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¿QUIENES HABLAN DE DESARME? 





Convendría que el docto y dinámico Padre Álba- 
rracín, S. J., nos hablase de la Ki. 6. $. soviética 


O capitulamos o respondemos a la guerra COn la guerra 


«La Hoja del Lunes. de Madrid, correspondiente al día 18 de los 
corrientes, publicaba el siguiente artículo, que dedicamos a los 
«pacifistas» y mesiánicos gapones de la blanca doble al cuello, que 
nos estarán «escuchando»: 

Edward Crankshaw es uno de los más autorizados expertos en 
cuestiones soviéticas entre los que escriben en la prensa occidental. 
Podría decirse que en algunos aspectos debe considerársele el pri- 
mero. Edward Crankshaw es un británico que hace ya muchos 
años, durante la guerra mundial, estuvo en Rusia como agregado 
en la Embajada de su país; habla el ruso con fiuidez y ha realizado 
luego numerosas visitas a la U. R. S. S., visitas que le han per- 
mitido profundizar sus conocimientos y mantenerlos al día. Es, 
por otro lado. un hombre desapasionado y un escritor objetivo, 
hasta donde puede serlo un comentarista político. Desde hace ya 
tiempo dirige la sección de Asuntos soviéticos en un periódico de 
tanta distinción y prestigio como es el «Observer», de Londres. 
La firme posición liberal del periódico y su inclinación hacia la 
izquierda dan más peso a las informaciones y comentarios de 
Crankshaw. 

En el número de «Observer», correspondiente al 10 de aiciem- 
bre publicaba una información muy interesante, puesto que su con- 
texto revelá la determinación del partido comunista ruso de aco- 
gotar de cualquier forma las manifestaciones de la rebelión inte- 
lectual. Ha quedado esto claro de forma bien evidente con el pro- 
ceso, aplazado y tratado de mantener en oscura nebulosa. de tres 
escritores pertenecientes al grupo intelectual «Phoenix 66», o al 
menos enlazados con él 


EL PODER DE K. G. B. 


Según Edward Crankshaw, existe una institución cuyo poder ha 

' ido creciendo en la Unión Soviética, pese a la creencia exterior de 
una progresiva liberalización del régimen. La citada institución 
responde a las siglas de K. G. B. (Comité para la Seguridad del 

| Estado) y no es otra cosa que la sucesora de la tristemente célebre 
| «cheka», que a lo largo de los años ha tenido los nombres de 
. G. P.U. N. K, V, D., M. V. D. y M. C. B., bien conocidos todos cllos 
por sus millones de víctimas y. desde luego, de cuantos estudio- 


' sos y observadores se han ocupado de los asuntos rusos en el 
p medio siglo transcurrido desde la revolución de octubre de 1917. 
17 «Desde hace ya algún tiempo—escribe Crankshaw—ha existido 


en Occidente la infundada creencia de que la fuerza de la Policía 

secreta soviética ya no es lo que fue y de que tras la muerte 

de Stalin, la ejecución de Beria y Ja transformación de la M. G. B. 
l en K. G. B. los poderes de aquélla habían sido drásticamente redu- 
| cidos. Esto no ocurrió nunca. Todo lo que guedó reducido fueron 
| la escala e intensidad del terror policíaco y la amplitud del sistema 
| de trabajos forzados. 

La K. G. B., que emplea unos setecientos cincuenta mil indivi- 
duos altamente privilegiados, sigue siendo una institución flore- 
ciente. Lo comprendemos ahora porque una de sus múltiples acti- 
vidades, la intimidación de los espíritus inguietos y que formulan 
interrogaciones y el aplastamiento de los pensamientos indepen- 
dientes, han sido en los últimos tiempos intensificados a fin de ha- 
cer frente al pensamiento libre y que aspira a la independencia. 

La K. G. B. (Comité para la Seguridad del Estado) tiene dos 
grandes direcciones. De ellas, la segunda es la que se encarga de 
tener encorsetado al público soviético. La primera dirección gene- 
ral es la que tiene a su cargo el mundo exterior, y como tal es la 
responsable del espionaje, de la subversión y del engaño en los 
medios extranjeros. De ésta puede afirmarse que nunca ha perdi- 
do gas. Asi—escribe el experto británico—, pese al aflojamiento 
de la tensión en las relaciones internacionales, la K. G. B. no ha 
perdido, en ningúr momento, la garra que mantiene en las em- 
bajadas y misiones soviéticas en los países occidentales, que son 
para Moscú verdaderas y muy interesantes ventanas e incluso pla- 
taformas de actuación. 

























LA SECCION «D» 





Hace diez años, la primera dirección de la K. G. B. creó una 
sección, llamada sección «D» (aunque no públicamente), que res- 
- —ponde a las palabras «Desinformación» y «Descomposición». Son 
“éstas sus dos primordiales actividades. El creador de la sección es 
uno de los más hábiles técnicos en la materia, Ivan Ivanovich 
-—Agayants, superviviente de las purgas de los años treinta, y' al 
jarecer, sus actividades de hoy hacen palidecer al terrorismo sovié- 
tico tradicional. La sección «D», afirma Crankshaw, «está contro- 
lada por algunos de los más brillantes, más presentables—y en rea- 
lidad más atractivos—elementos de la Unión Soviética». 

La parte correspondiente a descomposición no necesita especia- 
plicaciones. Lleva a cabo lo que la pajabra expresa. Su ob- 
e gas te en minar por todos los medios concebibles la fe 
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de los pueblos occidentales en sus propios svbiernos y en sus ing. 
tituciones. La teoría de esta sección y su técnica han sido elabora. 
das por una nueva generación de agentes soviéticos, familiariza. 
dos con la vida occidental y aptos para convivir dentro de ella, que 
lograron hacerse oír en la era posstalianiana. Trabajan íntimamen. 
te ligados a la sección de «Desinformación», destinada a hacer creer 
a la gente que Ja sociedad soviética y la política de la U. R.S, Ss, 
no son lo que son. ] E 

El sistema de actuación habitual consiste en ganar la confianza 
de miembros influyentes de la sociedad occidental de una forma 
nueva, y no como los antiguos agentes, segun los cuales todo lo 
soviético era maravilloso y cualquier ruso que decía lo contrario 
era un traidor, línea que todavía es utilizada por funcionarios y 
periodistas incapaces de adoptar una postura sutil. 


»Los nuevos paladines se presentan como espíritus ilustrados 
y tolerantes, que admiten con toda libertad que existen muchas 
£osas malas en la U. R. $. S., que confiesan que ellos mismos se 
han desesperado algunas veces; elogian calurosamente algunos as: 
pectos de la sociedad occidental, pero insisten en que, de forma 
lenta, pero segura, ellos y otros parecidos van ganando posiciones 
en Ja Unión Soviética. Todo lo que tienen que hacer los occi. 
dentales—dicen—es comprender, ser pacientes y facilitar las cosas 
a los nuevos hombres úel Kremlin, y así todo irá mejor dentro de 
algún tiempo. Trabajan decididamente para impresionar a diplo- 
máticos, políticos, periodistas, hombres de ciencia y creadores de 
opinión en los medios más diferentes. La astucia de la operación 
consiste en que no pocos de los elementos utilizados por la IX, G. B, 
actúan de buena fe y creen sinceramente, cuando inician contactos 
con los occidentales, que están impulsados por los elementos li- 
beralizadores del régimen. Para llevar a cabo sus planes, la orga- 
nización sitúa a sus hombres como secretarios de embajada, co- 
rresponsales de prensa, profesores, esonomistas. 


La dirección política de la U. R. S. S. se ha visto forzada por 
los hechos a prescindir de las posiciones anticuadas de absoluta 
hostilidad a Occidente. Pero, no obstante, la verdad es que la 
K. G. B. y su enorme aparato siguen consagrados a la represión 
dentro de Rusia y a la subversión en el exterior. Es su única 
razón de existir. 








LOS JOVENES DE “ACCION CATOLICA 
DE HACE TREINTA AÑOS 


Compromiso del militante duran- 
te la guerra de liberación 


A «Yo, guerrero y apóstol de la Santa Cruzada Nacional por 
Dios y por España, me comprometo a cumplir las obligacio- 
nes y, €n cuanto consienta la vida de campaña, las prácticas 
piadosas siguientes: 
, »Viviré en gracia quiero merecer las bendiciones de Dios. 
Estudiaré mi religión; necesito formarme. 

»Ostentarc la insignia como símbolo del entusiasmo por 
el ideal de Jesucristo. 


»N9 mancharé mis labios, y corregiré la blasfemia. 
»Seré valiente ante el enemigo, ante Satanás y ante mis 
pasiones. Siempre valiente. 


»Quiero vivir: puro, alegre y piadoso, dando a la vida un 
tono heroico. 

»Cotizaré en el Centro y en los Organisntos superiores, 
como índice de disciplina y de unidad. 

»rradiaré amor, ganaré para Cristo a mis compañeros. 

»Comulgaré por lo menos cada semana, y espiritualmente 
todos los días, 

»Renovaré el ofrecimiento de mi vida y de mis sufrimien- 
tos por la reconquista espiritual y material de España 

»No entraré nunca en combate sin hacer la señal de la 
cruz, mirando al cielo, y sin rezar el Acto de Contricción. 

»Lucho, vencemos y acaso moriré, que lo sepan todos, 
por la UNIDAD CATOLICA DE ESPAÑA; para que mi pa- 
tria se vea libre de la masonería, del marxismo destructor y 
del capitalismo egoísta. 
' »Por Ja grandeza del Imperio de la Hispanidad, obede- 
ciendo los designios del Caudillo, para que viva España con 
gloria, siempre más arriba, hasta hacerla digna de Dios.» 
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DEDICAMOS ESTE NUMERO DE ¿“QUE PASA”?: 


A San Pío V, Gran Inquisidor y vencedor de los turcos 


LA PAZ Y LA GUERRA 


La mayor catástrofe histórica que han sufrido los 
siglos ha sido (al menos hasta ahora) la caída del Im- 
perio Romano de Occidente, en el siglo 1V de nuestra 
Era. Todo un mundo de altísima cultura —más refi- 
nada incluso que la de nuestro mundo actual en mu- 
chos aspectos—, un poder y un orden que habían domi- 
nado al mundo, cae violentamente, con escasa resis- 
tencia, bajo el poder de unos pueblos casi en estado 
de hordas, cuyas fuerzas efectivas eran, en compara- 
ción con las legiones romanas, insignificantes. 

Las consecuencias de esta debacle histórica fueron 
para Europa cinco siglos de miseria, de violencia, de 
sucesivas invasiones, de anulación de toda cultura, de 
cpidemias y de hambre... Sólo el cristianismo —fe viva 
y fervorosa en aquella humanidad ruda y doliente— 
hizo renacer de aquel universal naufragio la nueva 
civilización cristiana medieval. 


¿Cuál fue la causa de aquella inverosímil rendición 
del más poderoso Imperio del mundo ante pueblos sin 
armas ni verdaderos ejércitos? Todos los testigos —San 
Agustín, el primero— son unánimes en este punto: la 
falta de fe, la consiguiente corrupción moral del pue- 
blo romano; su espíritu de goce (de «confort» o «nivel 
de vida», que diríamos hoy), su falta de espíritu de 
lucha, su pacifismo a ultranza predicado por epicúreos 
y por escépticos y entusiásticamente acogido por la 
élite y aun por el pueblo romano, ávidos de placeres, 
ajenos a todo valor religioso, a todo honor nacional. 
inverosímiles «paces» con los pueblos asaltantes, ver- 
gonzosos pactos, retrasaron medio siglo la catástrofe; 
pero ello sólo aprovechó para que esa catástrofe fuera 
completa, universal, irremediable. 

Nadie que estudie de cerca aquella historia puede 
ser ajeno a su cegadora similitud con el presente de 
Europa, sometida desde todos los ángulos a una pro- 
paganda pacifista asfixiante, mientras sus vecinos 
orientales se arman —moral y físicamente— hasta los 
dientes, y provocan continuas pequeñas guerras de des- 
gaste. Peor aún que en aquella época: ni siquiera ve- 
mos hoy en torno nuestro a una Iglesia dispuesta a 
preservar la fe y el ánimo de los que pudieran luchar 
en defensa del patrimonio común, a bendecir el heroís- 
mo, a darle la seguridad del premio eterno. Antes al 
contrario, la Iglesia hoy visible compite con el quinta- 
columnismo del enemigo (marxista) en sus campañas 
de «paz a cualquier precio», en su menosprecio del es- 
píritu heroico. 


«Esta política evangélica de la paz —ha escrito un 
autor contemporáneo— es el opio de los pueblos cris- 
tianos ávidos de gozar del bienestar moderno, sumergi- 
dos en los placeres. Habiendo Dios permitido que reine 
todavía este año la prosperidad, la vida fácil, en nues- 
tro Occidente industrializado, los eclesiásticos han em- 
prendido la tarea de aflojar las leyes de la moral na- 
tural y las del Evangelio para entrar ellos mismos y sus 
rebaños en la inmensa corriente de la corrupción ge- 
neral. De ello deriva una aterradora disolución de cos- 
tumbres, de la cual, como de un gran iceberg, sola- 
mente una décima parte aflora al exterior y aparece 
a la vista. Es demasiado fácil arrojar las culpas sobre 
«el mundo pagano» y su «erotismo obsesivo». Nadie 





Si vis pacem, para bellum. 
(Si quieres la paz, prepara la guerra.) 


mandaba a los obispos, sacerdotes, moralistas, que 
abriesen la Iglesia a ese mundo y empujaran a los 
cristianos a vivir a lo pagano. Peor aún, el ejemplo vie- 
ne de arriba, la relajación es enseñada e impuesta a un 
pueblo fiel que no la había pedido. (...), Desde este mo- 
mento, la Iglesia (aparente) ya no cultiva las virtudes 
heroicas, sino que maquilla los vicios para incorporar- 
los a un cristianismo nuevo.» 

Nadie duda de que la paz, en sí misma considerada, 
es un bien; y de que la guerra es un mal. Como la sa- 
lud es un bien, y un mal la enfermedad. Pero nadie 
piensa en preservar o alcanzar la salud predicándola, 
sino teniendo reservas vitales que oponer a la enfer- 
medad. Consideradas moralmente. hay guerras justas 
e injustas, como hay paces justas e injustas. La res- 
ponsabilidad de la guerra injusta recae sobre el go- 
kbernante gue con malicia la busca o declara, o —de un 
modo vago y colectivo— sobre el pueblo que apoya o 
tolera a tal gobernante. Para el ciudadano particular 
que acude a la guerra, su causa es casi siempre justa, 
puesto que no está en condiciones —físicas ni mora- 
les— de juzgar ni decidir sobre su justicia. Y la virtud 
que le impulsa a cumplir su deber en ella —el heroís- 
mo— es la más alta de las virtudes humanas, puesto 
que reúne la fortaleza (o valor) con la prudencia, ele- 
vadas al grado heroico. 

Desde el punto de vista religioso, ¿es la guerra, de 
suyo, un mal, y la paz un bien? Cristo dijo de sí mis- 
mo «no he venido a traer la paz, sino la guerra». La 
guerra dentro de cada uno en el vencimiento de las 
Pasiones y en el necesario testimonio de la fe; la gue- 
rra dentro del pueblo judío entre los que arriesgaron 
el cauce oficialmente establecido para su salvación 
personal por la palabra del Hombre que se decía Cris- 
to, y aquellos otros que no lo hicieron; la guerra entre 
el honor de Dios y el bienestar diario, a lo largo de la 
Historia. En la noche de Navidad los coros angélicos 
cantan a la paz «para los hombres de buena voluntad», 
previa la «gloria de Dios en las alturas». La paz del 
alma, la conformidad de la voluntad humana con la 
voluntad de Dios es, ciertamente, un valor —el más 
alto valor— de la moral cristiana. 

¿Pero tiene esa paz alguna relación con «la paz del 
mundo» que demagógicamente, suicidamente. se nos 
predica como paz cristiana? Creo que la paz (como con- 
traria de la guerra) es indiferente desde el punto de 
vista religioso (cristiano), y lo mismo acontece a la 
guerra. Esta, como doloroso evento que es, ha de ser 
interpretada providencialmente como prueba, expia- 
ción o castigo, según los casos. Y desde el punto de 
vista (religioso). de los que van a ella, puede haber 
guerras indiferentes, guerras impías o sacrílegas (si se 
encaminan a destruir el orden religioso en el país) y 
guerras santas (si se hacen para restaurarlo). 

De mí sé decir que en las trincheras nacionales de 
1938, rezando el rosario cada atardecer en la chabola, 
nie sentía religiosamente en paz conmigo mismo. Como 
seguramente no me siento en esta paz claudicante y 
morbosa de 1967 predicada por agentes del marxismo... 
y por clérigos que en sus ropas y en sus palabras se 
avergitenzan de lo que son y representan, de la fe que 
juraron y del sacramento que recibieron. 


MENDIBELZA 





La táctica y la técnica de 
LA IMPREGNACION, LA INSURRE 


Por JOSE DIAZ 


Ya hemos visto en este mismo número de ¿QUE PASA?. por 
la información de Edward Crankshaw, publicada en «Observe» 
de Londres, del día 10 de diciembre corriente, que el comunismo 
soviético ha cambiado sus procedimientos de franca y abierta hos- 
tilidad al Occidente. por otros de apariencia tranquilizante y Cn: 
tontecedora, pero idénticos en propósitos y fines: la subversión. 
la revolución y la guerra en los pueblos de la cristiandad concilia- 
Pista y conciliable. El nuevo instrumento tentacular, buido y 1e- 


nebroso, €s la K. G. B, (Comité para la Seguridad del Estado). o 
sea para la seguridad del Estado soviético en acabar. sin prisa 
Pero sin pausa, con todos los Estados libres, liberales. democráti- 





cos y pacifistas, muy pacifistas... 

4 Sabiendo lo que se trae el comunismo con ese nuevo aparato 
K. G. B.. es de vitai interés que conozcamos lo que respecto a las 
infiltraciones, a las impregnaciones, a las insurrecciones y a la 
guerra revolucionaria. nos dice en el artículo con que nos honra 
y alecciona hombre tan ilustre y autorizado como el general don 
Jusé Díaz de Villegas. 


1. CUANDO LA INFILTRACION HA CULMINADO 


El proceso de la infiltración tiene, naturalmente, un límite del 
cual ni puede ni debe pasar. Este llega cuando el cuerpo social 
v los estamentos de todo el país están impregnados o saturados 
por esa labor previa de la infiltración tóxica. Tal es el techo final 
de este proceso. Entramos ahora, así, en una nueva fase—la deci- 
siva—de los planes de la revolución. 

La impregnación consiste, según nuestra Academia, en la in- 
troducción, entre las moléculas de un cuerpo, de las de otro en 
cantidad perceptible, sin combinación. Equivale asimismo tam:- 
bién esta impregnación al hecho de la saturación. que a su vez 
define aquélla como la impregnación de un fluido por otro cuer- 
po, hasta el punto de no poder éste, en condiciones normales, 
admitir mayor cantidad de aquel cuerpo, según la acepción fi- 
sica de la palabra, o a la combinación de dos o más cuerpos en 
las proporciones atómicas máximas en que puedan unirse, según 
la acepción quimica de la palabra. 

En nuestro proceso, el estado de impregnación o saturación 
pone fin, como hemos visto, a una tarea larga y tozuda: la de 
la infiltración, para abrir paso a otra etapa a la que vamos a 
referirnos, sin más. La revolución utilizará la violencia desde este 
instante. El culto a la fuerza a la que rindió Marx ya su tributo 
en la «Critica del programa de Ghota»: «Que el Poder no ven- 
drá por si solo; hay que tomarlo», como diría luego Lenin. 

: Llega así el momento de la insurrección armada; el instante 
de realizar la revolución. La revolución que predicara el propio 
Marx, de tipo esencialmente social—no ya político solamente, como 
en las viejas revoluciones del siglo xix—, apoyada en la masa 
proletaria, a fin de establecer, en consecuencia, la dictadura del 
proletariado. Lo rmmismo que recomendaría Engels por entonces 
también. Lenin aseveró que, en efectc, «sólo la revolución armada 
puede llevar al proletariado a la victoria». Trotsky insistió en lo 
mismo, pero resaltando que la revolución era una máquina ma- 
nejada por técnicos. Stalin y Mao Tse Tung no han hecho sino 
| insistir luego que la revolución es la única manera de imponer, 
| a la postre, el credo marxista. La infiltración ha preparado el 
| ambiente. Ha «ablandado» la resistencia burguesa. Ha realizado 
lo que los militares llaman, antes del asalto, la «preparación». Cul- 
minada ya esta fase, llega la hora del ataque. Todo ha quedado 
antes, asi, en la ruta de la revolución. 

El instante preciso de señalar la transición entre una fase y 
otra es difícil fijarlo de antemano. Conviene meditarlo porque, 
como Marx y Engels afirmaron, «no se puede jugar con la re- 
volución». «El llamamiento a la revolución es, en efecto, una cosa 
extremadamente grave», decía Lenin. Por ello, tras de culminar 
la fase previa de la infiltración y al pasar a la insurrección ar- 
mada hay que realizar breve, pero prudentemente, la preparación 
militar y la política del asalto. 

¡Y otra vez el «kornilovismo»! Con ocasión de celebrarse en 
Moscú, en julio de 1935, el VII Congreso de la Internacional Co- 
munista—precisamente el que habría de programar la guerra en 

- España—, se convino. al discutir las llamadas «Tesis de guerra», 
que «del grado de descomposición de un Ejército burgués de- 
pende, en gran parte, la posibilidad del proletariado de derribar 
el régimen...». Juiciosa advertencia, sin duda, -que concuerda con 
aquella vieja afirmación de Lenin, según la cual «si la revolución 
no arrasira a las masas y abarca, además, al Ejército, no será 
cosa seria». as e : 
E) factor militar; la posición del Ejército preocupa, en primer 
término. llegado el momento de la actuación violenta, a la revo- 
lución. Ello aparte, en la acción hay que movilizar y concentrar 
también la intervención, además, de la masa proletaria, de la masa 
estudiantil y de la «inteligencia»; la explotación de las gentes de 
lena fe. que permite utilizar un pabellón adecuado para cubrir 
la verdadera mercancía y. en fin, actuar ya en la primera y breve 
fase antes apuntada de la prerrevolución. . 






























y y 2, LA FASE PREVIA DE LA INSURRECCIÓN ARMADA 
: e pasa asi de la acción clandestina de la infiltración a la for- 
iolenta y abierta por medio de las huelgas, el terrorismo. los 
s, etc. para culminar la acción psicológica. La insurrec- 
ada exige poner en juego, en su fase inicial, todo ese di- 
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CCION ARMADA Y LA REVOLUCION 
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ramismo de las fuerzas complejas que la integran. Podemos al 
3 ! > 
efecto, decir que 
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Hav aue poner en actividad inmediatamente, llegado -el momen: 
to, todas esas fuerzas en acción conjuntada y revolucionaria. ¡Que 
se trata, nada menos, que de la conquista del Poder! 

Los objetivos previos de esta acción revolucionaria se han fi. 
jado así, aunque la relación de estas consignas no se agote jamás: 


sr 


impedir el ejercicio de la autoridad por todos los medios: 
paralizar la acción económica; 2 
obstaculizar toda réplica o reacción militar; 

hacer cundir la desmoralización por todo el país, principal. 
mente en el Ejército; 

«desinformar», trastornando todos los medios de informa. 
ción normales y acudiendo a la estrategia del rumor y del ! 
«bulo»; 

hablar del futuro vagamente, sin aludir para nada a la ac- 
ción que persigue el partido comunista; refiriéndose, por ejem. 
plo. a la liberación del país, del régimen, a los precios, a las 
cuestiones ocasionales más propicias; pero enmascarando, eso 
si, la verdadera realidad. 


Ha llegado ya el instante de acudir abiertamente a la vio- 
lencia! Susana Labin ha escrito a este respecto que los comunis:- 
tas recurren a la violencia «al fin de un proceso de intoxicación, 
cuando la propaganda ha polarizado ya las masas y un gran nuú- 
mero de complicidades ha corrompido, a su vez, las altas esfe. 
ras. Entonces las comunistas—explica—dan el último bajo golpe 
revolucionario. Es lo que ha pasado en el Vietnam septentrional, 
y en China, y en Cuba—operaciones afortunadas todas ellas—, y 
en Guatemala, donde salió primero bien y luego mal». 


3. EL MOMENTO DE LA REVOLUCION 


Cuando la impregnación se ha logrado, repetimos, comienza 
la fase de la acción virulenta. Para ello se exige que la gran pre- 
paración que significa aquélla haya quedado plenamente cumpli- 
da. Se cita que en la preparación del famoso «bogotazo» colom- 
biano el plan previo comprendía 60 reuniones de «células», el lan- 
zamiento de 50.000 octavillas, la fijación de 3.000 carteles, la or- 
ganización de un gran número de mítines, el desarrollo de una in- 
tensa campaña de calumnias y difamación contra los delegados de 
la Conferencia Panamericana—que se trataba de hacer malograr— 
y. en fin, la realización de infinitos actos de sabotaje y una inten- 
sa preparación psicológica para la acción violenta... 

La fase insurreccional comprenderá ya ahora: 


— Primero, el terrorismo y la guerrilla, 

— Segundo, la subversión abiertamente en toda su dimensión, y 

— Tercero, la insurrección armada. ¡El desencadenamiento de 
la revolución plena e inconteniblemente! 


He aquí el proceso general que, en un grado o en otro, con 
una u otra suerte, ha intentado el comunismo en tantos y tantos 
países desde que terminó la última gran guerra. A él se deben 
estas «guerras de tiempo de paz», que convirtieron en satélites 
Polosi entre 1945 y 1947, a todos los países orientales de Europa: 
HonerE Alemania oriental, Checoslovaquia, Bulgaria y Rumania, 
a Eo y Albania; las luchas que asolaron al Irán, en 1946; 
losa. aso» Entre el año citado y 1950; a Corea, entre 1950 y 

q 7 Guatemala, en 1954; a Camarones, luego después; a Cuba, 
al Co 958 y 1959; al Tibet—extirpación de los «kambas»—, en 1959; 
AT 1961; a Nueva Guinea y Brunei, en 1962; a Laos, 
ore TA. eS Kurdistán, Venezuela, Perú ,Colombia, Angola, 
mania rgelia, Grecia, Indochina, la misma China, Israel, Bir- 
E e Susa, de Berlín, Túnez, Marruecos, Egipto, los sucesos 
Santo DS , Líbano, el Irak, Formosa, Sudán, la India, Turquia, 
ÍATES OrH ingo, el Yemen, Panamá, Zanzíbar, Gabón, conflictos Ta- 
na cacheemericanos, Paraguay, Bolivia, Ecuador, Brasil, Argen 
Era a Indonesia..., países todas a los que ha Negado 
E JS ls otro la guerra, la insurrección o la subversión 
ha ES comunismo. Una historia trágica, en fin, que se 

e dos por A más de cuarenta guerras O conflictos— ¡más 
dial y que ha o que terminó la última conflagración mun: 
millones de oe a la humanidad, hasta el presente, yarios 
a) en quince años, 50 países, con un total de 30 Mi 
habitantes, ha. metros cuadrados y alrededor de 850 millones de 
occidentales al sido liberados e independizados por las potencias 

15 comunismo se ha irradiado hasta dominar 35 Mt 


llones de. kilómetros cuadrados. habitados por más de mil millones 


(Contíutia en la página siguiente.) 
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"MAS VALE MORIR CON HONRA QUE VIVIR CON VILIPENDIO* A 


ESTUDIEMOS ESO DELAS ARMAS ATOMICAS | 


Por MANUEL DE SANTA CRUZ y 


Las armas atómicas tienen «mala prensa» en la prensa mala; 
en la buena, cada vez más escasa, no se las presenta como se me- 
recen. Antes bien se orquesta suicidamente la propaganda roja 
contra ellas, 

Conviene aclarar, para tranquilidad de los que se ponen nervio- 
sos con los titulares de la prensa amarilla, que desde su nacimien- 
to hasta hoy estas armas se han humanizado mucho, porque 
se ha conseguido eliminar de su explosión la radiación secunda- 
ría, que a cierta distancia quemaba sin llegar a matar. Seguirán 
teniendo el máximo radio de acción mortitera conocida, pero no 
volveran a dejar en una lenta agonía de años a millares de hom- 
bres quemados. Era una urgente necesidad táctica para sus pro- 
pios usuarios Suprimir la radiación secundaria y limitar nitida- 
mente su contorno explosivo, porque si no ellos mismos podían 
ser victimas, al ocupar el terreno enemigo, de la radioactividad pro- 
ducida por sus armas. 

Pero no es este, claro está, el argumento que, deteniendo el 
histerismo desencadenado científicamente por la propaganda sub- 
versiva, nos lleva a examinar y a ponderar estos ingenios bélicos. 
Lo que hay que resaltar es el papel fundamental que han jugado, 
y siguen jugando, en la deiensa de la civilización... digamos «no an- 
ticristiana» de los ataques y amenazas del comunismo, tan diligen- 
temente anticristiano. 

Cuando dos potencias rivales se acechan, su politica de arma- 
mento sigue dos sectores: cuantitativo y cualitativo. De una parte, 
se trata de alcanzar, a la defensiva, la misma cantidad de armas 
que el posible enemigo; y luego, a la ofensiva, superarla amplia- 
mente. De otra, inventar y construir armas nuevas, distintas, que 
no tenga en absoluto el vecino, lo cual es otra forma de superio- 
ridad, la de cualquier cifra sobre el cero. Cuando no se puede 
llegar a una superación, o ni siquiera a un empate numérico, de 
la cantidad de armas de ciertos tipos de la potencia amenazante, 
entonces hay que buscar la disuasión y la seguridad por el cami- 
no de adquirir la superioridad en armas de otras clases que no 
tenga el enemigo y que contrarresten las ventajas que le propor- 
cionan otros medios de lucha. Este es el planteamiento clásico 
y por él nació la bomba atómica. Su enorme capacidad de des- 
trucción somete a crisis por primera vez la teoría del equilibrio, 
porque lo mismo se destruye el enemigo con diez bombas que 
con cien. (Aunque el problema se desplaza al equilibrio de medios 
para hacerlas Jlegar rápida y oportunamente a sus objetivos.) 

Esta doctrina elementalisima ilumina la actual situación de la 
defensa contra el comunismo. Por supuesto que nada creemos 
de las divergencias ruso-chino-yugoslavas; son lios de familia que 
se superan inmediatamente a la hora de engullir al mundo occi- 
dental, donde vive, aunque precariamente, la Cristiandad. El grupo 
1uso:chino puede lanzar sobre Europa unas masas de infantería 
con armamento clásico que no puede Europa, ni aun con la adi- 
ción de los Estados Unidos, detener ni contrarrestar. Si sólo fuera 
a jugar la infantería, armada con fusiles, o aunque fuera con me- 
tralletas, estábamos perdidos. ¿Por qué los comunistas franceses 





íViene de la página anterior.) 


de audaz y profunda infiltración, incluso desde puestos claves del 
Poder, se experimentó, incluso, la revolución armada, en octubre 
de 1934—la «comuna asturiana», generalizada a otros varios lu- 
gares de la peninsula—, sin éxito. ¡Fue menester revisar así los 
planes del asalto al Poder!. El Ejército había sido previamente 
«triturado» por Azaña, como se ha dicho antes. En el VII Con- 
greso de la Internacional Comunista, celebrado en Moscú un año 
antes de nuestra guerra de liberación, se estudiaron los métodos 
y se fijó el plan operativo. A tal efecto fueron aquí cumpliéndose, 
una a una, los órdenes que sucesivamente daba el Kremlin (1). 

A la postre, la revisión del fracaso anterior llevó a una con- 
clusión: la de desencadenar el día 1 de agosto de 1936—el llama- 
do día rojo español—la insurrección armada y la revolución vio- 
lenta, que si fracasó a la postre, ello. fue por la circunstancia de 
Faber adelantado la fecha del levantamiento nacional, que se rea- 
lizó así el 18 de julio, dos semanas antes escasamente de la fecha 
fijada para aquél. ¡Bien que el fracaso de la revolución roja nos 
costara un millón de muertos y daños sin cuento! 

La revolución es, pues, atajable y, desde luego, vencible. La 
historia lo prueba. Y España lo ha demostrado. Pero requiere 
un gran esfuerzo, tiempo, dinero y, sobre todo, sangre. ¡He aquí 
por lo que es preciso liquidar aquéllo cuanto antes; en su nido, 
mejor! La propaganda se hace fácilmente: «...el comunismo—de- 
cía Heine—posee una lengua que cada pueblo comprende. Los ele- 
mentos de esta lengua universal son tan sencillos como el hambre, 
la envidia y la:muerte. Esto se aprende fácilmente.» . 

Si la revolución triunfa, sabemos en seguida su reacción. 
«Nunca hay revolución social sin terror», decía ya Napoleón en 
su tiempo. La revolución triunfante comenzará por perseguir sin: 
cuartel a muchos de los que la apoyaran antes. «La revolución... 
devorará sus hijos», decía Carlyle. Y, en efecto, asi es. El comu- 
nismo triunfante no tiene ya sino que liquidar a sus «compa- 
ñeros de viaje». Ya no es necesaria y si inconveniente su com- 
pañía. Llega de este modo el momento, que señalaba Lenin, de. 
«la liquidación de los contrarrevolucionarios». Entre ellos figu- 
ran, incluso, aquellas personas que han servido a la revolución 
«sin sentirla»; los que por uno u otro camino han llegado a en- 



















































e italianos no conquistan cualquier día sus respectivos Estados? E 
¿Acaso les falta número y decisión para hacerlo? ¿Por qué no 
avanza el ejército rojo? Por las bombas atómicas de los Estados 
Unidos de Norteamérica, que les redimen de su inferioridad y de 
la de sus aliados en efectivos humanos. o 

Por esto los rusos son absolutamente sinceros cuando quieren * 
excluir las armas nucleares: lo desean ardientamente. Donde no 
son sinceros es al decir que lo hacen por la paz, o al entender 
por paz su imperio, porque lo que pretenden al descartar el ar- 
mamento atómico es dar un paseo militar por Europa. Más aún: 
los rusos y los chinos están en condiciones de pactar en cual- 
quier momento que se excluyan de la guerra la artillería, las ame- 
tralladoras y hasta los fusiles. Están en condiciones de pactar que 
la guerra se haga únicamente con palos. ¿Quién podría detener 
sólo a palos una horda ruso-china de docenas de millones de hom- 
bres, aunque no vinieran más que con garrotes? 

En un planteamiento estrictamente militar, la cosa no puede 
estar más clara. Si sobrevivimos los cristianos, lo debemos, des- 
pués de a Dios, a las armas atómicas. ¿Qué pensar, cómo ¡juzgar 
a ciertos católicos, a ciertos medios eclesiásticos, que las desacredi- 
tan y combaten? A los Judas contemporáneos, que se escandali- 
zan del derramamiento de sangre, hay que desenmascararles di- 
ciendo que más vale morir cristianos de un bombazo atómico, que 
exponer el alma al paganismo y a la apostasía de la sociedad co- 
munista. Que más vale morir con honra que vivir'con vilipendio. 








HIMNO DE SANTA BARBARA 


Al morir el valiente artillero 
defendiendo tenaz el cañón, 
dale, ¡oh, Virgen sublime y piadosa!, 
siempre amparo, consuelo y perdón. 


Tú que aplacas la fiera borrasca 
y del trueno el horrísono son, 
en tu solio bordado de estrellas 
de tus hijos escucha la voz. 


Y si un día Patrona te hicimos 

del valiente Artillero español, 

fue al pensar en tu gloria que brilla 
más radiante y más pura que el sol. 
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grosar, por mil designios diferentes, las masas de los «tontos úti- 
les»; de los «compañeros de viaje ocasionales». Los pobres diablos, 
seducidos y engañados, que han labrado con su estúpida y Sui- 
cida conducta, o su esclavitud, o su exterminio. Tal será el triste 
sino de éstos. Ayudar a la revolución..., que se cuidará luego de 
cortarles implacablemente su cabeza. Es la triste, pero reiterada 
lección de la historia. Y la consigna de siempre, de los dirigentes 
de la insurrección. Que, al fin, todo el poder ha de ser solamente 
para los comunistas. , 

Del proceso de la infiltración se pasa a la revolución durante 
un previo y breve periodo preparatorio militar y social. La revo- 
lución tendrá, asi, por antecedente corto una etapa de agitación 
violenta y subversiva. Es el «intermezzo» trágico de la acción clan- 
destina a la abierta y violenta en la calle misma. Aquélla será como 
el Rubicon de la guerra social moderna. Pasado este fuguz perio- 
do, la revolución habrá llegado, con todos sus horrores e insaciable 
exigencia de sangre. e , 

No hay más que un medio decisivo para evitar el estrago de 
la revolución. ¡Impedirla! ¡Ahogarla en el nido! Comenzar por 
atajar la infiltración. Luego, la represión será más dificil, peligro- 
sa y sangrienta cuanto más tiempo pase. La tolerancia papanatis- 
ta: un liberalismo trasnochado—no puede haber libertad para el E 
mal—puede provocar la catástrofe; en realidad ha provocado ya 
muchas y gravísimas desgracias. Cánovas denunció ya, al efecto, 
los estragos que en este orden deberían producirse. Desde entonces 
acá la historia no ha hecho más que confirmarlo con caracteres 3 
impresionantes. Ñ 3 

A esta fase final y decisiva de la lucha contra el comunismo 
nos hemos referido antes en nuestro anterior libro «La guerra 
revolucionaria». Que la revolución, en efecto, sigue un largo pro- 
ceso técnico y diabólico y, sobre todo, singularmente perseverante. 
Queremos estimular su estudio. La ignorancia, realmente, de estos 
métodos revolucionarios ¿no ha causado ya demasiadas víctimas 
y horrores para seguir desconociéndolos? 








(1) En mi citado libro se hace un relato preciso del proceso. Y sec ropro- 


ducen, entre otros documentos, el llamado «Decúlogo» para la acción de 
E 


España y las «Instrucciones» para la acción táctica y política numeradas, 
Una, Dos y Tres. eb ot $ 
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Un Estado dentro del Estado 


Por LEON 


¿A la Paz, por las amistades y 
las infiltraciones tóxicas? 


Mucho hemos escrito en ¿QUE PASA? acerca de la fundación 
de la obra y de los inquietantes fines de la «Amistad Judeo-Cris- 
tiana» que preside o copreside, con un caballero hebreo, el sacer- 
dote católico don Vicente Serrano, figura eclesiástica descollante 
en la Archidiócesis de Madrid. Este es un hecho importante. 
Sucerdotes católicos calificados se hacen amigos, cooperadores y 
abogados de los representantes y las masas, de las Li 
sectas, las ideologías y Jas <«misticas»  sociales-'evolucionarias 
que nunca. ni a ninguna pare, Hevaron mensajes de amor y 
de paz. Por el contrario, promovieron contra los derechos divi- 
nos y los naturales, contra el hombre, sociedades políticas y na- 
ciones, revoluciones, guerras y cataclismos. De los diálogos con 
el marxismo, el ateísmo y el pluralismo incordiamte de la revo- 
lución multicéfala, ya sabemos bastante... Santiago Carrillo. secre- 
tario del partido comunista en el exilio, nos ha informado hace 
poco de sus contactos y entendimiento con no se sabe qué clase 
de catolicismo español. En cuanto a la cooperación con socialistas 
y masones, ya KRodolío Llopis, en Munich, nos avisó del recien- 
nacido contubernio. Y ahí están, levantiscas y arriscadas. las «Co- 
misiones Ubreras». Y los cientos de consiliarios de las J. 0. C., 
reunidos en Madrid la semana pasada con el fin de cristianizar, 
de santificar a los obreros e impartirles la desbordante gracia de 
Cristo y constituivles ángeles del amor y custodios de la paz. En 
esta sagrada misión esos consiliarios españoles estuvieron asistidos 
— internacionales que somos— por el consiliario internacional de 
la J. 0. C., Marcel Uylenbroeck, y por el padre Hauptmann, rector 
del Instituto Católico de París. Estos eminentes «jocistas». ultra 
pirenaicos, ayudarían a los consiliarios españoles a redactar la 
carta, de 1.800 palabras, que han dirigido al Episcopado. En esa 
carta, entre otras imporlantes cuestiones, abordaban las siguientes: 











e «Hemos percibido nuevamente—dicen—el grito de los pobres que 
| acusa a nuestra conciencia invitándonos a la vez a la fidelidad 
3 evangélica. Intentamos cada día estar presentes en su vida (de los 
l jóvenes obreros) en una actitud de servicio a la je y de apoyo a las 
> motivaciones que les han llevado a su compromiso. Queremos es: 


tar a su servicio porque son los pobres, porque vemos que no po: 
demos defraudar al mundo, que espera una Iglesia pobre. No ata- 
da ni frenada por el Poder ni la riqueza.» 


«La fidelidad a la unidad de la Iglesia y el amor de los pobres 
—concluyen—no debe quedar solamente, como es frecuente, en pa- 
labras de buena voluntad, en declaraciones de principios, sino que 
debemos manijestarla en nuestra vida de cada día renunciando a 
cargos políticos, privilegios, alianzas presentes o para el futuro, sig- 
nos de poder y de riqueza, y emprendiendo juntos, obispos y sacer- 
dotes, el camino de los medios pobres, que ha sido siempre el del 
testimonio de pobreza y de servicio, confiados solamente en el po- 
der de Dios.» 
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Verdaderamente emocionante, ¡Los pobres! ¿No recuerdan us- 
tedes en qué himno revolucionario, de aliento y proyección mun: 
dial, cantaba uno de los versos: ¡1RRIBA LOS POBRES DEL 
MUNDO!? 


Estos cientos de consiliarios saben lo que hacen. Ellos quie- 
ren la paz, aman la paz, detestan la revolución y la guerra, Por 
eso no dicen «¡ARRIBA ESPAÑA!» con los obreros nacionalsin- 
dicalistas españoles. Lo que dicen es «¡ARRIBA LOS POBRES 
DEL MUNDO!», que es lo verdaderamente católico, o sea univer- 
sal y ecuménico. 


Pues bien; remontemos doloridos sarcasmos y amargas ironías. 
Si todas las paces que se invocan aspiran los hombres y las ins- 
tituciones más influyentes y poderosas a prepararlas mediante 
principios filosóficos, políticos, sociales, económicos y religiosos 
que ineluctablemente conducen al hombre a la perplejidad y a la 
exasperación, y a los pueblos a la escisión y la discordia violentas 
lucha de clases, de religiones, de particularismos accidentales 
on ultraje y quiebra de la unidad y del bien común— oigamos lo 
que un escritor y católico ilustre, especializado en definir y de- 
—nunciar las causas generadoras de las calamidades que afligieron 
o afligen a la Humanidad, nos dice de los judíos. Esos hombres 
que si como tales merecen nuestro respeto y nuestro amor, como 
lados y amigos de un sacerdote católico español, representativo 
ilustre, nos obligan a prepararnos a la defensa de nuestra fe de 
cristianos y de la unidad y la integridad de nuestra familia, de 
tra Patria y de nuestra Iglesia, la Única y verdadera. 


an ustedes a este insigne objetor de la «Amistad Judeo-Cris- 


ys > di, 


- lo antes posible, 


PORCINS 


Con su negativa a convertirse y su imposibilidad de asimilarse 
verdaderamente, los judios, en su conjunlo, dondequiera que vivan 
v en su calidad de minoría en el seno de las naciones, constituyen 
un Estado dentro del Estado, «un verdadero imperio dentro de 
los imperios, imperium in imperis» (1), incluso cuando gozan de 
la plenitud de los derechos de ciudadanía. 


«No de ahora, sino desde el comienzo de su evistencia, los ju- 
díos están considerados como un cuerpo extraño, una espina en 
la carne de la humanidad. En el transcurso de los milenios ha re. 
sultado imposible eliminarlos por medio de la fuerza bruta o asi: 
milarlos por medio de la dulzura.» 


Memorándum de la Comisión Teológica de la Obra Evangélica 
Suiza, octubre de 1938. Citado por Jules Isaac: Génesis del antise- 
mitismo, p. 29. 


«Los judios de la Diáspora, aunque dispersos sobre lres conti- 
nentes, en el corazón de tres civilizaciones, no formaban más que 
un solo pueblo unido por su religión, su idioma y su ley. Se orga- 
nizaron en «Estado dentro del Estado» con la «utorización de los 
gobiernos de los países en los cuales vivian.» 


(Max 1. Dimont: Los judíos, Dios y la Historia, p. 278.) 


Incapaz de arraigarse, Israel vive entre los pueblos como un ex- 
tranjero. El Judaísmo que profesa le separa del mundo por su re- 
ligión, su nacionalismo, sus tradiciones: 


«Por su nacionalismo, el Judaísmo se separa a sí mismo del 
mundo exterior, creando automáticamente su ghetto étnico y cul- 
tural. Por eso resulta imposible ser a la vez judio y ciudadano de 
otra nacionalidad.» 


(Koestler, citado por Josué Jéhouda: El antisemitismo, espejo 
del mundo, p. 268.) 


A continuación vamos a dar tres ejemplos concretos de esa 
voluntad de los judios de vivir al margen de las naciones, corres- 
pondientes a tres épocas muy distintas. 


En primer lugar, abramos la Biblia por el Libro de Ester. La 
escena tiene lugar en el siglo v antes de Jesucristo. En el capítu- 
lo XIII, versículos 4 y 5, leemos la carta dirigida por Artajerjes 
(Asuero) a todos los gobernadores de las provincias: 


«(Nuestro ministro Amán) Nos han hecho saber que hay un 
pueblo disperso por toda la tierra, sometido a nuevas leyes y que, 
oponiéndose a las costumbres de las otras naciones, desprecia los 


mandatos de los reyes y perturba con su disención la unión de 
todos los pueblos del mundo.» 


F, Lovsky, en su libro Antisemitismo y Misterio de Israel, da 
de ese mismo pasaje la versión de la Biblia de Jerusalén: 


«... Amán nos ha denunciado, mezclado con todas las tribus del 
mundo, a un pueblo rebelde, en oposición por sus leyes a todas las 
naciones, y haciendo constantemente mofa de las órdenes reales 


hasta el punto de ser un obstáculo para el gobierno que nosotros 
ejercemos a satisfacción de todos.» 


Y Lovsky continúa citando la Biblia: 


«Considerando, pues, que dicho pueblo, único en su género, se 
encuentra en conflicto, en todos los aspectos, con la humanidad 
entera, de la cual difiere por un régimen de leyes exóticas, que 
es hostil a nuestros intereses y que comete los peores entuertos, 
llegando a amenazar la estabilidad de nuestro reino; 


»Por esos motivos ordenamos que todas las personas (judías)... 
serán radicalmente exterminadas... a fin de NES . en adelante que: 
den aseguradas la estabilidad y la tranquilidad del Estado.» 

Libro de Ester, XIII, 4-7.) 


Y Lovsky añade: 


«Huelgan los comentarios. 


4 ” 
; zo ¿Acaso no hemos oído y leído, hace 
menos de veinte años, discurs 2 


os y explicaciones similares?» 
(Lovsky: Antisemitismo y Misterio de Israel, página 9.) 


Dejemos transcurrir mil añ A 
s il años. Nos encontramos en la époC 
merovingia. Saint Avit, obispo de. irigié ? 
, . "igiéndose 
ea: po de Clermont-Ferrand, dirig 
«Quedaos OILOs para vivir como nosotros o marchao5 
S evolvedme esta tierra en la cual sois extranjeros; 
llanos de vuestro contacto: o, si os quedáis, compartid nuestra 


(Lovsky: Ob, cift., p. 182.) 


Dejemos transcurrir otros mi 
mos en la Rusia soviética, A 
en cuya creación los judíos han des 


uinientos años. Nos encontra” 
el internacionalismo Mmarxis z 
empeñado un papel tan imp0 


(Continúa en la página siguiente) 
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tante, me U. R. S. S. no puede admitir esa forma de particularismo 
nacional, que en realidad encubre a un internacionalismo rival que 
pretende escapar a las leyes soviéticas: 


Ñ «El Estado totalitario es particularmente «alérgico» a todo sen- 
timiento, a todo lazo «internacional» que escape a su control, a 
su dirección. Así, los dirigentes soviéticos encuentran absolutamen- 
te madmisible que los judíos de la U. R. S. S,, asimilados o no, 
puedan sentirse solidarios de judios extranjeros, y que unos judios 
extradjeros se crean autorizados a pedir explicaciones al Gobierno 
soviético sobre la suerte de sus correligionarios soviéticos. Recien- 
temente, Suslov declaró: «Si se toca un solo cabello de cualquier 


judio, todos los demás empiezan a gritar en las cuatro esquinas 
del mundo.» 


«Las dos causas principales de la política antijudia de la época 
de Stalin no han podido ser eliminadas: 


1» Se sigue tendiendo a considerar a los judios como un ele- 
mento nacional extranjero en todas las Repúblicas que forman par- 
te de la U. R. S. S., aunque se finja creer que están asimilados. 


2. Una atmósfera de suspicacia rodea a los judios soviéticos, 
especialmente por causa de sus lazos sentimentales con Israel y con 
el resto de los judios del mundo.» 


(F. Fejtó: Los judios y el antisemitismo en los países comunis- 
tas, pp. 31 y 263.) 


_ Si nos atenemos a lo que dice F. Fejtó, de acuerdo con una se, 

rie de testimonios que publica en el citado libro, llegamos a la 
conclusión de que si bien la Constitución soviética no es explícita- 
mente antisemita, en la práctica la U. R. S. S. aplica a los judíos un 
estatuto que tiende a acercarse cada vez más al que estaba en vi- 
gor en Europa con las Monarquías cristianas, con la diferencia 
de que antaño la discriminación era casi exclusivamente religiosa, 
en tanto que ahora es a la vez racial, cultural y nacional: discri- 
minación racial con la inscripción en el pasaporte y en el docu- 
mento de identidad de la palabra Yevrei (judio), discriminación 
cultural: ciertas Universidades están vedadas a los judios; discri- 
minación nacional con el dificil acceso a los puestos de elevada 
responsabilidad. 


Esa discriminación va acompañada, en Rusia y en los países 
satélites, de una creciente tensión entre las poblaciones autóctonas 
y la población judía, considerada como extranjera (2). 


De modo que en un intervalo de dos mil quinientos años, en 
unas condiciones de raza, de costumbres, de mentalidades, de re- 
ligiones distintas, para las personas paganas, los católicos de prin- 
cipios de la Edad Media y el Estado totalitario anticristiano del 
siglo Xx, el problema judío se plantea en términos idénticos a los 
que ha tenido desde la dispersión de Israel entre las naciones. 


LA JUDEIZACION DEL MUNDO 
«Gesta naturae per Judeos» 
Extranjeros entre los pueblos, negándose a la conversión y asi- 


milación, constituyendo un Estado dentro del Estado, el judio se 
dedica incansablemente a judeizar a las naciones. 


En su libro Los judios y el mundo actual, J. Madaule, después 


de haber demostrado que Lutero, al principio de la Reforma, tomó , 


la defensa de los judios, reconote que no tardó en cambiar de 
actitud en lo que a ellos respecta, ya que: 


«No eran los judios los que se convertían en protestantes, sino 
los protestantes los que se judeizaban.» 


(J, Madaule: Ob. cit., p. 171.) 
Carlos Marx llega más lejos y declara: 


«El judío se ha emancipado al modo judío, no sólo convirtién- 
dose en dueño del mercado financiero, sino porque gracias a él 
y por él, el dinero se ha convertido en una potencia mundial, y el 
espíritu práctico judío es el espíritu práctico de los pueblos cris- 
tianos. Los judios se han emancipado en la medida en que los 
cristianos se ham convertido en judios.» 


«También han contribuido mucho a hacer del dinero ”el medio, 
la medida y la finalidad de toda actividad humana.» 


El Jewish Chronicle, periódico judio inglés, publicaba lo siguien- 
te el 9 de febrero de 1883: 


«El gran ideal del Judaismo es... que el mundo entero quede 
impregnado de la enseñanza judia y que, en una fraternidad uni- 
versal de las naciones—un judaísmo más amplio, en realidad—, 
todas las razas y. religiones separadas desaparezcan... Los judios, 
por su actividad en la literatura y en la ciencia, por su posición do- 


-minante en todas las ramas de la actividad pública, se encuentran 


en condiciones de moler gradualmente las ideas y los sistemas no 
judíos en los molinos judios.» 

Para Alfred Nossig, los judíos tienen una misión histórica que 
cumplir: . 

«La comunidad judia es algo más que un pueblo en el sentidp 
moderno político de la palabra. Es la depositaria de una misión 
históricamente mundial, cósmica, me atrevería a decir... La idea 
de nuestros antepasados fue la de fundar no una tribu, sino un 
orden mundial destinado a guiar a la humanidad... Gesta naturae 
per Judeos, tal es la fórmula de nuestra historia, Y la hora de su 
realización se está acercando.» 


(A. Nossig: Integrales Judentum, Reissance Verlag. Berlín, 1922.) 
Por su parte, Elie Faure escribe: 





















































«Es necesario que tengan razón, tarde o temprano, 
contra todos los hombres. Tarde, si es necesario, y en la 
y el silencio, con tal de que el triunfo, un triunfo insaciable, esp 
al final, Tarde. ¡Qué importa! Al final de los tiempos.» 


(Elie Faure: La Cuestión Judía, p. 82.) <= 


: mi 
Max I. Dimont concluye su libro Los judíos, Dios y la Historia 
en los siguientes términos: : 


«... Las dos, terceras partes del mundo civilizado están goberna- 


das ya por ideas judías... las de Moisés, de Jesús, de Pablo, de Spi- 
noza, de Marx, de Freud y de Einstein...» 7 


(Página 446.) 


Sólo que los judíos han renegado—y continúan renegando— 
de Cristo, en tanto que glorifican a Marx, a Freud y a Einstein. E 


Alimentado por las promesas de la Alianza y de los Profetas, 
aunque él sea agnóstico, el judio no ha retenido 2 menudo en ellas 
más que el aspecto puramente temporal, lo cual le impulsa a bus- 
car una felicidad terrenal de la que quiere gozar inmediatamente. 
Es la que la Iglesia ha llamado el carácter «carnal» de Israel, que 
se opone el carácter espiritual del Cristianismo. Aquella interpre- j 
tación casi exclusiva de la Alianza ha levantado, desde el princi 
pio, a la Sinagoga contra la Iglesia. Er 


__ «Se sabe que el antiguo Judaismo ignoraba el más allá. Según 
él, el mundo no puede experimentar el bien y el mal más que en 
este mundo. Si Dios quiere castigar o recompensar, sólo puede 
hacerlo en la vida del hombre. Por lo tanto, es aquí abajo donde el 
justo debe prosperar y el impio sufrir.» 4 


(Werner Sombart: Los judíos y la vida económica, p. 2177, Payot, 
París, 1923.) 


«El ideal del monoteísmo hebreo es la felicidad de los hombres 
sobre la tierra...» 


«La Biblia no habla nunca de vida futura, y sabemos el escaso 
valor que los héroes de Homero atribuían a los «Hados». Ambos 
quieren realizar la felicidad sobre la tierra: el uno por medio de 
E das y la fraternidad, el otro por medio de la belleza y la li- 

ertad...» ' 


(Dr, D. Pasmanik: ¿Qué es el Judaismo?, pp. 29 y 18.) 


«El más allá no existe para él—nos dice Elie Faure—. Digase 
lo que se diga, Israel no ha creido nunca en el más allá, excepto 
en su Ocaso, y excepto, quizá, en los refugios de un cabalismo eso- 
térico reservado a algunos iniciados. Ni siquiera ha pensado en él. 
Todo es natural en el mundo. incluido Dios, que acaba por ser 
el Espíritu. El pacto de alianza es un contrato sinalagmático, obs- 
tinadamente concreto y positivo. Si el judio obedece, tendrá el im- 
perio del mundo. En esto, el judio asoma la oreja: presta a un 
elevado interés. Israel es un realista feroz. Quiere aquí abajo la 
recompensa para el que vive en el Bien y el castigo para el que vive 
en el Mal. Ninguno de sus grandes profetas varia en ese punto: 
Elías, Isaías, Jeremías y Ezequiel reclaman con furor la justicia 
en la tierra y, si no desciende, es que el hombre no es digno de 
ella. Tendrá que llegar San Pablo para situarla más allá de la 
muerte.» 


«La filosofía del judío fue simple... No disponiendo más que de 
un reducido número de años para vivir, quería gozarlos, y lo que 
pedía no eran placeres morales, sino placeres materiales que embe- 
llecieran e hicieran agradable su existencia. Como el paraíso no 
existía, sólo podía esperar de Dios, a cambio de su fidelidad, de Su 
piedad, favores tangibles; no promesas vagas, buenas para los 
que buscan el más allá, sino realizaciones concretas, tales como 
un incremento de la fortuna, un aumento del bienestar...» 

(Bernad Lazare: El antisemitismo, T. 11, pp. 154-155.) 


Pero, convencido de su misión de «pueblo elegido» que le pre- 
destina a poseer el imperio del mundo para implantar en él su 
ideal da vida, el judío sueña en un reino terrestre por medio de 
la dominación politica, social y económica de las naciones. Y en 
tanto que el Cristianismo dispensa su universalismo espiritual a 
todos los pueblos, dentro del respeto a las legítimas particularida- 
des de las tradiciones, de la cultura y de las costumbres, el judais- 
mo quiere imponerse por el esclavizamiento del mundo a los va- 
lores judíos: 


«Inadaptados por esencia y, hasta cierto punto, inadaptables en 
las naciones de las cuales forman parte jurídicamente, los judíos A 
tienden de un modo instintivo, fatal, a reformar, a transformar 
las instituciones nacionales de modo que éstas se adapten lo más 
perfectamente posible a ellos mismos—a los judíos—y a los fines 
que persiguen: fines prácticos, en primer lugar, pero también y 
sobre todo fines mesiánicos. El objetivo final, el objetivo «impe: 
rialn, a pesar de los fracasos y de las tribulaciones, es siempre el 
triunfo de Israel y su reinado sobre un mundo sometido y pacifica- 
do: la profecía de Isaías interpretada al pie de la letra...» y 


«Todo lo que tiende a disgregar y a disolver las sociedades tra- p 
dicionales, las naciones y las patrias. les resulta instintivamente 
simpático. E Z, 

Los judíos poseen el sentido y el'amor de la Humanidad, con- 
siderada como un conjunto de individuos tan abstractos, tan seme- 
jentes entre ellos como sea posible, liberados de la «rutina» de las 
tradiciones y de las cadenas del pasado, entregados, desarraiga- 
dos y desnudos—verdadero material humano—, a las empresas de 
los grandes arquitectos del Futuro, que acabarán por edificar, de 
acuerdo con la Razón y la Justicia, la Ciudad mesiánica sobre la s 
cual reinará Israel.» 

«La potencia de los judios está en razón inversa de la potencia 
de los Estados que los acogen, En consecuencia, trabajan de un 
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modo instintivo para arruinar la potencia del Estado, hasta el mo- 
mento en que, de una u otra forma, consiguen esclavizarlo y do- 
minarlo.» 


(G. Batault: Israel contra las naciones. pp. 107-109 y 75, Gabriel 
Beauchesne et ses Fils, París, 1939.) 


El Mesianismo judio, que se llama a sí mismo universalista, no 
es en realidad más que un imperialismo disírazado: 


«El universalismo se confunde aqui, de un modo absoluto, con 
el imperialismo: el ideal que se propone es el panisraelismo, el 
panjudaísmo. En ese sentido, podría sostenerse que el pangerma- 
nismo, por ejemplo, que aspiraba a someter al mundo, «para su 
mayor beneficio», a los ideales de la Kultur, es también una doc- 
trina de tendencia universalista. Pero ese universalismo, repito, es 
pura y simplemente un imperialismo político, social y religioso.» 


(G. Batault: El problema judío, p. 135.) 


«Para asegurarnos de ello, basta con que sigamos, de la mano de 
M. Isidore Loeb, la descripción de los tiempos mesiánicos, tal como 
nos los describe ese Segundo Isaías: 


«Las naciones se reunirán para ir a ofrecer sus homenajes al 
pueblo de Dios: toda la fortuna de las naciones pasará aí pueblo 
judio. y (las naciones) caminarán detrás del pueblo judío encadena: 
das, como cautivos, y se prosternarán delante de él; los reyes equ- 
carán a sus hijos y las princesas serán las nodrizas de sus niños. 
Los judios darán órdenes a las naciones; llamarán a pueblos a los 
que ni siquiera conocen, y los pueblos que ni siquiera les conocen 
correrán hacia ellos. Las riquezas del mar y la fortuna de las na- 
ciones irán por si mismas hacia los judíos. El pueblo y el reino 
que no sirvan a Israel serán destruidos... (3). 


En cuanto al resultado de la revolución mesiánica, será siempre 
la misma: Dios derribará a las naciones y a los reyes, y hará triun- 
far a Israel y a su Rey; las naciones se convertirán al judaísmo y 
obedecerán a la Ley, o serán destruidas, y los judios serán los due- 
ños del mundo. 


El sueño internacionalista del judio es la unificación del inundo 
por medio de la ley judia, bajo la dirección y la dominación del 
pueblo sacerdotal; debo repetirlo: un imperialismo generalizado. 
Eso no impide a M. Loeb, lo mismo que a M. Darmester, a M. Sa- 
lomon Reinach, a M. Lazare y a tantos otros, considerar que ese 
concepto es el de la fraternidad universal.» 


(G. Batault, obra citada, pp. 133-134,135.) 


Poseídos del convencimiento de su papel mesiánico, los judíos 
no disponen del número ni de la fuerza necesarios para imponer 
su ley abiertamente a las viejas naciones cristianas. Tampoco son 
paladines de la caballería medieval, unos Bayardo, unos Dugues- 
rlin, unos Ricardo Corazón de León; ni unos San Luis o unos San 
Prancisco de Asís. Son unos combatientes de la sombra. Sus armas 
“on el disimulo, la astucia, la mentira; actúan por insinuación, 
vor infiltración, y poseen un terrible poder de corrupción y de des- 
>rden revolucionario, que desintegra la armadura de las naciones 
occidentales. 


«Su análisis implacable —nos dice Elie Faure, hablando del ju- 
“io—, su irresistible sarcasmo, han actuado como un ácido corro- 
“ivo. Desde Maimónides a Charles Chaplin, el rastro resulta fácil 
e seguir, aunque la circulación del espíritu judio haya sido impon- 
“erable, por asi decirlo, y sólo después de su paso se haya eviden- 
ciado su poder de desintegración...» 


«Freud, Einstein, Marcel Proust, Charles Chaplin, han abierto en 
nosotros, en todos los sentidos, prodigiosas avenidas, que derriban 
Js tabiques del edificio clásico, grecolatino y católico, en el seno 
2l cual la ardiente duda del alma judía acechaba, desde hacía cinco 
ou seis siglos, las ocasiones de echarlo abajo. Conviene subrayarlo: 
su polo escéptico es lo que parece surgir en primer lugar del com- 
ato silencio que ha encubierto la acción del espíritu judío en la 
kiuad Media, silencio roto por algunas voces a partir del Renaci- 
m:ento y que hoy se ha convertido en un vasto rumor. Perdido en- 
tra las masas profundas de las sociedades cristianas de Occidente, el 
judío, reducido al silencio durante siglos, sólo podía negar, dentro 
de las fronteras y dentro de la jerarquía que le impusieron aquellas 
so.iedades: el cristianismo Montaigne, el cartesioanimo Spinoza, el 
capitalismo Marx, el newtonismo Einstein y, si se quiere, el kantis- 
mo Freud..., esperando que de aquella misma negación surgiera 
poco a poco un nueyo edificio profundamente marcado por una 
intoligencia dedicada encarnizadamente a eliminar lo sobrenatural 
del] horizonte del hombre y a buscar en las ruinas de la moral y del 
in:r.ortalismo los materiales de un método y de un espiritualismo 
nuevos. A pesar de los elementos de esperanza que acumulaba en 
silencio, sólo podía considerarse al judio como un demoledor ar- 
malo de la duda corrosiva que ha enfrentado siempre a Israel con 
el idealismo sentimental de Europa a partir de los griegos... 


En realidad, lo han puesto todo en duda: la metafísica, la psi- 
co:ogía, la moral, la fisica, la biología, las pasiones...» 


(Mlie Faure, ob cit., p. 90.) 


«Su misión histórica está claramente definida, y quizá para 
siempre. Será el factor principal de toda época apocalíptica, como lo 
fue al fínal del mundo antiguo, como lo es ul final —que estamos 
vivicnado— del mundo cristiano, En esos momentos se encuentra 
sierr pre en primera línea, para derruir el viejo edificio y para se- 
ñalas el terreno y los materiales del que debe reemplazarle. Ese di- 
nam'smo es el que condiciona su grandeza extraordinaria, y quizá 
tam'ién, hay que confesarlo, su aparente impotencia...» 


«£:l judio destruye toda ilusión antigua, y si participa más que 
- cualquiera —com o San Pablo y hoy Carlos Marx— en la 
ión de la nm ón, introduce fatalmente en ella, preci- 
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1 sed eterna de verdad, que sobrevive siempre a la 
realizaciones políticas O religiosas, el gusano que las minará. El 
patriarca que antaño aceptó la tarea de conducir a la conciencia 
humana hacia la tierra prometida, a través de los espacios abras 
dos del conocimiento, ¿acaso no estuvo a punto de soltar aquella 
pesada carga?» 

(Elie Faure, obra citada, p. 97.) 


samente por su 





(1) Wickham-Stecd: «La Monarouia de los Habsburgo», pág. 276. 


5 ] monios los por F. Fejtó, la situació 
2) Según los testimonios recogidos , la situación de los í 
: “Rusia soviét desde el advenimiento del régimen comunista du 
a grandes rasgos, como sigue: . Ss 








o, la política de igualdad política y económica de las nad 
seguida por Lenin, despertó una gran euforia entre los lo , 
eciosión de una cultura especificamente judía. En aquella época 
pudo r er que los judios iban a integrarse como cualquier otra entidad 
nacional de las diversas repúblicas soviéticas y Que no plantearían ya más 
problemas en la U. R. S. 5. 

Pero Jos grandes procesos de Moscú, en 1937, a raiz de los cuales a 
ejecutadas NUMETOSas personalidades Judías, y. sobre todo, la ola de oa 
mitismo que barrio a Rusia desde 19148 a 1953—debida sin duda el renaci- 
miento del nacionalismo ruso «urante la segunda guerra mundial—, volvie. 
ron a poner la cuestión sobre el tapete Ñá demostraron Que estaba lelos de 
haber quedado resuelta, La vida cultural judia fue completamente liauldada 
hubo numerosas ejecuciones y deportaciones, muchos cuadros Judíos fueron 
expulsados de las administraciones, etc. 


Desde la muerte de Stalin, los judíos no son ya oficialmente perseguidos. 
Pero en lo que respecta a su situación exacta, las opiniones gozan casi de 
los mismos derechos que los otros cluáacdanos, otros dicen aue son objeto 
de las discriminaciones más arriba señaladas. Esto demuestra que la cues- 
tión depende a menudo de las autoridades locales, y en especial de las difo- 
rentes repúblicas, en las cuales se maniflestan de un modo creciente ten- 
dencias nacionalistas: ucranianas, bielorrusas, georglanas, etc.. que se Opo- 
nen a las reivindicaciones judias. 


A pesar de los mentís oficiales, los judios se nlegan a asimilarse y un 
antisemitismo latente resurge en diversas regiones de Rusia y en Jos paises 
satélites, especialmente en Polonia. El malestar se acentúa en las comuni. 
dades judías, víctimas de una campaña antijudaica cuyo tono no tiene nada 
que envidiar a los ataques nazis: declaraciones a través de la radio, inju- 
riosos articulos en los periódicos, que dan paso a toda clase de vejaciones 
bajo la impasible mirada de las autoridades locales: clausura o incendio de 
sinagogas, profanación de los cementerios Judios, atentados. despidos de 
obreros o de funcionarios judios, incidentes destinados a provocar verda- 
deros principios de «pogroIms». 


Hasta ahora, pues, la integración ha fracasado por completo en la patria 
del socialismo: los judios se niegan a la asimilación y no han «querido ins- 
talarse en la provincia situada al Norte de la Mongolia, el Birobidjan, puesta 
a su disposición por Lenin. En cambio, la Rusia soviética no parece querer 
permitir su emigración a Israel, al que los judíos rusos consideran cada día 
más como a su patria cultural. 


(3) Isidore Loeb: «La literatura de los pobres en la Biblia, págs. 219-220, 










































Del discurso de “Las 
Armas y las Letras” 


Cervantes, después de poner en boca de Don Quijote el fin 
de las letras humanas, ya que el de las divinas, «que tienen un 
fin tan sin fin que ningún otro se las puede igualar», habla 
del fin de armas, del que dice tiene mayor grandeza que 
el de las letras: «Fin, por cierto, generoso y alto y digno de 
grande alabanza; pero no de tanta como merece aquel a que 
las armas atienden, LAS CUALES TIENEN POR OBJETO Y 
FIN LA PAZ, QUE ES EL MAYOR BIEN QUE LOS HOM- 
BRES PUEDEN DESEAR EN ESTA VIDA, y así, las primeras 
buenas nuevas que tuvo el mundo y tuvieron los hombres fue- 
ron las que dieron los ángeles la noche que fue nuestro día, 
cuando cantaron en los aires: «Gloria a Dios en las alturas y 
paz en la tierra a los hombres de buena voluntad», y la salu- 
tación que el mejor Maestro de la Tierra y del Cielo enseñó a 
sus allegados y favorecidos fue decirles que cuando entrasen 
en alguna casa dijesen: «Paz sea en esta casa»; y otras mu- 
chas veces les dijo: «Mi paz os doy, mi paz os dejo, paz sea 
con vosotros»; bien como joya y prenda dada y dejada de tal 
E Joya que sin ella en la Tierra ni en el Cielo puede haber 

len alguno. Esta Paz es el verdadero fin de la guerra; que 
lo mismo es decir armas que guerra», 

Y más adelante: «A esto responden las armas, que las le- 
pa se podrán sustentar sin ellas, porque con las armas Sé 
e e repúblicas, se conservan los reinos, se guardan 
eN LS, Se aseguran los caminos, se despojan los mares 
E a a y, finalmente, si por ellas no fuese, las repúblicas, 
y tierra E las edades) loss caminos de ada 
E Jetos al rigor y a la confusión que trae 


rra el tiempo que dur i i ar 
a a, y tiene licercia de us 
de sus privilegios y de sus fuerzas». 
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¿Qué sabemos de la masonería? 


Si, como dijo Papini, una de las más hábiles añagazas del dia- 
blo es la ya casi consagrada como verdad inconcusa, «que el dia- 
blo no existe», otro tanto podría afirmarse de la masonería, que 
por sí y por el papanatismo universal, todo él «pacifista» del 
perezoso y cobarde «pacifismo» condenado por Pablo VI, difunde 
copiosamente la versión de que la masonería es una estantigua, 
un puro «utacronismo asusta-bobos. Y los listos, los sagaces u los 
«iniciados» y cooperadores, sirven así de pantalla, de coraza ais- 
lante y defensiva a una potentísima organización secreta universal 
que, espiritual y mundana, lúcida y emprendedora, siempre des- 
pierta y hábil al través de los siglos, es invisible como el diablo y 
como el diablo va afirmando su imperio de perdición en la caída 
de los hombres y de los pueblos, a los que alejándolos de Dios, 
de la Patria, de la Iglesia, del César y de Cristo, los endiosa y 
diviniza en sus vísceras, ingestiones, digestiones y deyecciones. 

¿Que la masonería no existe? No, Visible, tangible, responsable, 
es verdad: la masonería no existe, Pero es y está cada día más 
presente e imperativa en sus obras. ¿Nu sabemos los cristianos 
aquello de «por sus obras los conocertis»? Decidme entonces si 
hechos y conductas fundamentales de esta revolución político- 
religiosa en marcha no denuncian a la masonería como generadora 
en la doctrina y en la acción, abrazada y conducida por los man- 
dos institucionales de la Humanidad de nuestro tiempo. 

La masonería, como el diablo, pretende en vano hacernos creer 
que su existencia, presencia y actividad en todo tiempo, para to- 
dos los tiempos, sor puras fábulas, Vamos a comprobarlo, 


De la obra «Diccionario Enciclopédico de la Masonería», edi- 
tada en 1891 por. Establecimiento Tipogrático La Academia, de 
Konda de la Universidad, 6, de Barcelona, hemos espigado unos 
cuantos testimonios de la doctrina política y religiosa de la ma- 
sonería universal, Se imprimleron esos pensamientos y defini- 
clones hace setenta y siete años, pero la secta los profesaba y de- 
fendía para que dentro de otros setenta y siete comenzasen a 
cristalizar en la conciencia de los hombres y de los pueblos. 





Ofrecemos a nuestros lectores, para que mediten y fallen si 
no existe o si existe la masonería, lo que ésta pensaba en el si- 
glo XIX. Compárenlo ustedes con lo que piensan y hacen en esta 
segunda mitad del siglo XX, estadistas, gobernantes, ciudadanos 
libres y algunos sacerdotes de Cristo, instituciones públicas y ma- 
gistrales, en suma, que no son masones, que seguramente afirman 
que la masonería es una estantigua, un anacronismo asusta-bobos. 


Los capítulos que siguen son transcripciones textuales del «Die- 
cionario Enciclopédico de la Masonería»: 


Principios y fines de la secta 


EL CREDO 


Algunos entienden que el credo de todo buen masón se reduce 
a esta profesión de fe: «Creo en un solo Dios, Supremo Arquitecto 
del cielo y de la tierra, dispensador de todo bien y Juez infalible 


de todo mal.» Sin embargo, el Gran Oriente de Francia ha eximl- - 


do a sus miembros activos de la creencia en un Ser Supremo. 


CRISTLA NISMO 


Religión que constituye la base de la Masonería y cuya historia 
es la parte principal de la leyenda de los grados capitulares y filo- 
sóficos, sobre todo en el grado de Rosa Cruz. 


CRISTIANOS 


Los sectarios del cristianismo o de la religión de Cristo. Em- 
pezaron a denominarse cristianos en Antioquía. 


CRISTO 


Fundador de la religión cristiana, y por lo mismo personaje 
venerado en los símbolos de la Francmasonería. 


CRUZ 


La Cruz, que nos recuerda un suplicio injusto, del cual no son 
responsables los descendientes de aquellos que lo impusieron, no 
es instrumento que figure solamente en el cristianismo. 


LAS CRUZADAS 


Algunos pretenden que la Masonería se introdujo en Europa 
en tiempo de estas expediciones contra los sarracenos de Oriente, 
pero los que tal sostienen afirman implícitamente que la Orden, 
en su forma actual, era antes desconocida de los pueblos cristia- 
nos, teoría que según otros es de todo punto insostenible. Andrés 
Cassard y varios visionarios como él, son de esta última opinión, 


, 
Me 


sin que a pesar de todas sus razones haya podido probar la exis- 
tencia de la Masonería, no operativa antes de 1717. El reformador 
Ramsay es de opinión de que se halla en las Cruzadas el origen de 
la Orden. He aquí sus palabras, hablando de la propagación del 
dogma masónico: «Nuestra sociedad fue establecida primeramente 
para hacer revivir y propagar estas máximas esenciales, tomadas 
de la propia naturaleza humana. Queremos reunir todos los hom- 
bres de espíritu superior, de costumbres apacibles y de carácter 
agradable, no tan solo por el amor a Jas bellas artes, sino todavía 
más por los grandes principios de virtud, de ciencia y de religión, 
en que el interés de la Confraternidad se torna en el del género 
humano por completo, en que todas las naciones pueden conse- 
guir sólidos conocimientos, en que los individuos de todos los rei- 
nos pueden aprender a amarse mutuamente, sin renunciar a su 
patria. Nuestros antepasados los cruzados, reunidos de todas las 
partes de la cristiandad en Tierra Santa, quisieron reunir de este 
modo, en una sola Confraternidad, los particulares de todas las 
naciones. ¡Cuánta gratitud se debe a esos hombres superiores que, 
sin interés grosero, sin dar siquiera oídos al natural deseo de do: 
minar, imaginaron un establecimiento cuyo fin único es la reunión 
de las inteligencias y corazones para mejorarlos y formar, con el 
tiempo, una nación espiritual por completo. en la cual, sin dero- 
gar los diferentes deberes que exige la diferencia de los Estados, 
se Crea un pueblo nuevo que, componiéndose de varias naciones, 
las fortifique en cierto modo todas, mediante los lazos de la virtud 
y de la ciencia!» Las anteriores líneas son parte de un discurso 
inserto en el Hermes del año 1818 (tom. 1, pág. 339), cuyo discurso 
han atribuido algunos erróneamente a] duque d'Antin, Gran Maes- 
tro de Francia en el año de 1740. Los que así creen se fundan en 
que durante el año 1773 se insertó dicho discurso en un libro im- 
preso en La Haya, en holandés y francés, aprobado por la Gran 
Logia de las Siete Provincias Unidas de los Países Bajos, bajo el 
título De Pligten, Wetten of, etc., o sea, Los deberes, estatutos y 
reglamentos generales de los francmasones, puestos en nuevo ol” 
den. Pero el mismo Hermes citado niega que tal discurso sea del 
citado Gran Maestro, y, en apoyo de su creencia, dice Jo siguiente: 
«Poseemos una colección manuscrita de varios grados del O.: de 
Clermont y otros, y a la cabeza de ella se halla este documento 
con la cabecera siguiente: Discurso pronunciado en la recepción 
de los FFr.; Mas; por M. de Ramsay, Gr; Or; de la Orden. El origen 
de la Masonería, fijado en los tiempos de las Cruzadas y la divi- 
sión en tres clases de los miembros de la Asociación, que se notan 
en este trabajo, nos inducen a creer que éste es efectivamente 
del refórmador, el cual ha predicado siempre las mismas opi- 
niones.» 


La IGLESIA 


Del griego ekklesia, asamblea de fieles. Sociedad religiosa que 
pretende ser la verdadera Iglesia. Se da este nombre a la secie- 
dad de todos los seglares y clérigos de la Iglesia Católica. Por ana- 
logía se da también este nombre a la congregación de personas 
que profesan las mismas doctrinas y que prosiguen un mismo ob- 
jeto. Por extensión, se dice del templo en donde se reunen los 
cristianos para orar y asistir a las ceremonias del culto. Desde los 
tiempos de los Apóstoles se dio el nombre de Iglesia a las reunio- 
nes de los fieles que tenían lugar bajo la presidencia de algún 
pastor u obispo, para oír la palabra de Dios y asistir a las cere- 
monias de la nueva ley. Estas asambleas o iglesias venían a cons: 
tituir otras tantas sociedades particulares, que tenían sus minis- 
tros especiales y sus leyes disciplinarias y litúrgicas. La Iglesia 
primitiva fue formada por los discípulos de Jesús. Pronto el cisma 
y la herejía rompieron su unidad, y los cristianos se dividieron 
formando tantas lglesias como fracciones, pretendiendo todos ser 
los depositarios únicos y los mantenedores verdaderos de la fe y 
doctrina de Jesucristo. La iconografía cristiana representa a la 
Iglesia por figuras o hechos sacados del Antiguo Testamento, como 
el arca de Noé y la casta Susana. Se la representa por el arca para 
indicar que así como fuera de ella nadie pudo escaparse del dilu- 
vio, nadie que se halle fuera del seno de la Iglesia Católica podrá 
alcanzarla tampoco. Susana, justificada por Daniei de las calum- 
nías de cínicos viejos, figura, según los simbolistas católicos, a la 
Iglesia saliendo intacta de la calumnia y la persecución. Las re- 
presentaciones puramente alegóricas son tan numerosas como va- 
riadas, pero la más frecuente es la que la representa por medio de 
un pastor sentado en medio de sus ovejas: éste es Jesucristo, pas- 
tor de la Iglesia. Otras veces del fondo de un edículo se ven salir 
numerosas ovejas que el pastor cuenta apoyado en su cayado; 
otros por una columnia encima de la cual se ve un cordero, elcé- 


tera, etc. 


LA LIBERTAD 


Uno de los tres principios que componen el lema emancipador 
y regenerador de la Francmasonería: libertad. Derecho inherente 
a la humana naturaleza por principio, a la justicia por regla, por 
salvaguardia a la ley; sus límites morales están contenidos en esta 
sublime máxima que la Masonería coloca siempre en primer téx- 
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mino: Lo que no quieras para ti, no lo quieras para otro. Libertad 


para todas las razas y todas las religiones. ¡Noble tarea que en-- 
cierra uno de los más bellos ideales masónicos, la de borrar ese 
padrón de ignorancia de la época moderna: 


(Continúa en la página slguiente.). 
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(Viene de la página anterlor.) 
EL SACERDOTE 


El sacerdote, en nuestros tiempos. hase alejado por completo 
de las funciones del culto y del servicio del templo: no es va, en 
nuestros días, con rarisimas excepciones, el cura de almas. sino 
que aspira a convertirse en cl verdadero inspirador y regulador 
de toda la vida y actividad social. 

La falange negra recibe desde Roma la consigna por la inter- 
mediación de los obispos; dicha consigna, también con raras ex- 
cepciones, inspirase siempre en el intolerante espíritu que dictara 
el Index descifrado a la luz rojiza y vacilante que dejaran en el 
cielo de la historia las últimas hogueras de la Inquisición. 

Compréndese en cierto modo esta conducta desatentada del 
clero católico en nuestros días. 

La teología católica expirante, resto petrificado de rancias doc- 
trinas semiticas, apenas si tiene eco alguno en la conciencia de 
los hombres de nuestra época; sus dogmas y misterios, las mal- 
diciones de sus supremos pontífices, piérdense entre las convul- 
siones de la frenética carcajada que arranca a la gente de nuestra 
generación el contraste flagrante que de ellos y ellas resulta com- 
parándolos con los principios del moderno racionalismo que en 
los espíritus impera. 

Por esto. porque se escapa de la tela de Nesso de la religión. 
la conciencia de todos los hombres del siglo XIX. aun la de aque- 
llos mismos que hipócritas e jenorantes dan muestras de una fe 
que la mayor parte de las veces no sienten, precisamente porque 
ni esa red complicadísimo de intrigas y argucias. que desde el 
confesonario se teje. puede aprisionar en sus mallas el pensamien- 
to, impidiendo su augusto vuelo por las regiones del libre examen. 
es por lo que el sacerdocio. en nuestros días, más que una fun- 
ción puramente moral o religiosa. trata de ejercer un poder político, 
un poder civil. 

De aquí que la cabeza visible de esa Iglesia. ese supremo pon- 
tífice que irrisoriamente se proclama a sí mismo infalible, nuevo 
Júpiter con tiara. que desde la silla del pobre Pedro. pescador hu- 
milde. fulmina. how día. maldiciones y anatemas. rodeado de once 
mil servidores. entre las nubes del incienso que se desparraman 
por las bóvedas del majestuoso templo, para cuya construcción y 
udorno se dieron cita los más atrevidos pensamientos. las inspira: 
ciones más geniales de dos de los más grandes artistas cuyo nom: 
bre registra el libro de la historia. de aquí. repetimos, que el Papa. 
ese desgraciado prisionero del Vaticano. que calza sandalias de 
brocado y tiene en su tiara uno de los diamantes de más valor 
que en el mundo se conocen. haya disputado y dispute aún con tan- 
to ahínco. con el valor desesperado del que defiende una última 
trinchera. su parcela de poder temporal. su predominio. no sebre 
las conciencias. sino sobre los negocios civiles de los Estados. 
Quiere el Papa. quiere el clero, que ahí donde no llega el poder 
moral de sus bendiciones ni de sus excomuniones, llegue el de su 
cetro o el de su báculo. 

¡Inútil espeño, tarea vana! 

La teología ha muerto, la razón es ia que hoy impera. 

No podía ser de otra suerte. Proclama la primera principios 
de origen sobrenatural revelados por Dios. principios eternos. in- 
discutibles; la otra. la razón. esa razón que la teología condena. 
defiende v sostiene que, en la esfera de lo cognoscible. ella sola 
es la soberana. que todo es discutible. que todo es opinable, que 
sola ella. tras mil y mil laboriosas operaciones. tras porfiado vol- 
ver sobre los problemas que anteriormente se creían resueltos, es 
la que puede y debe dar la medida de la verdad de las cosas, de la 
exactitud de los juicios. 

Ciego ha de estar quien no vea cómo en nuestros tiempos. fren: 
te a frente del edificio vacilante de los principios religiosos, le- 
vantan el racionalismo y el positivismo moderno otro edificio au: 
gusto que, teniendo por sólidos cimientos los dictados de la razón, 
no sólo desafía los embates de la crítica, sino que también, crítico 
y demoledor él mismo, sabe abrir brecha profunda e indefinible 
en el cuerpo de las antiguas doctrinas; brecha por la que se les 
escapa la vida. de la misma suerte que se disipan las sombras de 
lóbrego calabozo al arrancar un sillar de sus paredes la audaz y 
enérgica piqueta del obrero de las revoluciones. 


Precisamente porque la Masonería representa el racionalismo 
moderno, precisamente porque a través de su capa de misticismo 
w simbolismo de muchos grados, se infiltra en sus prácticas el 
espíritu democrático que es la característica y la determinante de 
nuestra época, de la misma manera que a través de los tegumen: 
tos del organismo humano se infiltran los principios consecuti- 
vos de la vida, es por lo que cruzada tan enérgica se sostiene des- 
de Roma, en nombre de la Religión y de la Mora), contra los prin- 
cipios y tendencias de la Masonería. 

Nuestro Dios, el Dios de la Masonería. es la razón y sus sobe- 
“ranos dictados, no ese Dios comestible en forma de pan ázimo, ese 
Dios que se encoleriza contra los hombres, que castiga sus faltas 
con espantosas catástrofes, que ordena el sacrificio del hijo de 
Abraham, y del cual se dice que extiende sohre los cielos en se: 
ñal de paz y de concordia, el arco iris, ese arco iris que existirá 
siempre entre los fenómenos celestes, como dice, aunque en me- 
jor forma, un joven y eminentísimo cantor del racionalismo mo- 
derno, mientras existan en la atmósfera gotas de agua y emanen 
del sol rayos de luz que en ellos se refracten. 

Esa, y no otra, es la causa de la guerra que a la Masonería 
hace el sacerdote. 

Como de parte de la Masonería está la Razón, está la Justicia 
y el Progreso, y de parte del sacerdote gólo militan el oscurantis- 
mo, la injusticia y el estacionamiento: éste es enemigo irreconci- 
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-— liable de aquélla. 


El resultado de la lucha entre unos y otros elementos no puede 
ser, para nadie, dudoso. ; 
pa Los signos de los tiempos inducen a creer que ha pasado ya 


+ para siempre el absurdo predominio de la clase sacerdotal. Demo- 


eratizase la vida, y como en la máquina humana cada órgano ejer- 





eo su función propia, así en la actividad soclal especialízanse las 
funciones; lo llamado espiritual ocupa un orden; lo temporal o hu. 
mano, otro; relegase a Dios « la conciencia y cl sacerdote al templo. 

De hoy más, todo hace creer cn la próxima secularización de 
la vida; de hoy más, todo hace crecr 10 se nos presentará el sacer. 
dote como dominador en lo terreno, no lendrá la doble misión «de 
eura de almas y dirección de los cuerpos, que no será en una sola 
pieza el acomodador de los espíritus en la vida celeste y el que 
a su antojo ordene la que debemos llevar en coste hajo mundo. 


LA PATRIA 


La patria no es más que un fdolo antiguo, con un traje adap. 
tado a las convenciones corrientes entre la generalidad de los 
hombres. l rey de los moabitas, al perder una batalla, consagra 
a la muerte a su primogénito, y jura quemarle sobre las fortifi- 
caciones de la ciudad, puesto que su conciencia requería una ab. 
negación indudable como la del patriarca del mito bíblico: su for. 
tuna, su reino, están ligados íntimamente al don de su generosidad 
supersticiosa. El patriota de nuestros tiempos, que suele ser un 
burgués rutinario o un campesino ignorante, que pertenece a la 
tlor de los salones, o mora en donde se limita el comercio de las 
ideas a su más restringida expresión; que concurre a la bolsa o a 
la taberna, que adora a Mercurio o a la Virgen: que no cree en nada, 
o cree en todo; que es incapaz de sentir si su calculista cerebro 
niega permiso al corazón. o siente con ardor sin salir un minuto 
de su pereza mental, es el mismo que ayer sacrifica con Heligá. 
balo los jóvenes más ilustres del imperio a la divinidad solar; el 
que lanza su hierro parricida desde el muro de Tarifa con la mano 
de Guzmán. Es general, en cuantos puebios conocen el culto de la 
patria, y es toda la humanidad hasta alcanzar grados superiores 
de cultura. patrimonio hoy de un reducido número de individuos 
en cada país, el hecho notorio, entre los pueblos semíticos, «de 
que la satisfacción causada al dios estaba en razón directa del 
valor que tenía la ofrend a los ojos del sacrificador». El mérito 
que ante la opinión pública tiene hoy un servicio a la patria se 
encuentra en relación directa con el grado a que el hombre ha 
conseguido torturarse sirviéndola. Es más: entre los prejuzgos co- 
rrientes se aprecia menos el valor real del servicio otorgado que 
las condiciones que dificultaron cumplir un fin de menos cuantía 
o acaso perjudicial. La sociedad no se desmiente en ello: tiene la 
lógica de su error, la consecuencia en su idolatría patriótica. ¡Y 
cuán funesta es esa idolatría! El poder y la gloria del gran Odin 
de la razón colectiva no se sacia sin consumir sin descanso espon- 
taneidades individuales. Es tan difícil armonizar el pleno desen- 
volvimiento de la individualidad con la idea patriótica, como in- 
miscibles son el agua y el mercurio: tan sólo a favor de una brusca 
agitación artificial, lógrase una mezcla momentánea en que los 
caracteres de la personalidad desaparecen, lis casi cierto que la 
patria disociará los elementos de nuestra autonomía destruyéndo- 
los o absorbiéndolos, en tanto que pueda manifestarse y actuar, 
en tanto que exista como potencia sociológica, en tanto que adore. 
rece, sacrifique, case, regle el cambio y las transmisiones, gobierne, 
legisle, juzgue, pene y fusile. en fin, que la sociedad organizada 
sea otra cosa que una sistematización de libres relaciones econó: 
micas, una libre federación de libres federaciones, un amorfismo 
realizado, viviente y palpitante. 


Sólo cuando el fuego del altar santo se apague, sólo cuando 
las idolatrías desaparezcan, sólo cuando el hombre no mate como 
ciudadano al hombre enemigo como ciudadano extranjero, sólo 
cuando no nos sintamos heridos en nuestra altivez por+cualquier 
futilidad diplomática o cancilleresca, cosa imposible mientras haya 
diplomacia. gobiernos y Estado. y. digámoslo de una vez, solo 
cuando no haya patria, el hombre no matará al hombre, el honor 
no se lastimará quijotescamente por funestas susceptibilidades; el 
duelo colectivo, la barbarie de la guerra, las infamias de la con- 
quista y de la intrusión dejarán de ser periódicas y vergonzosas 
orglas, en que una sociedad delirante se lanza en tropel a desaten- 
lado suicidio, embriagada por el fantasma del honor militar; para 


arrastrarse en el sangriento charco de su despiadada saña y de sus 
MeBgros errores, 


La PAZ 


Desde el punto de vista filosófico no existe realmente paz entre 
los Estados, sino intervalos de calma forzosa, impuestos a los 
menos hábiles o más infelices, por aquellos más poderosos y más 
favorecidos por la fortuna. Para que la Paz pudiese existir con 
Locas las condiciones de equidad y de duración sería necesario que 
los Estados se confederaran estrechamente, para formar una So- 
ciedad basada sobre una organización tan completa como la que rige 
para las sociedades civiles más perfectas. Se necesitaría además 
que la fuerza de todos escudase el derecho de cada uno y que el 


mundo, en sus relaciones universales, estuviese administrado a 
semejanza de una gran república. 


A La que la paz no existirá jamás mientras existan 
voca toda last otadores. Esta es la causa originaria, la que pro- 
apelará a la aa interiores o las guerras civiles. En vano se 
brahlemas que so noyara hacerla desaparecer: los amenazadores 
sin embargo La podrá creer que han sido disipados subsistirán 
puede y nodrá n esto, como en' todo. la libertad es lo único que 
ao a redida poner remedio a tan desastroso mal. Es probado 
guerra var 9. Jue penetra en las instituciones, los peligros de la 
a anen cisminuyendo, porque puede asegurar la prosperidad 


a los pueblos y resolver pa Ífi libremente 
debatidos. Por esto pasUcamente los problemas UbieTiAS 
trilogía que la Fracma la primera palabra que forma la sublim: 


Masoner' vi sia y Ci 
vilizadora enseña. ía ha escrito en su humanitar 
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LA LEGITIMIDAD Y 
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de la Nación en armas 


Ni siquiera el escaso mérito de la novedad tiene la actual ma- 
niobra del comunismo y de la masonería para congelar a los ca- 
tolicos que reaccionan contra su imperio, mediante la propaganda 
pacifista desde sus propias filas. Esto mismo de ahora también 
vcurmo cuando la Segunda República. 

Del retraso en la salvación de España de aquel peligro, y de la 
magnitud que, por el retraso, tomó la empresa fueron responsa: 
bles los catolicos que trataban de disuadir a otros católicos de re: 
currir al único medio eficaz: a las armas, El grupo laicista, demo- 
crático y extranjerizante de «El Debate», no cesaba de trabajar por 
la capitulación incondicjonal de los católicos. Frente a él, el Ma- 
gistral de la Catedral de Salamanca, don Aniceto de Castro Alba- 
rrán, escribió un libro titulado «Jl Derecho a la Rebeldía», que 
resumía la doctrina católica acerca de la licitud de la violencia. 
Dos años tardó en ver la Juz; dos años de guerra entre bastidores 
entre el equipo de don Angel Herrera y el grupo de «Acción Es- 
pañola», Dos años de retraso en liberar de errores a muchos de los 
que podían salvar a España. En última instancia, llegó el asunto 
al Cardenal Primado, Dr. Gomá. Le visitó, para ursirle a la apro- 
bación del líbro, el grupo dirigente de «Acción Española» presidl- 
do por don Ramiro de Maeztu; contestó el Cardenal que teólogos 
importantes le habían dicho que no hallaban reparos y que la 
única duda que quedaba por aclarar era la cuestión de la oportu- 
nidad de su publicación. El más joven del grupo visitante le re- 
plico que la duda en materia de oporlunidad era insuficiente para 
continuar reteniendo el libro, porque en materia de oportunidades, 
lo que es inoportuno para un bando es oportuno para otro. lAnte es- 
le argumento dio al Cardenal por terminada su gestión y el libro 
apareció inmediatamente. Era el año de 1934. No faltaron los cx- 
sos—enenta el autor en el prólogo de las ediciones de posguerra—, 
de reetos y prestigiosos militares que, en los días de la gestación 
del Movimiento, se resistían a comprometerse en la insurrección, 
por razones morales; pero que no dudaron en dar luego su nom- 
bre, dispuestos a dar también la vida, cuando alguien, con «El 
Derecho a la Rebeldía» en la mano, les convenció que podían ha- 
cerlo con absoluta tranquilidad de conciencia. 

Dos años después, los hechos señalaban este libro como piedra 
sillar de la Reconquista de España para la Iglesia. y se reeditó, 
cuatro veces, con el título de «lil Derecho al Alzamiento». Ahí está. 
con censura eclestástica, como síntesis de la perenne doctrina que 
fue raíz y bandera de la Cruzada Española, y podrá ser siempre 
para otros pueblos, cuando se hallen en circunstancias parecidas, 
raíz y bandera de parecidos Movimientos Nacionales, 

Como modesto homenaje al Ejército Español. que tiene en él 
el respaldo teológico de su gesta de 1936-1939, y para confortar a 
los pusilánimes que se quedan petrificados ante las campañas pa- 
cifistas, transcribiremos algunos de sus mejores párrafos; el ca- 
rácter de guerra civil que da el comunismo a sus conquistas in- 
ternacionales y la superposición de esta a las guerras clásicas, 
los da un interés más general que el que al principio iuvicron. 

LA MORAL DE LA FUERZA, —No hace mucho que un grupo 
internacional de teólogos firmó un dictamen, en el que se decla- 
raba inmoral la guerra ofensiva de los Estados y aún la sim- 
plemente defensiva. Esta tan grave resolución, apoyábanla sus 
autores en el hecho de que, actualmente, la guerra, con el bár- 
baro progreso de su técnica, ha dejado de ser un medio propor- 
cionado al fin. Y en Ja existencia de un organismo internacional 
—Ja Sociedad de Naciones—, cuyo fallo es suficiente para dirimir 
las contiendas internacionales y para vindicar el derecho de cual- 
quier Estado, tal vez injustamente agredido. : ; 

De admitirse este dictamen, no faltaría cuien pretendiese ex- 
tenderle a los conflictos internos. intranacionales, entre los pueblos 
oprimidos y Jos poderes tiranos. , 

Pero nos atrevemos a asegurar—a pesar de la autoridad de 
los teólogos firmantes del dictamen—que ni todos, ni la mayor 
parte de los moralistas participarían, hoy todavía, de tan encan- 
tador optimismo. Es demasiada esa fe en la virtualidad del or- 
ganismo de Ginebra o en la de otro parecido, Tributamos, pues, un 
aplauso a la noble aspiración—bello ideal—del documento, pero 
seguimos creyendo en la triste necesidad que ha obligado a los 
teólogos y juristas de todos los tiempos a sostener la licitud de la 
guerra. Y más de la guerra defensiva. Pl 

is doctrina de Suárez que la guerra de la República contra el 
livano, para ser honesta, debe tener las condiciones de la guerra 
Juste OLER recurso de las armas sea un medio necesario. :4n- 
tos de acudir a él es preciso ensayar los otros géneros de resis- 
tencia, los medios legales, la resistencia pasiva, la resistencia ci- 
vil, apelación a tribunales internacionales. Pero no se ha de exi- 
eir este ensayo de una manera absoluta. Basta que sea manifiesta 
la inutilidad de tales esfuerzos. Entonces sería ridículo retrasar 
la verdadera resistencia hasta agotar. uno por uno, los recursos 
a haya sólida esperanza de un éxito favorable. No son 
lícitas las aventuras, a tontas y a locas. 
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3. Que los biencs probables compensen los daños, que segura: 
mente acarrcaría el empleo de la violencia. A este propósito re- 
cordaremos lo que decíamos al hablar de la legitimación de los 
poderes de hecho: que la simple vindicación dei derecho atropella: 
lado. debe también considerarse como un bien de la sociedad. 

1* Que no haya exceso en el modo. Claro que, deshordado el 
ai no es posible reglamentar minuciosamente la inunda: 
ción. 

5. Que la tiranía, a la cual se resiste, sea cierta y manifiesta, 
Hay que evitar alucinaciones. Por esto, no es suficiente el juicio 
particular de un individuo o de un grupo. Es preciso que la voz 
común del pueblo—los más y los mejores— denuncie la tiranía. 
En caso de duda, la presunción favorece a la autoridad, 

6." Que la resistencia se oponga en el acto de la agresión. 

La GUERRA CONTRA EL PODER ILEGITIMO.—A un enemi- 
go que hace la guerra no está prohibido responderie con la guerra. 
«Así como el soberano—escribe don Enrique Gil Robles (padre 
de don José María, en su «Tratado de Derecho Político)— está en 
el deber y el derecho de rechazar al invasor o al rebelde, al pri- 
mero, porque atenta a la nacionalidad, por lo menos, y al segundo, 
porque ataca al orden jurídico y político; así, una vez la usurpa- 
ción avanzada o triunfante, no se merman, cambian ni alteran 
aquel derecho y aquel deber en presencia del hecho consumado 
injusto. A raíz de él, y en lo sucesivo, mientras no sea más que 
hecho. la reivindicación de la soberanía tiene el mismo título que 
la posesión y el ejercicio de ella, y la justicia del fin y de los 
medios no reconoce más límite que la prudencia de no causar 
mayores daños, por la cuantía o la duración, que el de la usur- 
pación triunfante. Por regla general. ta acción armada, y aun la 
civil contienda, no puede considerarse mal mayor; son per se un 
medio necesario, aunque doloroso, de coucción legítima, puesta al 
servicio del derecho.» 

«Para rechazar ia usurpación—sigue don Enrique Gil Robles— 
o para reivindicar la soberanía, en las condiciones expresadas en 
los anteriores párrafos. la sociedad, en general. está obligada a 
cooperar, con acción pacífica o armada, regida por.la justicia, pru- 
dencia y demás virtudes: el militar, como tal, y el hombre civil, 
según su estado y las relaciones que. en virtud de él, le ligan a 
la patria y a su legitima soberanía, pudiendo haber ocasiones en 
que hasta a la cooperación guerrera se hallen obligados los aptos 
y los capaces.» Aun otro cualquiera. aunque no sea miembro de 
la nación usurpada, un individuo particular. o un Estado, puede 
ayudar a la resistencia contra el tirano, Esa ayuda sería un auxilio 
lícito. porque es lícito socorrer al inocente. 

ES LEGITIMA REBELDIA,—La desobediencia a las leyes in- 
justas de una autoridad, aun legítima. 

La desobediencia a las leyes, aun justas, de un poder ilegítimo, 
mientras una razón de bien común no exija su cumplimiento. 

La lucha legal, resistencia civil y aun resistencia armada—de- 
fensiva—contra la tiranía del soberano legítimo. 

La violencia armada contra el poder usurpador. 

El tiranicidio del tirano usurpador, llevado a cabo por la so- 
ciedad o por un particular, con autoridad pública. 

Claro está que la licitud de estas rebeldías está condicionada a 
los requisitos que hemos ido exponiendo más arriba. 

DOCTRINA, SOBRE La GUERRA, DE LOS OBISPOS ESPA- 
SOLES CON MOTIVO DE LA CRUZADA.—El Dr. Plá y Deniecl. 
actual Cardenal Primado, era Obispo de Salamanca el 30 de sep- 
tiembre de 1936; entonces escribió una pastoral en la que afirma: 
«Si cn la sociedad hay que reconocer una potestad habitual o ra- 
dical para cambiar un régimen cuando la paz y el orden social, 
suprema necesidad de las naciones, lo exija, es para Nos, clarísimo, 
cl derecho de la sociedad no de promover arbitrarias y no justifi- 
cadas sediciones, sino de derrocar un gobierno tiránico y grave: 
mente perjudicial a la sociedad, por medios legales si es posible; 
pero, si ny lo es, por un alzamiento armado. Esta es la doctrina e 
claramente expuesta por dos santos doctores de la Iglesia: Santo 
Tomás de Aquino, Doctor el más autorizado de la Teología Cató- 
lica, y por San Roberío Belarmino, y. junto con ellos, el Precla: 
rísimo Doctor el Eximio Francisco Suárez.» 

El Dr. Arce Ochotorena, Obispo de Zamora y más tarde Car- 
denal de Tarragona, escribió el 20 de enero de 1937 una instrucción 
Pastoral titulada «Consideraciones sobre la guerra», en la que asien- 
ta esta doctrina de carácter general: «Cuando (...) falta la paz en 
todas sus formas, en todas su facetas y en todas sus significaciones, + 
la paz religiosa. ¿qué otro sentimiento más hondo e incoercible e 
imperioso puede sentir. una sociedad perfecta y soberana que el 
de reacción violenta, por la vía de las armas, para recuperarla?» 

Idénticas doctrinas proclaman el Sr. Arzobispo de Compostela 
en su Exhortación Pastoral de 15 de diciembre de 1936, y el Sr. Obis- 
po de Madrid en su Pastoral «La Hora presente», de 1 de marzo 
de 1939. Y ésta es, finalmente, la moral que, con máxima discre- 
ción, insinúa todo el Episcopado Español en su Carta Colectiva: 
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Ardor guerrera vibre en nuestras Voces, 
y de amor puro henchido el corazón, 
entonemos el himno sacrosanto 
del deber, de la Patria y del honor, ¡Honor! 


Du los que amor y vida te consagran, 
escucha, ESPAÑA. la canción guerrera, 
«anción que brota de almas que son tuyas, 
de labios que han besado tu Bandera; 
de pechos que esperaron anhelantes 
besar la CRUZ aquella 
que formaba la enseña de la PATRIA 
v el arma con que habían de defenderla. 


Nuestro anhelo es tu grandeza, 
que sea noble y fuerte; 
nuestro anhelo es tu grandeza, 
que seas noble y fuerte. 


Y por verte temida y honrada 
contentos tus hijos iván a la muerte. 
Y por verte temida y honrada 
contentos tus hijos irán a la mucrto 


Si al caer en lucha fiera 
ven flotar 
victoriosa tu Bandera 
ante esa visión postrera, 
orgullosos morirán, 


Y la PATRIA, al que su vida 
le entregó, 
en la frente dolorida 
le devuelve, agradecida, 
el beso que recibió, 








Al esplendor y gloria de otros días 
tu celestial figura ha de volver, 
pues aún te queda la fiel INFANTERIA, 


que, por saber morie, sabrá vencer. 
Y volverán tus hijos ansiosos al combate, 
tu nombre invocarán, 
y la sangre enemiga en sus espadas 
y la española sangre derramada 
tu nombre y tus hazañas cantarán. 


Y éstos, que la Academia toledana 
sienten que se apodera de sus pechos, 
con épica nobleza castellana, 
el ansia activa de los grandes hechos, 
te prometen ser fieles a tu Historia 
y dignos de tu honor y de tu gloria. 











Santa Teresa del Niño Jesús 
y la paz 


«Ser vuestra esposa, ¡0h, Jesús!; ser carmelita; ser por 
mi unión con Vos madre de almas, todo esto me bastaría. 
Sin embargo. siento en mí otras vocaciones; siento la voca- 
ción de guerrero, de sacerdote, de apóstol, de doctor y de 
mártir. Querría realizar todas las obras más heroicas; me 
siento con el valor de un cruzado, querría morir sobre un 
campo de batalla, para la defensa de la Iglesia» («Historia 
de un Alma».) 

«El día 4 de agosto de 1897, dos meses antes de su muerte, 
Santa Teresa decía a la reverenda madre Inés de Jesús (su 
hermana Paulina): "Me adormecí algunos instantes durante 
la oración. Soñé que faltaban soldados para una guerra. Usted 
me dijo: es preciso mandar, hermana Teresa del Niño Jesús. 
Kespondí que preferiría mucho más que fuese para una gue- 
rra santa. Al final, partí de todas maneras. ¡Oh, madre mía! 
—añadió la santa con vehemencia—, euan feliz me hubiera 
yo sentido, por ejemplo, combatiendo en tiempo de las Cru- 
zadas. o más tarde, Juchando contra los herejes. Dios mío, yo 
mo habría tenido miedo del fuego. ¡Será posible que yo muera 
en una cama?”» (Novissima Verba, Office Central de Lisieux, 


pág. 115.) 
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(Víene de la página anterior.) 


«Estos son los hechos. Cotéjense con la doctrina de Santo Tomás 
sobre el derecho a la resistencia defensiva por la fuerza y falle 
cada cual en justo juicio. Nadie podrá negar que, al tiempo de es- 


la justicia, la paz—estaba gravemente compromelida, y que el con- 
junto de las autoridades sociales y de los hombres prudentes que 
constituyen el pueblo en su organización natural y en sus mejo- 
res elementos reconocían el público peligro. Cuanto a la tercera 
“condición que requiere el Angélico de la convicción de los hombres 
s sobre la probabilidad del éxito, la dejamos al juicio de 
az los hechos, hasta ahora, no le son contrarios.» 
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tallar el conflicto, la misma existencia del bien común—la religión,. 


inuno de dea J a 


Artilleros, Avtilleros, 
marchemos siempre unidos, 
siempre unidos, 
de la Patria, de la Paria, 
de la Patria su nombre engrandecer, 
engrandecer, 





Y al oír, y al oír, 
v al oír del cañón el estampido, 
el estampido, 
nos haga su sonido envudecer, 


España que nos mira siempre amante 
recuerda nuestra Historia Militar, 
Militar, 
que su nombre siempre suena más radiante 
a quien supo ponerla en un altar, 


Su recuerdo nos conmueve con (erncza 
dice Patria, dice Gloria, dice amor, 
y evocando su mágica grandeza, 
morir sabremos por salvar su honor, 


'Tremolemos muy alto el Estandarte, 
sus colores en la cumbre brillarán 
y al pensar que con él está la nmuerte 
nuestras almas con más ansias latirán. 


Como la madre que al niño le canta 
la canción de cuna que le dormirá 
al arenllo de una oración santa 
en la tumba nuestra, flores crecerán, 


Marchemos unidos, 
marchemos dichosos, 
seguros contentos, 
de nuesto valor; 

y cuando hichando 
a morir lleguemos 
antes que rendidos 
¡muertos con honor! 


Y alegres cantando el himno glorioso 
de aquellos que ostentan noble cicatriz; 
terminemos siempre nuestro canto honroso 
con un ¡viva Velarde! y un ¡viva Daoiz! 
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LA ORACION Y LA EXPIACION, REMEDIOS CONTRA LA GUERRA 


«Con el cristianismo empieza la expiación voluntaria, la 
oración pública e incesante. La vazón más misteriosa y prin- 
cipal de que la Religión haya disminuido el número de gue- 
rras y de sus horrores, es que la guerta es una expiación que 
se hace tanto más inevitable y sangrienta en las épocas en 
que hemos impulsado el estúpido trabajo de extinguie la 
expiación en cel mundo» CONDE DE MAISTRE. 
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LA LIBERTAD DE CONCIENCIA EN LOS EJERCITOS 


Mare Sangnier, en una reunión pública en París el (105 
dle octubre de 1912, lanzó las siguientes proposiciones pro- 
gresivamente absurdas: 

_<La disciplina militar debe de ser consentida y el servicio 
militar libremente aceptado: hay pues, antes que nuda, escu- 
char su propia conciencia. Si la conciencia prohibe al soldado 
disparar, no debe disparar.» 

' Entonces, uno de los oyentes plauteó la cuestión ya de an- 

liguo famosa: «Y si la conciencia del soldado anarquista le 
manda, como se le enseña en ciertos manuales, disparar so- 
bre sus oficiales, ¿debe matar a sus jefes? 

—Perfectamente: él obedece a su conciencia. 
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APUROS DE UN DIVORCIADO 


; La Biblioteca de «El Monasterio del Niño», revista asesi- 
nada Por el pregresismo y sus leales servidores, acaba de pu- 
blicar esta novela: «Apuros de un divorciado», en la que nues- 
tro querido colaborador BRUJA VERDE muestra lo equivoca: 
dos que andan los clérigos que se divorcian de su esposa la 
Iglesia para unirse en matrimonio con una mujer y prueba 
que Jamás podrá darse un caso, a pesar de las dispensas, en 
que puedan ser felices, 


Pueden pedirse ejemplar j O 

L plares a «El Monasterio del Niño», 
Murcia. Preclo, 20 ptas rebaja bl ' 100 en 105 
pedidos de 10 ds A : 
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Porque la unidad de España, en sus almas y en sus lierras, se 
torió, bajo el signo de la Cruz, por los arados y las espad: 7 se 
vimentó en los huesos sagrados de millones de cristianos do 10 
marlres y guerreros, vamos a transcribir el estremecedor aná 
givico que pronunció en la fiesta de San Isidro Labrador Lo la 
catedral de Madrid, del año 1966, el ilustre magistral doctor don 
Aniceto de Castro Mbarrán, E! mismo ejemplar y OCUSIO sacer- 
dote de Jesucristo que, en 1934, bajo la tiranía de una República 
acatólica y Pilícida, publicó «EL DERECHO A La REBELDIA» 
libro politicamente sensacional, cuya doctrina fue tanto aliento o 
impulso de la Cruzada de Liberación cuanto represión incisiva y 
eficaz para los «benditos» «progresistas» de aquel tiempo. y 

He aquí el panegírico que pronunció, en la fiesta de San Isidro 


del pasado año, cl insigne magistral de 1 i 
0 S ; a catedral de Madr E 
vor don Aniceto de Castro Albarrán: ME A 








«Os pido perdón, ante todo, por la forma, poco frecuente, como 
voy a pronunciar este panegírico. Lo tengo escrito y voy, senci- 
llimente, a leerlo. Es la primera vez, en mi vida, que lo hago 
Y lo hago así hoy porque el tema es delicado y no quiero decir 
sino lo que quiero decir, 

Por una amarga coincidencia, este año, en los días de las fies: 
tas de San Isidro, se ha discutido, en las Cortes Españolas, la Ley 
do Libertad Religiosa. Y la Ley ha quedado preparada, para su 
aprobación definitiva. Creo, pues, que en este panegírico yo pue: 
do referirme a este hecho, con lo cual no hablaré de política. sino 
de religión, puesto que, según la frase de San Pío X, «la política 
ha tocado al altar». 

Ya, en alguna anterior ocasión, mi panegírico del Santo Labra- 
dor de Madrid consistió en considerarle y alabarle como uno de 
los grandes obreros de la Unidad Católica Española. 

Esta mañana, por un lado, la falta de esquema oficial para esta 
Fiesta, me ha consentido una mayor libertad, al escoger el tema 
del panegírico que debo pronunciar en aleobanza de nuestro Pa- 
trono. Por otro lado, la coincidencia, que acabo de señalar, me 
impulsa a repetir el mismo elogio: Isidro de Madrid, Obrero de 
li Unidad Católica Española. 


Mas ¿a qué esta repetición? La Ley, si Dios no hace un mila- 
gro, será definitivamente aprobada. Cabe, pues, decir que la Unidad 
Católica Española se ha terminado. ¿A qué, pues, ahora, conme- 
morar la empresa de los que la construyeron y conmemorarla con 
elogio de uno de ellos, Tsidro de España? 

Etectivamente. la Unidad Católica Española está muerta. Acaba 
de morir. Es ya uno de los grandes cadáveres que quedan flotan- 
de sobre la Historia. Y ¿no os parece, señores. raro que, en esta 
muerte, no se oiga un grito, un clamor, un campaneo de agonía? 
¡España! ¡España! ¡España! ¿Dónde estás? ¿Por qué de todas las 
campanas de todas las torres, que tantas veces doblaron a muerto, 
no desciende ahora el rloble más lúgrube y estremecedor de todos 
sus dobles de agonía y de muerte? 

Yo pienso, mis señores y hermanos, que un silencio así podría 
ser interpretado como una repulsa de la acción de los grandes 
constructores de nuestra unidad religiosa. Y esto ¡no! ¡Esto no debe 
ser! ¡No puede ser! Por eso yo, en este día de San Isidro, quiero 
1anzar, desde el fondo de mi nada, un grito, todo lo imprudente 
que algunos querrán, pero un grito que clama: Isideo, Leandro, 
Hermenegildo, Fulgencio, Eulogio, Domingo, Fernando, Raimundo 
de Fitero, Juan de Avila, Ignacio, Tomás de Villanueva, Teresa..., 
y. hoy, aquí, en Madrid, en el corazón de España, delante de todos, 
tú, Isidro... Y, mezclados en el cortejo, Recaredo, Pelayo, los Al- 
fonsos, Fernando, Isabel y todos los demás, todos los hacedores de 
la unidad de España: ¡loor a vosotros, que, con piedras de santi. 
dad, con sangre de martirios, con gemas talladas al aire y al sol, 
puros e íntegros, del cristiano Evangelio, edificasteis” y decorasteis 
el alcázar de España, católicamente una! ¡Honor, sobre todo, aho- 
ra. a ti, nuestro Labrador. que siempre sembraste trigo puro en 
nuestras besanas y fe pura en el alma de España! Ese alcázar, oh 
Isidro, en cuya construcción tú fuiste tan eficaz obrero, acaba, es 
verdad, de desmoronarse. La muerte de nuestra unidad católica es 
ya —¿quién sabe para cuántos siglos?— definitiva e irreparable. 
Por eso yo. en esta hora, quiero hacer, en tu honor, lo que creo 
que no' puede menos de permitírseme: las tres cosas que se suelen 
hacer en las muertes, en los elogios fúnebres: manifestación de 
dolor, elogio del que —aquí ahora, de lo que-— se ha muerto; pon- 
deración del vacío que queda. 

Primero, pues, dolor y lástima. 

¡Adiós, unidad católica española! 

Enhorabuena a vosotros, los demócratas, los pluralistas, los co- 
existencialistas, los nuevos católicos; liberales, a quienes, al pare- 
cer, tanto estorbaba. 

Pero, pena y dolor para tantos y tantos como no podemos me- 
nos de llorar esta desaparición y esta pérdida. No nos rebelamos. 
No censuramos. Mas es mucho lo que se ha ido. Quince siglos de 
Concilios, de teólogos, de conquistas y reconquistas, de fatigas, la 
cuesta arriba, desde Covadonga a Granada; de picas y de silogis- 
mos, de heroísmos, de martirlos, de santidades. A todo le decimos 
«adiós», pero se lo decimos con pena. o 

Y las muertes suelen causar más dolor cuanto se pudo evitar- 
las. ¿Ela sido posible evitar el desmoronamiento de la unidad ca- 
tólica española? Todo .lo comprendemos. Las presiones internacio: 
nales. El turismo, fuente —dicen— de divisas. Y, sobre, todo, ¡el 
Concilio! Pero frente a las presiones estaba la soberanía de Es: 
Paña. Ante el turismo cabía pensar que aún no estábamos tan po: 
bres como para vender por platos de lentejas de divisas nuestra 
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España "Evangelizadora de la mitad AS 


martillo de herejes, ESPADA DE ROMA” 


- libertad. Con libertad. Con libertad. Y hay entre vosotros un po- 
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primogenitura. Quedaba el Concilio. Mas, con relación al Concilio, 
hahía cuatro cosas: ' y 

Primera: El Concilio confirmó la tradición y declara que sus 
cosas nuevas són siempre congruentes con las antiguas. , 

Segunda: El Concilio, por no habernos dado sino una mera De- 
claración, consiente mucha mayor libertad de movimientos que si 
hubiese promulgado una Constitución Dogmática. 

Tercera: El Concilio reconoce la autoridad del Estado para re- 
gular el ejercicio Social de la Libertad Religiosa. 

Cuarta: El Conciiio, a toda la libertad, y a todas las libertades 
que proclama, póneles siempre diversos límites, entre ellos, el de 
las exigencias del Bien Común de cada Nación. 

Pienso que a ninguna de estas cuatro actitudes del Concilio le 
hemos dado la relevancia debida. Pienso que, a base de ellas, las 
prerrogativas otorgadas a las Conferencias. no católicas, podían 
haber sido reducidas al mínimo. Y uno no puede menos de gozarse, 
imaginando que, supuesta, sobre todo, la limitación Conciliar del 
Bien Común, es muy posible que Carlos V hubiera enviado a sus 
teólogos de Salamanca y de Alcalá a decir, donde hubiese sido pre: 
ciso, que, en España, ei bien común de la nación española expelía 
aa pudiese significar quebranto y almoneda de nuestra unidad 
religiosa. 

Persona de autoridad, hace muy pocos días, ha escrito: «Está 
muy lejos de habérsenos demostrado que nuestra postura naclo- 
nal (...) al servicio de la unidad católica de la nación (...) no haya 
sido una postura de tanta autenticidad católica como española». 
Esta doble autenticidad, decimos nosotros, ¿no habría podido ins- 
pirar una fórmula que la salvaguardase, concordándola «con la 
tutela jurídica de la libertad religiosa, como inmunidad de coac- 
ción» para la protesión y práctica de las distintas creencias re- 
ligiosas? 

Adiós, pues, a nuestra unidad católica que se ha muerto, pero 
adiós triste y apenado. 

Y con el dolor, el elogio. 

La unidad religiosa que ha fenecido era cosa buena. El que 
yo lo diga sería intrascendente. Pero no soy yo sólo el que lo 
afirma. Y ¿dudaréis de la autoridad de Paulo VI? Es el Papa del 
Concilio. El de la Declaración Conciliar sobre la libertad religiosa. 
Il de las aperturas. lil de los abrazos... Pues Pablo VI, el 14 de 
noviembre de 1995, es decir, en las mismas vísperas de la promul- 
gación de la Declaración Conciliar, en la misma Roma, en el Co- 
legio Español Romano, pronunció estas memorables palabras: 

«Vuestra nación justamente se gloría de esa unidad católica que 
ha sido —y' es— floról en tantos siglos de historia.» 

Luego, para Pablo VI, nuestra unidad católica era cosa buena. 

"Y lo era, sí. Tan buena que a ella, en grandísima parte, se de- 
bió la maravilla de esta España nuestra, que cantó enamorado 
Isidoro de Sevilla; que celebró don Lucas de Tuy; que enaltecieron 

las más ardientes estrofas del Poema de Fernán González; que 
exaltó —en su Loor de España— una de sus mejores cantigas de 
Alfonso X el Sabio, Rey de España y Emperador de Aleniania. 
La maravilla de esta España «evangelizadora de la mitad del orbe, 
martillo de herejes, luz de Trento. espada de Roma». 

En este trance, pues, en que esta unidad desaparece y muere, 
¡loor a esta grandeza española, florón de nuestra historia! Rendirle 
este homenaje de alabanza es lo menos que podemos hacer. 

Y es lógico y natural: si la Unidad Católica Española era ésta 
tan grande cosa, grande ha de ser, asimismo, el vacío que nos 
deja, al desaparecer, 

¿Qué vacío es éste? Andamos en afanes de unidad de las tierras 
y de los hombres de España. Entretanto hemos consumado, para 
siempre, la rotura de la unidad de las almas. 

Y yo no soy profeta para anunciar las consecuencias de este 
vacío que hemos cavado, Pero abysus abysus invocat. Un abismo 
llama a otro abisnio. Con cadáveres mudaban los bárbaros el curso 
de los ríos. Cuando murió Alarico desviaron el Busento y en su 
lecho desecado le enterraron. No lo dudéis: este cadáver de nues: 
tra unidad religiosa hará torcerse el curso del río de España. Ya 
sé que no han faltado quienes se han arrogado el oficio de tran- 
quilizadores de conciencia. Mas quizá es la hora de evocar las fa- 
tídicas palabras de aquel español, sin par, que por su fe limpia, 
por su catolicidad acendrada bien puede ser citado en una ora: 
ción sacra: 

«Esa (la grandeza de la unidad católica), esa es nuestra gran: 
deza y nuestra unidad. No tenemos otra. El día que acabe de per- 
derse, España volverá al cantonalismo de los Arevacos y: de los 
Vectones, o de los Reyes de Taifas.» | E 

Ya acabó de perderse, ¿Adónde irá España? . 
. Mas ya sé lo que decís: el vacío se ha producido, pero lo lle- 
naremos. Lo llenaréis, sí. Ya lo estáis llenando. ¿Con qué? Con 
bre regateo. Unos querrían menos libertad. ¡Benditos afanes! Otros 

recabáis más. ¡Que Dios os lo demande: De cualquiera manera, 
pienso que de lo que se está colmando el vacío es de mezclas 
explosivas... A 

¡Ah! ¡Si llegásemos a tiempo! 

Y sí. a tiempo llegamos, al menos para una cosa... Para llenar 
el abierto abismo con algo que será lo único que contrarreste, 
purifique, que una, que sane, que vitalice. Ese algo se llama Ísi- 
dro Labrador. eñ 

Tomemos en nuestros brazos a Isidro Labrador, redivivo, co 
todo lo que él es; fe limpia e Íntegra, amor a Jesucristo y a la 
Iglesia, vida auténticamente cristiana: arrojémosle, bien adentr 
bien entrañado, en el alma de España, ¡Y España será salva! 


A. DE SIRO ALBARRA 


FO 
al Y. 





ANTOLOGIA DE URGENCIA SOBRE 
GUERRA Y RELIGION 


«Cuando se vaya a dar la batalla. avanzará el Sacerdole y 
hablará al pueblo. y le dirá: ¡Oye. Istacl! Moy vais a dar la 
batalla a vuestros enemigos; que no desfallezca vuestro cora- 
zón; no temáis, no os asustéis ni os aterréis ante ellos porque 
Yavé, nuestro Dios, marcha con vosotros, para combatir con 
vosotros contra vuestros enemigos, y El os salvará.» (Deu- 
teronomio CXX.) 





ear 


«Clamó Asa a Yavé. su Dios. diciendo: "Yavé, no hay para 
ti diferencia entre socorrer al que tiene muchas fuerzas o el 
que tiene pocas. Ven, pues, en nuestra ayuda. Yavé, nuestro 
Dios, porque en ti nos apoyamos nosotros, y a combatir en 
tu nombre hemos venido contra toda esta muchedumbre. 
Yavé, tú eres nuestro Dios, que no sea el hombre quien triun- 
fe de ti." Yavé deshizo a los etíopes ante Asa y ante Judá y 
los etíopes se pusieron en fuga.» (1T Paralipomenos, C, XTV.) 


* - + 


«Y dijo Yavé a Gedeon: “Con esos trescientos hombres que 
han lamido el agua os libertaré, y entregaré a Madian en tus 
manos. Todos los demás que se vayan cada uno a su casa.» 
Mientras los trescientos hombres tocaban las trompetas, hizo 
Yavé que volviesen todos su espada los unos contra los otros 
en todo el campamento.» (Jueces, C, XII.) 


* * * 


Siglo y medio llevaban los judíos bajo la dominación de 
los Seleucidas. La tiranía de Antioco Epifanio provocó una 
justa indignación en el pueblo y los judíos tomaron las armas 
para defender su religión. Un día. Matatías y los suyos se 
enteraron, en el desierto, de una terrible noticia. Mil judíos, 
por no quebrantar el sábado, habían sido sorprendidos y se 
habían dejado matar «sin tirar siquiera una piedra». Enton- 
ces, «se dijeron unos a otros; si todos hacemos como nuestros 
hermanos y no luchamos contra los gentiles por nuestras vi- 
das y por nuestras instituciones, ahora más pronto nos rae- 
ran de la tierra. Y aquel día tomaron esta resolución. Contra 
cualquiera que venga a hacernos guerra en sábado, luchare- 
mos, y no moriremos todos como murieron, en lo escondido, 
nuestros hermanos.» (1 Mach. 11, 3942.) Luchó. efectivamen- 
te. Matatías. «E hirieron, en su furor, a los pecadores y, en 
su indignación, a los malvados... y prosperó el intento y res- 
cataron la ley de manos de los gentiles.» Y combatió Judas 
Macabeo y dijo: «Combatiremos por nuestra vida y por nues- 


le tra lev.» «Y todos se dijeron, los unos a los otros: reunamos 

las ruinas de nuestro pueblo y combatamos por nuestro pue- 
19 blo y por el templo.» Lanzaron al Cielo un grito sonoro di- 
p ciendo: «Nuestro templo ha sido hollado y profanado y 
p nuestros sacerdotes están humillados y de duelo.» «Y Judas 


les dijo: ceníos y sed valientes y estad prestos para combatir 
mañana, por la mañana, contra esos gentiles congregados pa- 
ra perdernos a nosotros y a nuestro templo. Porque más nos 
vale morir con las armas en la mano que ver los males de 
nuestro puéblo y la profanación de nuestro templo. Cualquiera 
que sea la voluntad del Cielo. ¡cúmplase! Y se vinieron a las 
7] manos y los gentiles fueron triturados y huyeron al campo... 
| Y aquel día fue de gran salud para Israel.» (1 Maeh., cap. 11 
| y II) 





«Y mientras luchaban con las manos, oraban con su cara- 
zón a Dios, y así, magníficamente fortalecidos con una apa- 
rición de Dios, derribaron por tierra no menos de treinta y 
cinco mil hombres.» (Macabeos, IT, C, XV.) 





TRASMITIDO POR EL COSMOS P. P. T. 


los austriacos se van a desprender de la Cabeza 


Viena, 13 (de nuestros escuchas satelitarios.)—La Amistad Cristia- 
no-Islámica de esta capital ha promovido una simpática iniciativa 
ecuménica consistente en devolver al presidente de Turquía la famosa 
cabeza del Visir Kara Mustafá. No se sabe aún si el presidente 
yugoslavo, Tito, será el alto intermediario de la devolución. Una nu- 
trida representación del Ayuntamiento de Viena salió esta mañana 
para Belgrado con el fin de iniciar conversaciones. 





N. de la R.—Ampliamos esta noticia con datos tomados de la 
Historia de Polonia, de Luzscienski. El Visir Kara Mustafá mandaba 
las tropas turcas que más han penetrado en Europa. En la prima- 
vera de 1683 puso cerco a Viena, defendida por Starhemberg. El 12 
de septiembre, Sobieski le hizo levantar el cerco en memorable ba- 
talla, El Visir Kara, en una rápida retirada, llegó a Belgrado, donde 
el 25 de diciembre de aquel mismo año los emisarios del Sultán le 
- condenaron por su derrota a muerte infamante, que sufrió con el 
estoicismo propio de los turcos. Su cabeza fue enviada al Sultán y 
devuelta, después, a la ciudad de Belgrado, siendo depositada en la 
mezquita. Cuando la ciudad se rindió a los cristianos, fue descubier- 
la cabeza del Visir y enviada por el obispo Kollcnitsch q Viena, 


mde quedó adornando el arsenal. 
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“¡LO QUE ER VIENTO SE LLEVO!" 


-—Exclamó er “Séneca” melancólicamente—— 


Los españoles han hecho algy más que pelearse secular 
mente entre sí por vidrioso y natural inquietud. Han de: 
tendido constante y luminosamente el sentido religioso del 
mundo y haú rechazado los sucesivos esquemas políticos y so- 
ciales que se derivaban de principios contrarios. La prueba 
es que Roma, verbo de la Verdad para nuestra misión cató- 
lica de la vida, ha venido subrayando siempre, con su luz, 
las geniales anticipaciones de esta lógica de hierro que ha 
regido a España. Trento le dio toda la razón a nuestras con- 
cepciones íntegras, superadoras de todas las acomodaciones 
erasmianas o renacentistas. El Syllabus le dio la razón a 
nuestras guerras antiliberales del XIX, La reciente condena: 
ción pontificia del Comunismo le dio la razón a nuestra re- 
beldía de 1936. 





JOSE M. PEMAN (on 1950) 
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De la “Ordenanza del Requeté” que 
todo voluntario llevaba consigo 
durante la Campaña de Liberación 


«La fe fundamenta todas las virtudes del soldado "Boina Roja”, 

»Refuerza el espíritu, necesario a tu azarosa vida, com el culto 
a Dios. 

»Sírvele siempre. 

»Muere por El, que morir así es vivir eternamente 

»Ante Dios nunca serás héroc anónimo. 

»La Tradición habla u tu alma. puvifica tus sentimientos y to 
acerca a Dios. Ella enseña a amar a la Iglesia. 

»Sé siempre católico práctico, con conocimiento claro de lo que 
Dios desea para servirle, que cs el fin esencial. 

»Tú, soldado de la Tradición, habrás de tener un puesto en el 
reino de Dios.» 








Canciones populares del frente 
en nuestra Guerra de Liberación 


— Navarra, noble y guerrera, 
fue la primera 
en defender nuestra nación. 
Su sangre, su vida entera 
dará gozosa por la santa religión. 


— A las armas, voluntarios; 
a las armas a luchar, por nuestra fe. 
Moriremos defendiendo la bandera 
de Dios, Fueros, Patria y Rey. 

el No llores, madre, no llores, 
porque a la gueva tus hijos van. 
¡Qué importa que el cuerpo muera, 
si al fin el alma triuntará 
en la Eternidad! 


De los requetés de Andalucía: 


— ¡Adelante, boinas rojas, 
por la fe y el ideal! 
¡Adelante, boinas rojas, 
por una España inmortal! 


Boinas rojas españolas, 
huestes henchidas de ideal, 
que mantuvieron ¡ellas solas! . 
el sentimiento nacional. 


Son los caudillos de la te, 
son sembradores de ilusión, 
que con la vista puesta en El 
harán triunfar la Tradición. 


Siempre en vanguardia en el combate, 
sereno y noble el corazón, 
en la bravura de su embate 
vibra el espíritu español. 


Luchan pletórvicos de fe, 
luchan vibrantes de ilusión 
y con la vista puesta en El 
harán triunfar la Tradición. 
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LITURGIA SACRA Y LITURGIA CIVICA 


El trasvase simbólico 


Por P. ECHANIZ 





y en un estudio que ha alcanzado difusión 
lrasv ase Ideológico Inadvertido y el Diálogo» (vid. ¿QUE PASA?, 
núm. 7-4-66 y sgtes.), el pensador contrarrevolucionario Plinio Co- 
rrea de Oliveira ha desenmascarado un proceso psicológico contem- 
poráneo tan sutil como venenoso. Consiste en actuar sobre el es- 
piritu de otro, llevándole a mudar de ideología sin que se aperciba. 
Sus más importantes etapas son: a) Encontrar en el sistema ideo: 
logico actualmente aceptado por el paciente puntos de afinidad 
con el sistema ideológico del que se desea imbuirle. b> Supervalo- 
rar doctrinaria y pasionalmente esos puntos de afinidad. de tal ma- 
nera que el paciente acabe por colocarlos encima de todos los otros 
valores ideológicos que admite, e) Atenuar, tanto como fuere posi- 
ble en la mentalidad del paciente, la adhesión a los principios doc- 
Urinarios que actualmente acepta y' que sean inconciliables con la 
ideología de la cual se quiere impregnarle. 

Un rasgo de la fisonomía de los españoles es que aquí resolve- 
mos los problemas religiosos y políticos que afectan a todo cl 
mundo con una cantidad mínima de literatura, y aun ésta, de po: 
cas pretensiones doctrinales y sin calidad filosófica; al revés que 
en algunos países próximos, donde los excelentes lrabajos doctri- 
nales florecen. y emergen entre la maleza comunista. De no ser 
por esta condición nuestra, de España hubiera salido un trabajo 
similar en alcance e importancia al de Correa, y afín y precursor 
del suyo, sobre el trasvase simbólico de las fiestas litúrgicas. 
Porque aquí padecimos un caso de éstos. El de «El Día de la Ma: 
«dro», que se superpuso a la festividad de la Inmaculada. De todos 
es sabido el proceso psicológico que acompañó a esta duplicidad: 
la atención de las masas. de la Iglesia de los pobres. se fue des- 
plazando del culto a la Santísima Virgen hacia el festejo familiar, 
hasta amenazar muy seriamente al primero. Sólo entonces, gran- 
des sectores del clero y de los religiosos y religiosas dedicados 
a la enseñanza aceptaron la maniobra de desglose de las dos fies- 
tas, con la cual no se remedian los estragos ya causados ni se 
borra una cierta estela que los prolonga aún así. Pero aún antes 
de que el trasvase llegara a levantar un clamor de indignación 
del pueblo cristiano, muchos sacerdotes y religiosos y religiosas 
no sólo no vieron temprana y oportunamente el engaño, sino que 
colaboraron con él, en su establecimiento, primero. y en su disi- 
mulo, después, durante demasiado tiempo. 

La circunstancia de contarme entre los primeros católicos 
seglares que desenmascararon aquel mal, al precio de amargas 
controversias con no pocos sacerdotes, me da fortaleza para avi- 
sar de otro trasvase ideológico que ha iniciado su desarrollo de 
acuerdo con el esquema de Correa, al principio citado. Se ha 
iniciado la sustitución de la mentalidad de Lepanto por la m:en- 
lalidad de la ONU. El trasvase entre los lemas que puso San 
Agustín al frente de las dos ciudades: del «Amor a Dios hasta el 
desprecio del hombre», que es fiel reflejo de la guerra santa 
(Lepanto en nuestro caso), al otro lema de «Amor al hombre hasta 
cl desprecio de Dios», que con muchas salvedades respecto de su 
primera parte, podríamos reconocer como eje ideológico de las 
Naciones Unidas. El trasvase, como es preceptivo para que resulte 
inadvertido, se ha iniciado, como siempre, muy bien: con el rezo 
del santo rosario que hemos hecho el pasado día 4 de octubre por 
filial obediencia a Su Santidad el Papa Pablo VI, para pedir por 
la paz del mundo. No se ha escogido para ello la inmediata fes- 
tividad de la Virgen del Rosario. sino el aniversario lei viaje 
de Su Santidad a la O. N. U. De manera que con tres “lías de 
separación, quedan estrechamente avecindados dos binomios seme- 
jantes; semejanza y proximidad propicios para un «Trasvase sim- 
búlico inadvertido» que pase luego a ser un trasvase ideológico 
ostensible y grave. 

Los dos binomios son: 1.2) Un Papa, San Pío V, establece la 
festividad de Nuestra Señora del Rosario en conmemoración de 
una victoria militar cristiana, Lepanto. 2.2) Otro Papa. Pablo VI. 
establece —¿sólo por este año?— un día del rezo del santo rosa- 
rio por la paz en conmemoración de su visita a la O. N. U. Si se 
estableciera la costumbre de conmemorar anualmente esa visita, 
como alguien ha propuesto, con ei rezo del rosario por intencio- 
nes políticas, se iría labrando un Cauce de trasvase de la siguiente 
manera: Batalla de Lepanto, primitiva festividad de Nuestra Se- 
ñora del Rosario, jornada del rosario por la paz. conmemoración 
de la visita a la O. N. U. y supuesta aceptación de ésta. Este 
cauce sería recorrido. de la siguiente manera: el recuerdo del 
triunfo cristiano de Lepanto es víctima de una conspiración. de 
silencio, olvido y descrédito. con omisión de su conmemoración. 
devolución de sus trofeos, acusaciones de triunfalismo, constan- 
tinismo, militarismo, etc. 3.9) Su correlativa festividad del rosario 
quedaría desencarnada e intemporal, sin significación concreta. 
4.2) Nada más efectista y tentador entonces que darle un puevo 
arraigo comprensible por las masas. Con ello. la versión tradi- 
cional de la festividad del rosario quedaría en situación compe- 
titiva con: esta otra, tan próxima, de un día de rezo del rosario 
a la intención de problemas humanos variantes cada año, Fácil 
mente aceptados y estimados por estas gentes sencillas. 5.9) El 
desplazamiento de la atención de éstas hacia la contnemoración de 
la visita de Pablo VI a la (0. N. U. se operaria por ser ta única 
explicación de que esas rogativas no se hicieran el día, tan cer- 
cano, de la Virgen del Rosario, y también por el contraste eS 
la variación anual de las intenciones y Ja permanencia de la 


internacional, «El 
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conmemoración de la visita. 6.2) Esta visita del Papa a la O. N. U. 
no será considerada como una imitación del «Alter Christus» a 
las visitas de Cristo a los pecadores, ni se repetirán las salvedades 
y consejos con que el Papa rodeó sus palabras de cortesía a esa 
/Asamblea, sino que se derivará a la creencia popular de que la 
O. N, U. es una entidad cristiana, cuyos criterios deben ser acep- 
tados por los católicos. 

Un análisis de los principales periódicos y revistas de esos días, 
del espacio y comentarios dedicados a cada uno de los puntos 
enunciados o de sus omisiones, muestra que el trasvase que de- 
nunció está más adelantado de lo que a primera vista se puede 
Upon Por ello creo que debemos afirmar las siguientes con- 
clusiones: 


1.) Proclamar en todo tiempo y lugar nuestra filial devoción 
al Vicario de Cristo en la Tierra, tanto más cuanto más usemos 
sus propias concesiones y enseñanzas de opinar según nuestra 
recta conciencia en cuestiones opinables. No siempre es imposi- 
ble separar el magisterio espiritual del Vicario de Cristo de la 
política exterior del Soberano del Estado de la Ciudad del Vati- 
cano. Esto le entendieron muy bien muchos Reyes de España, 


2.) Debemos participar devotamente en todas las campañas 
de oraciones que se propongan en cualesquiera fechas y circuns- 
tancias e intenciones. 4 


3.) Debemos celebrar espléndidamente la festividad de Nues: 
tra Señora del Rosario y la gran victoria cristiana de Lepanto. 


4.) Debemos seguir proclamando que la O. N. U., en su ver- 
sión actual, es tan peligrosa para la cristiandad tomo cuando es- 
tableció el bloqueo diplomático contra España por odio a nues- 
tra fe. 


N. DE LA R.—Aunque al proponer la institución del Día de la Paz, Su 
Santidad Pablo VI dice que «esta celebración no debe alterar el calendario 
litíurgico, Que reserva el primer día del año al culto de la maternidad divina 
de Maria y al Nombre Santísimo de Jesús», la realidad va a ser, como en 
segulda veremos, que los medios de difusión en manos de los Judios y de sus 
amigos los progresistas van a desplazar con este motivo, una vez más, la 
atención del hombre de la calle de la liturgia católica a la liturgia cívica. 
Por esta razón levantamos el entredicho en que teníamos a este artículo 
que nos mandó hace bastante tiempo nuestro querido colaborador el padre 
EchánIz. No ha perdido actualidad, sino que, desgraciadamente, parece pro- 
tfético: su tesis se ha acrecentado con la superposición del «Día del Amor 
Fraterno» y del «Dia de la Caridad» a las festividades litúrglcas de Jueves 
Santo y Corpus Christi, respectivamente, y en estos días con la superposición 
enmascaradora del «Día de la Paz» a la festividad, del Nombre Santísimo de 
Jesús. 










De la proclama inicial de guerra en 

Navarra, en la primera de las guerras 

civiles de nuestra Patria (1822, tras la 
sublevación liberal de Riego) 


«... Ha llegado el caso, valientes y generosos navarros, de 
satisfacer vuestros «leseos: tenemos armas, municiones y 
dinero; corred, volad a tomuulas; la Religión, el Rey y la 
Patria reclaman vuestro deber...Y, a la verdad, aunque el hom- 
bre ofrezca a Dios su vida, que es lo más que puede ofrecerle, 
¿qué vale esta ofrenda para lo que debe por sa Religión? Si 
sólo el Rey y la Patria sola en su defensa exigen este sacrifi- 
cio, ¿cuánto más no se le deberá a Dios? Sea, pués, nuestra 
divisa morir o vencer; confiad, como otros macabeos, en la 
divina misericordia, haciéndoos, con una vida cristiana, acree- 
dores a ella, y no dudéis que los triunfos coronarán de lau: 
veles vuestras sienes...» (Campo del Honor, junio de 1822. La 
Junta Gubernativa de Navarra, Lacarra, Mélida, Uriz, Eraso.) 












La adúltera y el centurión 


Cuando Cristo perdona a la mujer adúltera, la despido 
diciéndole; «Vete, y no peques más.» 

Mas cuando cura al criado del centurión, no le despide 
diciendo: «Vete y no tomes más las armas.» 

Más aún, alaba la fe del centurlón cuando éste acaba de 
comparar el poder de Dios con el suyo, como militar. 











POR LA PAZ - ¡CHÉ! - DE LOS CURAS GUERRILLEROS 


Hay cosas que no comprendo 


Por EDUARDO SANTOS G.-VILLALBA 





Existe una revisteja, de mirífico nombre, que. socapa de cordero, 
va metiendo lobunas ideas en muchos hogares: me refiero a la que 
(¡paradoja inexplicable!) publican los PP. Franciscanos, de Mur- 
Cia, dirigida por otro padre que también lleva un pacífico apellido 
bucólico. La revistilla (que a más no llega) se llama «Espigas y 
azucenas»: el director, Francisco Henares. El Fundador de la 
Orden editora, San Francisco de Asís, el santo de la dulzura, del 
amor y de la no violencia; el que hizo extensivo a los animales 
su amor por el hombro. 

Ya en alguna otra ocasión había ojeado y hojeado yo esta pu- 
blicación, y con frecuencia me pareció encontrar en ella «no sé 
qué» de desagradable que, a mi entender, no iba muy bien con 
las pacíficas ideas de San Francisco. La pullada, la reticencia, la 
frase hiriente... No sabría puntualizar más ahora. Pero el número 
correspondiente al 15 de octubre último sí merece algunos co- 
mentarios más extensos. 

Estamos asistiendo en España. va desde hace tiempo, a una 
violenta exaltación de cuanto pueda tener más o menos afinidad 
con la ideologia marxista. Esta exaltación va desde velados (¡y 
menos velados...!) elogios a la revolución rusa, con metivo de su 
cincuentenario. hasta las muestras de no menor simpatía por los 
bandidos que durante tanto tiempo regaron con sangre mocente 
la tierra española. 

Es preciso admirar la formidable organización de que hacen 
gala comunistas, socialistas y demás «camaradas». Ellos, o su ideo- 
logía, se han metido hasta la médula de todos los estamentos es- 
pañoies. Basta repasar una colección de periódicos para darse cuen- 
ta de la enorme habilidad que han desplegado los que, si seguimos 
empleando paños calientes con ellos, van a terminar, y no tar- 
dando mucho, por repetir lo que ya hicieron en tiempos no tan 
lejanos como algunos plensan. J 

He dicho en otras ocasiones que ¡os españoles tenemos una in- 
mensa vocación de suicidas y, ahora, los acontecimientos van dán- 
dome la razón. ¡Qué tristes serán los arrepentimientos cuando ya 
no haya remedio! 

Todos sabemos que gran parte de la prensa está en manos de 
quienes no debiera estar y esto explica la propaganda que, de una 
u otra forma. se hace de la ideología marxista. Esta propaganda 
empezó de manera tan sutil que nadie se asustó: La Guerra de 
Liberación empezó a llamarse «guerra civil»; la horda roja «ejér- 
cito republicano». Los magníficos escritores, poetas y literatos sim- 
patizantes con el 18 de julio fueron condenados al ostracismo, y 
mediocridades «republicanas» alcanzaron. a fuerza de ditirambos, 
los cuernos de la luna. Blasfemia. insulto a la Patria y obscenidad, 
son aireados y defendidos con argumentos que, si se tratara de 
cosas menos serias, harían estallar la carcajada. , 

Pero todo esto, aunque odioso, resulta comprensible, porque 
siempre hay traidores, resentidos y ambiciosos, y el enemigo ha 
sido taimado y hábii. Si nosotros nos hemos dejado quitar las 
riendas, va pagaremos las consecuencias. Lo que no puede eom- 
prender ni la inteligencia más retorcidamente maquiavélica cs que 
muchos miembros de la Iglesia (rama sacerdotal) hagan el jue- 
go (de manera que todavía queremos creer inconsciente) a los ma- 
yores enemigos que ha tenido Cristo en la tierra. 

Hoy se ños dice, y se nos repite. que los seglares también so- 
mos Iglesia. No debemos, pues, consentir que nuestra Iglesia per- 
mita la “entrada en su seno al que llegue a ella con intención de 
hundirla. Venga en buena hora el pecador arrepentido, el equivo- 
cado que reconoce su error: las puertas y los brazos están abiertos 


para ellos. Pero no podemos permitir la invasión que nos pre- 


paran los marxistas y sus amigos. Catolicismo y comunismo son 
(pese a todos los «diálogos» habidos y por haber) irreconciliables 
enemigos. «Ese soberbio desprecio de los comunistas por el hom- 
bre», del que hablaba Donoso Cortés, ha descalificado al comunis- 
mo para todo entendimiento con el Catolicismo. Nadie puede afir- 
mar, honradamente, que un católico puede ser comunista sin aban- 
donar su catolicismo: igual sería decir que lo blanco puede ser ne- 
gro sin perder su albura. Para un huen comunista, el fin justifica 
los medios. Ni la mentira, ni el robo, ni el asesinato, son recha- 
zables cuando el fin perseguido es la instauración de un sistema 
que niega con hechos todo vestigio de humana libertad. Bien está, 
por tanto, que un comunista defienda sus ideas con falsedades, con 
retorcimientos falsos de verdaderos hechos, con lo que quiera, 
que «su ética» no pone frenos a su maldad. Pero ¿resulta lógico el 
hecho de gue un sacerdote católico, franciscano por añadidura, 
nos haga el panegirico de un cura que, diga don Francisco He- 
nares lo que quiera, perdió la vida luchando al lado de vulgares 
asesinos? 

Yo he leído varias veces las páginas 24, 25, 26 y 27 del nú- 
mero 738 de la revista «Espigas y Azucenas», publicada el 15 de 
octubre de 1967 por ios PP. Franciscanos, de Murcia, bajo la di- 
rección del Padre Francisco Henares, y no salgo de mi asombro. 
No comprendo que un discípulo de San Francisco clogie, de la 
forma que sea, la violencia y el bandidaje, aun suponiendo que con 
esa violencia y ese bandidaje se pretendiera un fin laudable. Pero 
lo que ya no entra en mi cabeza, ni a martillazos, es que las 
autoridades eclesiásticas y civiles permitan escritos como el que 

fomento. ¡Y aún hablan de la falta de libertad en España! 


«Camilo Torres, el cura guerrtllero de Colombia». He ahí el tí- 
“tulo del artículo en cuestión. Lo firma el P. I'rancisco Hena1es. 








«Ahí lo tienen en esa foto de la derecha, el porte señorial, el 
pelo rizado, las espaldas anchas...» Así comienza la que pudiéra- 
mos llamar semblanza elogiosa del que, según el Padre Henares, 
fue «un hombre angustiado por los pobres». Después de la pre- 
sentación, en tuya sencillez se adivina un propósito de hacer sim- 
pático al personaje (sobre todo para las damas...), vienen sartas 
de conscientes o inconscientes alabanzas para el sacerdote que no 
vaciló en luchar al lado de los guerrilleros comunistas de Colombia. 

La biografía del «camarada» Camilo Torres la empieza el Pa- 
dre Henares llamándonos hábilmente la atención sobre el hecho de 
que naciera en el seno de una familia rica, y, por tanto, odiada. 
Yo, que no tengo nada de rico, que vivo de un trabajo sobre cuya 
dureza no tiene ni la más remota idea el P. Henares, considero 
lamentable que algunos señores se obcequen en despertar, o 
azuzar, la lucha de clases, Pero no me hagan caso, porque yo, aun- 
que no famoso, también soy médico, como el rico padre de Camilo 
Torres, y puedo pecar de parcialidad. Más simpática resultará la 
figurilla del guerrillero, que defiende a los pobres, sabiendo que su 
madre, apellidada Restrepo, «además de rica, era una dama con 
pinta de princesa». ¡El hijo de la princesa rica muriendo por de- 
fender a los pobres con el fusil en la mano! ¡Precioso! 


Camilo, según el P. Flenares, se muestra, durante sus estudios, 
«extraordinariamente inteligente», «brillante»; «se gana a todo el 
mundo, porque Dios lo ha dotado con un don de gentes que no 
queda más que pedir». ll franciscano se recrea describiéndonos el 
lado positivo de su admirado guerrillero. ¡Un hijo del manso Fran- 
cisco, el Santo de las Florecillas, encandilado con el arriscado gue- 
rrillero colombiano. ..! 

Camilo Torres, tras unos años en Europa, vuelve a Colombia 
y es nombrado profesor de Sociología y capellán de la Universi- 
dad. Como tantos otros profesores, valiéndose del ascendiente que 
tiene sobre los estudiantes, comienza la siembra de odios, luchas 
y violencias. Aunque el P. Flenares, con «franciscana» visión de 
los hechos, llame a esa acción nefasta predicaciones de lucha con- 
tra la injusticia, la miseria, etc. 

Citaré, textualmente, un párrafo del P. Henares: «De sus pro- 
pios obispos exclama en otra ocasión (Camilo Torres) que "se 
escandalizaron por las decisiones tomadas en el Concilio, que es- 
tán contra las reformas, que quieren mantener una religión feti- 
chista de procesiones y escapularios, y no de amor, misericordia 
y justicia”.» ¿No les suenan estas expresiones? ¿No las emplean 
los Camilos Torres potenciales de por acá? 

El P. Henares dice que su admirado Camilo no era comunista; 
pero sus palabras no pueden convencer a nadie: son los hechos 
los que cuentan. El cura-guerrillero Torres, que predicaba «justicia 
como el que más» (frase del P. Henares) tenía una forma «cris- 
tianísima» de predicar: derramando sangre de sus hermanos; lu- 
chando al lado de simples bandidos comunistas, armados y alenta- 
dos por quienes todos sabemos, ¿Aprobará esos métodos San Fran- 
cisco? 

El colofón del artículo, «lleno de espíritu franciscano», es todo 
un poema: «Juzgarlo fríamente como un loco o un visionario se- 
ría un juicio demasiado ligero. La Jerarquía de su país vio, por el 
momento, graves peligros a su actuación (sic), pero el mismo sa- 
cerdocio y la Iglesia han adquirido prestigio y esperanza ante las 
gentes hambrientas de su Colombia natal.» 

Que Dios perdone al P. Henares por el escándalo que su escrito 
produzca, y que Dios, también, nos libre de «apóstoles» como ese 
Camilo Torres, que dejó la Cruz por el fusil; que predicó a tiros; 
que fomentó el odio de clases... Y que Dios, finalmente, nos dé 
valor para reaccionar enérgicamente contra los sembradores de ci- 
zaña, sean quienes sean y ocupen los puestos que ocupen. 





Mensaje de Franco a los combatientes en la 
Navidad de 1937 


¡Combatientes de España! 

A los que estáis en los parapetos, bajo la lluvia, el frío 
y las balas, yo os mando mi fe más ardiente que se une con 
la vuestra en la próxima y definitiva victoria. 

1A los que en las segundas filas padecéis dolor y sacrificio. 
A los mutilados, a las viudas, madres, hermanos y padres de 
los que cayeron—o pueden cacr—, yo os mando mi piedad 
y mi gratitud por vuestro esfuerzo, que es el combate si- 
lencioso de todos los días para que la victorla se alcance cn 
la primera línea. 


¡Combatientes de España! ¡Por la victoria de nuestra Cau- 
sa, QUE ES LA DEL MUNDO CRISTIANO SOBRE LA TIE- 
REA! ¡Arriba España! ¡Viva España! 
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ADVERTENCIA DE LA EDITORIAL 


La tesis de este libro no plantea el nacismo como panacea 
política. El propio nacismo se privaba de toda posibilidad de ex- 
portación, pues al poner énfasis en la raza y en la tradición y al 
hacer a un lado el internacionalismo, no podía ser imitado ni 
siquiera por quienes simpatizaban con él, los cuales tenían que 
producir algo íntimamente propio, según ocurrió con la Falange 
Iuispañola, eminentemente nacionalista y católica. 

Además, el nacismo se acabó hace veinte años y no existe en 
ningún país del mundo. 

> J2l objeto ce este libro es evidenciar la forma en que el comu- 
nismo se ha desenvuelto en los últimos cien años. En tanto 
que el nacismo se acabó en 1945, el comunismo es un peligro 
ACTUAL y se proyecta aún más terrible para un futuro inmediato. 

La tesis del libro consiste en que el comunismo no es una ideo- 
logía anhelada por las masas, sino una conjura que avanza en 
todo el mundo gracias a personajes públicos y secretos que le 
prestan ayuda de mil modos, incluso atacando cuanto se le opone 
en su camino, así sea el oponente un gobernante, la Iglesia, una 
ideología o un libro. 

Alemania en guerra tuvo una fase ¡esencialmente anticomu- 
nista, y eso le ha granjeado enemigos persistentes que aún están 
produciendo películas contra los crímenes del nacismo, sepultado 
hace veinte años, en tanto que no hay UNA. SOLA que hable de 
los crímenes ACTUALES y MAYORES del comunismo. 

La tesis de este libro tampoco es antisemita. ¿Qué es el anti- 
semitismo? Es la condenación del judío sólo por tener sangre ju- 
día, es decir, un absurdo igual que ser antifrancés, antiespañol, 
antibritánico. («Debe discernirse claramente que una cosa es la 
lucha política contra el movimiento político judío y otra muy 
distinta es la hostilidad injusta contra el pueblo judío en masa, 
sólo por ser judío», del autor.) Este libro evidencia que en el 
génesis y en el ACTUAL AVANCE del comunismo hay un movi- 
miento político de personajes judíos, y esto no es antisemitismo, 
sino UN HECHO. Estar en desacuerdo con ese movimiento polí- 
tico es discrepancia ideológica, no discriminación racial. ¿Acaso el 
anticomunismo es discriminación del pueblo ruso? ¿Acaso el an- 
tinacismo es necesariamente discriminación contra el pueblo ale- 
mán? ¿Acaso el antisegregacionismo es discriminación del hom- 
bre blanco? 

Uma cosa es estar contra una actitud política y otra muy dis- 
tinta es ostar contra el espíritu de una raza. Con apoyo en lo 
segundo no puede erigirse un TABU para lo primero. 

Censurar a los ingleses que arrancaban cabelleras a los pieles 
rojas no es anglofobia; condenar a los caníbales no es discrimi- 
nación racial del negro, y relatar la acción procomunista de un 
sector político hebreo tampoco puede ser antisemitismo. Decir 
lo contrario nos conduciría a afirmar que el Nuevo Testamento 


es antisemita porque identifica a los judíos que montaron el- 


proceso, la pasión y la crucifíxión de Jesucristo y que persiguie- 
ron a la naciente Iglesia católica, y PRECISAMENTE TAL 5SO- 
FISMA es lo que ardientes enemigos de ella tratan ahora de 
inducir dándole a la palabra «antisemitismo» un alcance que no 
tiene. 

Es el ALCANCE ILIMITADO que el eminente israelita Joseph 
Duner confiere a ese término con las siguientes palabras: 

«Para toda secta creyente en Cristo. Jesús es el símbolo de 
lo que es limpio, sagrado y digno de amar. Para los judíos, a par- 
tir del siglo IV, es el símbolo del antisemitismo.» («The Republic 
of Israel», pág. 10, edición de octubre de 1950.) 


COMENTARIO DE M. DIAZ 


Las cinco primeras ediciones de «Derrota mundial» fueron ro- 
deadas de un boicot de silencio, pese a los hechos gravísimos que 
revelaban y a que se agotaron en un tiempo récord, nada usual 
en libros mejicanos. , 

La sexta edición —publicada en 1959— inquietó a los que te- 
men a la verdad, y entonces recurrieron a la amenaza contra el 
autor y Contra distribuidores y libreros. Hubo, además, críticas 
capciosas y se tachó a este'libro de antisemitismo, cosa falsa. La 
raza judía y la religión israelita son respetadas aquí como cuales- 
quiera otras, y lo que en «Derrota mundial» se exhibe es el avance 
de la conspiración marxista. Si los inventores de esta doctrina y 
sus principales propagadores son judíos y forman un grupo polí- 
tico internacional, decirlo no es «antisemitismo», sino hacer cons- 
tar un hecho histórico. ' 

. Al aparecer la 13.* edición se reanudaron en varios países las 
maniobras para obstruir o impedir totalmente su venta. , 

Este libro habla con datos precisos y con testimonios. Quienes 

pretenden acallarlo con amenazas revelan que no pueden hacerlo 


con argumentos. mn 
En «Derrota mundial» se plantean y se resuelven graves inte- 


MUNDIAL 


rrogantes que. afectan a la presente generación y a las que ha- 
brán de venir: 

¿Es el comunismo una doctrina irresistible? 

¿Is el supercapitalismo realmente el rival del comunismo? 

Si el Occidente es tan poderoso, ¿por qué el comunismo sigue 
avanzando? 

No existe ningún libro con tan variada documentación. Su lec- 
tura es esencial para todos los sectores de la sociedad. Por eso 
José Vasconcelos escribió en el prólogo que se trata de uno de 
los libros «más importantes que se hayan publicado en América» 
y que su difusión «es del más aito interés patriótico en todos los 
pueblos», 
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PROLOGO A LA NUEVA EDICION 


La obra de Salvador Borrego E., que hoy alcanza otra edición, 
es una de las más importantes que se hayan publicado en Amé- 
rica. Causa satisfacción que un mejicano de la nueva generación 
haya sido capaz de juzgar con tanto acierta los sucesos que cono- 
cemos bajo el nombre de la segunda guerra mundial. 

Colocados nosotros del lado de los enemigos del poderío ale- 
mán es natural que todas nuestras ideas se encuentren teñidas 
con el color de la propaganda aliada. Las guerras modernas se 
desarrollan tanto en el frente de combate como en las páginas 
de la imprenta. La propaganda es un arma poderosa, a veces de- 
cisiva para engañar a la opinión mundial. Ya desde la primera 
guerra europea se vio la audacia para mentir que pusieron en 
práctica agencias y diarios que disfrutaban de reputación aparen- 
temente intachables. La mentira, sin embargo, logró su objeto. 
Poblaciones enteras de naciones que debieron ser neutrales se 
vieron arrastradas a participar en el conflicto movidas por senti- 
mientos fundados en informaciones que después se supo habían 
sido deliberadamente fabricadas por el bando que controlaba las 
comunicaciones mundiales. 

Y menos mal que necesidades geográficas o políticas nos hayan 
Nevado a participar en conflictos que son ajenos a nuestro destino 
histórico; lo peor es que nos dejemos convencer por el engaño. 
Enhorabuena que hayamos tenido que afiliarnos con el bando que 
estaba más cerca de nosotros; lo malo es que haya sido tan nu- 
merosa, entre nosotros, la casta de los entusiastas de la mentira. 
Desventurado es el espectáculo que todavía siguen dando algunos 
«intelectuales» nuestros, cuando hablan «de la defensa de la demo- 
cracia, al mismo tiempo que no pueden borrar de sus frentes la 
marca infamante de haber servido a dictaduras vernáculas que 
hacen gala de burlar sistemáticamente el sufragio. Olvidemos a 
estos seudo-revolucionarios, que no son otra cosa que logreros de 
una revolución que han contribuido a deshonrar y procuremos des- 
pejar el ánimo de aquellos que de buena. fe se mantienen en- 
ganados. 

«Durante seis años, dice Borrego, el mundo creyó luchar por 
la bandera de libertad y democracia que los países aliados enar- 
bolaron a nombre de Polonia. Pero al consumarse la victoria, paf- 
ses enteros, incluyendo Polonia misma, perdieron su soberanía 
bajo el conjuro inexplicable de una victoria cuyo desastre muy 
pocos alcanzaron a prever.» 

La primera edición del libro de Borrego se publicó hace dos 
años escasos, y en tan corto tiempo el curso de los sucesos ha con- 
firmado sus predicciones, ha multiplicado los males que tan va- 
lientemente descubriera. 

Ya no es sólo Polonia; media docena de naciones europeas, que 
fueron otros tantos florones de la cultura cristiana occidental, se 
encuentran aplastadas por la bota soviética, se hallan en estado 
de «desintegración definitiva». o 

Y el monstruo anti-cristiano sigue avanzando. Detrás de la son- 
risa del judío Mendes-France —siempre victorioso, dicen sus se- 
cuaces—; detrás de esa enigmática sonrisa, seis millones de cató- 
licos del Vietnam, fruto precioso de un siglo de labor misionera 
francesa, han caído dentro de la órbita de esclavitud y de tortura 
que los marxistas dedican a las poblaciones cristianas. ; 

El caso contemporáneo tiene antecedentes en las invasiones 
asiáticas de Gengis-Kan, que esclavizaba naciones, tiene antece- 
dentes en las conquistas de Solimán, que degollaba cristianos den- 
tro de los templos mismos que habían levantado para si fe. El 
conflicto de la hora presente es otro de los momentos angustiosos 
y Cruciales de la lucha perenne que tiene que librar el cristianis- 
mo para subsistir. 2 » Ñ 

En el libro de Borrego, penetrante y analítico, al mismo tiem- 
po que iluminado y profético se revelan los pormenores de la con- 
jura tremenda. : 

La difusión del libro de Borrego es del más alto interés patrió- 
tico en todos los pueblos de habla española, Flerederos nosotros 
de la epopeya de la Reconquista, que salvó el cristianismo de la 
invasión de los moros, y de la Contra-Reforma encabezada por 
Felipe II, que salvó al catolicismo de la peligrosa conjuración de 
luteranos y calvinistas, nadie está más obligado que nosotros a 
desenmascarar a los hipócritas y a contener el avance de los per- 
versos. La lucha ha de costarnos penalidades sin cuento. Ningún 
pueblo puede escapar en el día de hoy a las exigencias de la his- 
toria, que son de acción y de sacrificio. E 

La comodidad es anhelo de siempre, jamás realizado. La lucha 
entre los hombres ha de seguir indefinida y periódicamente im- 
placable, hasta en tanto se acerque el fin de los tiempos, seg 


vierte la profecía. sl 
e JOSE VASCONCELOS 
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necio velemos las armas 


Por A. ROIG 


_La ausencia de la Patria motiva frecuentes meditaciones y per- 
mite desempolvar viejos papeles de una época en que ¿QUE PASA? 
no existia. Desde estas amables tierras francesas resulta, a veces, 
bastante dificil divisar, con aspecto retrospectivo, ciertas perspec- 
tivas panorámicas que barruntaban futuros negros nubarrones si 
no se tomaban en España las debidas providencias. 

La publicación alemana, extremadamente progresista. titulada 
«Henderkorrespondenz» de enero de 1961 —o sea, con anterioridad 
a las sesiones del Concilio Vaticano 1] y a la aparición de ¿QUE 
PASA”— ha caído en mis manos hace muy pocos días. En ella, con 
el título «Lo que España espera del Concilio», se hace referencia 
a la publicación progresista francesa «Signe du Temps», la cual 
reproduce cierta encuesta titulada «¿Qué espera ustea del Con- 
cilio?», que un año antes había publicado la revista española «Vida 
Nueva». con las «respuestas caracteristicas» de sacerdotes y segla- 
res. en sus números 211, 213, 216, 219 y 229 

Según dicha virulenta publicación alemana. que reproduce a 
«Signe du Temps», España (en los años 1960-1961) «ha compren- 
dido mejor que otros países mucho más laicales (;!) cuáles son sus 
deseos referente al Concilio»... y decidió «proponer sus descos». 
en concordancia con los designios del progresismo mundial, «dan- 
do una imagen muy viva sobre el catolicismo español mod2rno de 
representantes de capas sociales y direcciones políticas muy di- 
versas». . 

Se despacharon a su gusto entonces —sin reacción jerárquica— 
José María de Llanos. Joaquín Ruiz Giménez. Lilí Alvarez (escri- 
tora y conferenciante). María Elisa Maseda (esposa de un profe- 
sor universitario), Agapito Tapiador, César Vaca Osa, Lamberto 
de Echevarría, Enrique Miret Magdalena, Manuel Giménez Fernán- 
dez, Lorenzo Gomis, Emilio Alonso. Carlos Soria... 

Sorprende extraordinariamente el que entonces estos nombres, 
y cuanto entonces declararan, no llamaran la atención de aquellos 
que tienen indeclinable obligación de velar sobre el rebaño que 
el Señor les confiara. Hoy monopolizan los cargos del «apostolado 
seglar» y gozan de las mejores consideraciones de la titulada «lgle- 
sia posconciliar». 

Uno no Comprende aún cómo en un país como España, de es- 
tructuras eminentemente católicas (a mi juicio más católicas que 
las del sedicente posconcilio), este copo de los cargos del aposto- 
lado seglar haya sido posible. Francamente, la Francia nacional, 
tradicional y cristiana no lo comprende. 


— 





3 LA IGLESIA, EN ANGUSTIA 


El progresismo que sufrimos en Francia no ha variado su tác- 
tica. Sigue el ejemplo de los que a últimos del pasado siglo se 
titulaban «católicos liberales». Traicionan a sus hermanos católicos. 
Así resulta que el cardenal Mindszenty es un príncipe de la Igle- 
sia feudal, que no se deja «convencer» por ios emisarios de la clau- 
dicación. Que el cardenal primado de Polonia es un «reaccionario 
al servicio del impefialismo». Que los obreros húngaros y polacos 
| adictos a sus cardenales primados son unos «reaccionarios y' fas- 
| cistas». Ninguno escapa del honroso título de «integrista». No es por 
| pura casualidad que ciertas herejías actualmente circulantes han 
| sido antes introducidas en la Iglesia Católica por los tortuosos 
| conductos del diálogo con ciertos «teólogos» de la Europa del Este. 
| Responde a la misma traición el que aquellos que alteran los dog- 
13 mas, destruyen la disciplina eclesiástica, combaten el celibato, que 
predican la sexualidad son frecuentemente los mismos que, desde 
hace varios años. se sirven de órganos y grupos titulados «cató- 
licos» para apoyar al comunismo y desacreditar a la Iglesia per- 
seguida para adormecer las conciencias y corromper a la juventud. 

Con tal clima, en buena parte de los ambientes de la Jglesia 

posconciliar, es explicable que aquellos «conservateurs» que han 
obedecido siempre al magisterio hayan mantenido una elevada vi- 
talidad y proporcionado numerosas vocaciones a la Iglesia; han 
prestado inestimables servicios a la causa del Reino de Dios y 
ahora se sienten despreciados, se les ridiculiza, sin hallar apoyo 
alguno. Tienen la sensación de sentirse abandonados por una Igle- 
sía a la que contemplan, estupefactos, en diálogo con los comu- 
- nistas (con desplazamientos expresos a Moscú), con los herejes, 
- con los paganos y que parece no sentir ningún interés por sus 
hijos más fieles, que son y sienten tal como la Iglesia había que- 
-—rido que fuesen y pensasen. Con desprecio, su fidelidad es atribui- 
daa un carnal instinto de conservación, a una indolencia mental 
Oo al temor de la interpretación materialista de la historia. 
Es harto alarmante, asombra sobremanera, que las enseñanzas 
de Jesucristo con referencia al Reino de Dios son falsamente in- 
- terpretadas —deliberadamente— por aquellos que ya no piden ni 
buscan la verdad ni el dominio del instinto, sino que presentan 
a la Iglesia como un salvoconducto para vivir la vida sin ninguna 
lase de problemas. Son las consecuencias de la traición. Porque 
iste algo peor que la persecución, es el pérfido envenenamiento 
as conciencias. 


—_—_—_—— 
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PRESION DEL CATECISMO CATOLICO 
egún Henri Fesquet, en «Le Monde»: «Las conclusiones de 
hates del Sínodo Episcopal puede ser interpretadas, práctica- 
en el sentido de que *ningúr. catecismo universal es ya 
deseable. n elaborarse catecismos nactonales—uno 


o varios en cada país—”.» En Mrancia, de momento, están en pre- 
paración cinco catecismos. Desgraciadamente, ello es extensivo a 
versiones del Credo, el Pater, el Decálogo, y el canon de la misa. 
Así empieza la desintegración. 


UN CONGRESO «CERRADO» DEL APOSTOLADO SEGLAR 


«Courrier de Rome» ha publicado recientemente la interesante 
noticia—que pone de manifiesto el carácter sectario y «dialogan- 
te» del progresismo allí donde su posición es dominante—por la 
que se informa a los católicos del hecho siguiente: «La entrada al 
Congreso de los Seglares fue impedida al Presidente Internacional 
de «Una Voce» por un «secretario» llamado Glorieux Achille.» - 

Como contrapartida, añade el. cronista, los representantes «dle 
«Pax» andaban por allí como en su propia casa, y se expresaban 
con lenguaje claramente marxista disfrutando de todas las li. 
cencias. 


FASMAN Y EL PROFESOR ALBA A 
PASTORES 


PASTOREAR A LOS 


La «Asociación para el adelanto de la hipnosis técnica» es una 
entidad estadounidense cuyos fines—según «Despertad» del 8 de 
diciembre actual—sirven a la subversión progresista. Con el título 
«El clero y la investigación psíquica» publica la noticia siguiento: 
«Más de 3.000 clérigos en los Estados Unidos ya están implicados 
en la investigación psíquica», según dijo el Dr. Arturo /A. Ford. 
El recibió atención nacional destacada cuando el obispo Pike dijo 
que en una sesión espiritista Ford le transmitió un mensaje de su 
hijo Jaime, quien se suicidió el año pasado a la edad de veintidós 
años. El Dr. Ford, un ministro de la Iglesia de los Discípulos de 
Cristo. es considerado por muchos como el más destacado medium 
vw autoridad psiquica de los Estados Unidos «No estoy tan intere- 
sado en tener publicidad personal como lo estoy en corromper al 
clero». declaró el Dr. Ford en una reunión de la Asociación para 
el Adelanto de la Hipnosis Etica. «Y los encuentro muy fácil de 
corromper.» 


PARA LOS GASTOS DEL ABORTO, La ESPERAMOS EN CAJA, 
SENORITA 


Según un informe publicado por la «Prensa Unida Internacio- 
nal». Guillermo Baird, notorio defensor del eontrol de la natalidad. 
ha declarado que «el seguro de aborto» para estudiantes universi- 
tarias ha empezado a funcionar «en varias universidades del "mun- 
do occidental”; grupos de muchachas estudiantes, principalmente 
asociaciones femeninas, contribuyen para un fondo en común que 
generalmente cuenta con quinientos dólares (35.000 pesetas). Cuan- 
do una de las muchachas solteras queda embarazada, puede so- 
licitar, y se le concede, el dinero necesario para el aborto y de- 
volverlo más tarde «para la próxima muchacha que se vea en 
aprietos». 

Baird, que dirige una Sociedad de Auxilio para los Padres, ha 
declarado que en el año 1968 espera organizar unos cien clubs ju- 
veniles de control de la natalidad. Y ha añadido con extraordinario 
cinismo: «Parece que ahora es más fácil entre los cristianos or- 
ganizar clubs que enseñar moralidad cristiana.» 


HABLA EL CONCILIO VATICANO |l 


XLVI. EL PECADO DEL HOMBRE 








«Creado por Dios en la justicia, el hombre, sin embargo, por 
instigación del demonio, en el propio exordío de la historia, abusó 
de su libertad, levantándose contra Dios y pretendiendo alcanzar 
su propio fin, al margen de Dios. Conocieron a Dios, pero no lo 
glorificaron como a Dios. Oscurecieron su estúpido corazón y pre- 
firieron servir a la criatura, no al Creador. Lo que la revelación 
nos dice coincide con la experiencia... Al negarse con frecuencia 
a reconocer a Dios como su principio rompe el hombre la debida 
subordinación a su fin último y también toda su ordenación, tanto 
por lo que toca a su propia persona como a las relaciones con los 
demás y con el resto de la creación... El pecado rebaja al hombre, 
impidiéndole su propio plenitud.» (Ibid. núm. 13.) 
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Los PP. Conciliares hablaron en el Concilio (sin llegar a 
ninguna declaración expresa) sobre la guerra. Para ellos toda 
guerra era injusta, condenable religiosamente, incluso la de- 
fensiva, etc. 

Si los chinos comunistas los hubieran escuchado, y hu- 
bieran ereído que esos PP. representaban la opinión de toda 
la € andad, bubieran avanzado en masa sobre Occidente, 
armados sólo de palos (para los perros de las granjas que, al 
menos, por instinto, habrían tratado de defender lo propio). 
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carlismo, sal y 


Por ROBERTO G. BAYOD PALLARES 


SAL 


Carlistas: «Vosotros sois la sal q 
viere sosa, ¿con qué la salaremos?» (San Mateo 5-13) 
ñ E 


El carlismo no es lo que se describe en un librito muy ensalza- 
do por «El Pensamiento Navarro» (en su nueva y desastrosa épo- 
ca), sino que es la más pura esencia de la Tradición católico hispá. 
nica. Es la sal con la que la vida española pudo recuperar su 
unidad y grandeza en el año histórico de 1936. Es la sal con la 
que adquirirá sabor esa unidad política y religiosa, y es la sal 
con la que España podrá continuar su destino en lo universal de 
influir espiritualmente sobre la Humanidad. El cárlismo es el arca 


de la Tradición, es el tesoro de la única i 
es sal que pu - 
tar una sana politica nacional. MS 


e la tierra, mas si la sal se vol- 


Pero si el carlismo se vuelve soso, si pierde el sabor de la Tra: 
dición, ¿con qué lo salaremos? ¿Con qué lo haremos tradiciona- 
lista? «Para nada valdrá ya, sino para ser pisado por los hom- 
bres» (San Mateo, 5-13), ya que no será más que una ideología 
cualquiera, de esas que no buscan la unidad, sino la división y el 
partidismo. 


_ El ser causante, por acción o por omisión, de que el carlismo 
pierda su sal, es una tradición al carlismo, porque es desnaturali- 
zarlo. La verdad es que el carlismo jamás perderá la sal, a pesar 
de los esfuerzos de algunos, si bien sí que es posible que su sala- 
dura no seca eficaz. ' 


LUZ 


«Las lámparas no se encienden y se colocan debajo de un ce- 
lemín, sino encima de un candelabro, y alumbra a todos los que 
están en la habitación. Que vuestra luz alumbre así delante de los 
hombres» (San Mateo, 5, 15, 16). 


También vosotros, carlistas, sois la luz de la política. Incluso 
los enemigos del carlismo se aprovechan de su luz, se apoyan en 
sus ideas y reconocen la profundidad de su religiosidad y patrio- 
tismo. Recordemos, por ejemplo, que el jefe político de la Monar- 
quía saguntina, don Antonio Cánovas del Castillo, respondió a 
Da político que le proponía una fórmula para que no hubiera 
carlistas: : 


—Pero, ¿usted cree que es conveniente que no haya carlismo? 

Cánovas no pertenecía a la «luz», pero como no era ciego que- 
ría que su postura política recibiera los destellos e iluminación 
del carlismo, 


Para que el carlismo alumbre lo tenemos que colocar en un 
lugar apropiado; como a la lámpara del Evangelio. ¿Cómo va a 
dar luz a los demás, si lo ocultamos? El gran Vázquez de Mella 
no gobernó jamás, pero fue la luz del Parlamento. Otros políticos 
tradicionalistas, antes y después de él, han actuado siguiendo 
idéntica táctica. 


El carlismo debe ocupar puestos relevantes en la Economía, 
en la Administración y en la Política. De lo contrario, será una 
hombilla apagada o escondida, a pesar de la energía que contiene. 
Fay un sector en el carlismo, constituido por los seudocarlistas 
O neocarlistas, o al menos influenciados por ellos, que podemos 
denominar «anticolaboracionistas», que repudian ocupar puestos 
importantes en la Política e impiden a los demás carlistas que es- 
calen puestos desde los cuales puedan ser luz de los demás y 


cjemplo en su limpia actuación. Son los que, consciente o incons-- 


cientemente, obstruyen el paso para que el carlismo sea la luz 
de la España del futuro. 


Los que hacen perder la sal al carlismo son los mismos que 
quieren mantenerlo oculto para que sus focos no alumbren la 
política. 


El año 1965 tuvo lugar una peregrinación a Santiago de Com- 
postela y en 1966 otra al Cerro de los Angeles, centro geográfico 
de España, el más céntrico candelabro, desde el cual pudo alum- 
brar y darse a ver. La ilusión de los peregrinos carlistas era la de 
que en 1967 se reprodujera la peregrinación al monumento al 
Sagrado Corazón, con la esperanza de que se multiplicarían los 
roquetés asistentes. Pues bien, inútilmente han esperado la con- 
vocatoria definitiva y no se ha podido reproducir el maravilloso 
espectáculo de que las boínas rojas se vieran por las vías madri- 
leñas. Los responsables no han tenido interés, al menos no lo han 
demostrado, y en sustitución han organizado un acto de peregri- 
nación a Fátima, en el querido y admirado Portugal. El acto ha 
resultado grandioso, porque el pueblo carlista es siempre mara- 
villoso; la lámpara se ha encendido y ha dado radiante luz, pero 
el lugar era en el extranjero y era como si estuviera debajo del 
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luz de la nolítica 


¿TRAICION? 


¿Se ha tracionado al carlismo? 
Siendo sal, no sala, y siendo luz, no alumbra. ¿Qué pasa? 


Que algunos de sus dirigentes han perdido la sal y colocan 
al carlismo en lugar escondido, y cuando lo divulgan y lo exhi- 
ken lo hacen adulterándolo, esto es, traicionándolo. 


Este es el caso, pongamos por ejemplo, de los «estudiantes 
tradicionalistas», A. E. T. de Zaragoza, que con ocasión de los ar- 
tificiales problemas universitarios han redactado y'propagado un 
demagógico panfleto, redactado probablemente por sus dirigen- 
tes y colaboradores de «El Pensamiento Navarro», cuya lectura 
deja la impresión de que se trata de un documento marxista O 
más bien anarco-sindicalista. Es verdaderamente incendiario e im- 
publicable. Son, precisamente, los amigos, admiradores de esa «ca- 
marilla», que en otro tiempo encabezaba Massó y hoy capitanea 
Zavala, Secretario General de la Comunión Tradicionalista. Tal 
es así, que el principal inspirador —si no autor— de ese triste 
documento es quien, la propia noche en que se hizo público el 
artículo del «affaire» Massó-Zavala, pidió públicamente represalias 
políticas contra Bayod Pallarés. ¿ 


«Guardáos de los falsos profetas, por sus frutos los conoce: 
réis» (San Mateo, 7-15). Los frutos de estos falsos carlistas los co-| 
nocemos por los panfletos marxistas que escriben y divulgan. 


Cuando desde estas columnas denunciamos los manejos y trai- 
ciones que recibe la doctrina carlista y la propia Comunión Tra- 
dicionalista, lo hacemos, tan sólo, QUE CONSTE, desde el punto 
de vista político, religioso o religioso-político; pero jamás quere- 
mos disminuir el prestigio personal de la vida privada, la que res- 
petamos y creemos que es limpia, quizá muy superior a la nuestra. 

Lo que sí afirmamos es que su actuación política —NUNCA 
LA PRIVADA— es fatal para la Causa, porque han traicionado su 
ideología, porque intentan contactos con organizaciones ilegales 
de comunistas —Comisiones Obreras—. 

¿Acaso nos podemos callar? ¿Es que no es más interesante la 
Causa y España que el prestigio político de una o más personas? 
¿Qué nos puede pasar? Ya sabemos que recibiremos ingratitudes, 
persecuciones, expulsiones, etc., etc. pero los requetés que salie- 
ron en un 18 de julio a defender la España inmortal y la Religión 
sabían que se exponían a mucho más, a perder la vida, y, sin em: 
bargo, no se quedaron callados y sin acción, sino que pusieron 
su vida encima de un candelabro, por todos los valles y montañas 
de España, para reconquistar la luz y paz que se habían perdido. 


Esperamos que quienes tienen en sus manos la solución de es- 
tos graves problemas tomarán medidas para que de nuevo el car- 
lismo pueda cumplir con su misión de ser sal, luz y Paz entre 
todos los españoles de buena voluntad, como Cristo deseara a to- 
dos los hombres hace dos milenios y conmemoramos por estas 


fechas. 


También nosotros deseamos felicidades a todos los numerosos 
carlistas, algunos de mucho relieve político y militar, que nos 
han demostrado su solidaridad en nuestra reciente actuación. A 
los que no nos han podido escribir, también les felicitamos, y a 
unos y otros les deseamos que sean SAL, LUZ y PAZ en política. 


A 


DE UNA CARTA “AL TRABAJADOR CATALAN" 


Algunos periódicos de Barcelona, muy liberales, muy demo- 
cráticos y muy capitalistas, han comenzado a polemizar en torno 
a lo conveniente que resultaría «legalizar» la concurrencia de las 
«Comisiones Obreras», como una sección más del proletariado en 
lucha por sus reivindicaciones. A los audaces y temerarios aAli- 
mentadores de esa polémica les ha salido al paso, con una «Car- 
ta al trabajador catalán» el Presidente del Consejo Provincial 
de Trabajadores, don José Luis Torres Cáceres. En esa carta, 
que publica «Solidaridad Nacional», muy cortesmente se pregun- . 
ta «si lo que se desea es imponer al trabajador un sistema capi- 
talista liberal, con beneficio de unos pocos y perjuicio de la clase 
obrera, para lo que indudablemente el sindicalismo unitario es. 
un estorbo», Añade que «lo que se pretende es dividir el movi- 
miento obrero, menospreciando a los dirigentes sindicales elegidos 
libre y democráticamente, y reconociendo a otros grupos cuya 
representación no les ha concedido nadie. Esta táctica lleva d 
nuevo a la consideración del trabajador como simple mercani 


y a la consecuencia del libre despido». ma 
bar 
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CARTAS POLITICAS 


Oriente Medio, ““entuerto por desfacer”” 


Querido amigo: Hay temas que pueden no resultar gratos y 
sobre los que -parece haber un tácito acuerdo para no tratarlos, 
o hacerlo sólo de modo superficial. Se deslizará sobre ellos una 
infranqueable niebla de silencio, de acallar así las protestas de la 
razón y la justicia y esperar que los hechos impuestos por la fuer- 
za se impongan por el hábito de tolerarlos, pasando la injusticia 
a ser permanente, pareciendo normal la protesta y el dolor de 
los expoliados. Esta actitud adquiere rango de norma en la po- 
lítica internacional de las grandes potencias y sus satélites. Es 
pasmosa la facilidad y tranquilidad con que la opinión pública 
olvida traiciones, aguanta injusticias territoriales y acepta la ra- 
zón de la desdichada teoría de los hechos consumados, sobre todo 
cuando el que los consuma es poderoso. 

Me estoy refiriendo a Oriente Medio y su guerra de los «seis 
días», en la que fuera de resultados materiales, el agresor, Israel, 
ha aparecido como inocente, y si no se han atrevido a darle to- 
talmente este titulo, a lo menos, callando las motivaciones ver- 
daderas, se ha dado por bueno el resultado de la campaña y se 
está preparando la «conciencia» mundial para disculparlo y per- 
petuarlo. Toda la campaña se ha montado con un fabuloso alarde 
publicitario y las razones judias han sido lanzadas igual que 
cualquier producto de mercado al que se le dota de adecuada 
presentación para que atraiga al público; objetivo que aqui se 
ha logrado por la mayoría de la prensa mundial, controlada y 
obediente a las consignas sionistas. Yo quisiera, en intachable ser- 
vicio a la verdad, informarte sobre aquellos acontecimientos y sus 
protagonistas. No haré profesión de imparcialidad ni hipocresías 
parecidas fuera de asegurarte formalmente el respeto a los he- 
chos estrictos. Porque la objetividad está bien cuando se narran 
hechos, es decir, aconteceres del mundo físico cuyos causantes 
y móviles son estrictamente naturales. Pero la política está hecha, 
vivida y sufrida por hombres, formada por actos, o sea, mani- 
festaciones conscientes, razonadas de acuerdo con unas conviccio- 
nes, y el que los enjuicia debe hacerlo no con la asepsia de un 
investigador de materia inanimada, sino con el apasionamiento de 
la razón y las ideas en función de las cuales se escribe sobre co- 
sas que, en último término, son consecuencias de otras ideas, afi- 
nes o dispares con las del informador. 


La «desinformación» se ha hecho exaltando el aspecto militar -- 


para hacer pasar inadvertido el politico, que es el que menos favo- 
rece a los organizadores de la mentira. Pues bien, la «victoria» 
israelí se hace lógica si conocemos algunos hechos. Estos, por ejem- 
plo: sin previa declaración de guerra es destruida, en sus bases, 
la mayor parte de la aviación árabe, en ataque sorpresa, injusti- 
ficable desde los más elementales principios de derecho interna- 
cional y honor militar. Al mismo tiempo, unidades de la VI Flota 
americana se hallan «casualmente» frente a las costas israelies, 
haciendo imposible cualquier represalia, singularmente de la Ma- 
rina egipcia, contra la retaguardia judía. Consecuentemente, con 
el apoyo aéreo, es fácil apoderarse de las llanuras circundantes 
con Israel y de la península del Sinaí, desértica en su mayor 
parte y totalmente vulnerable desde el aire. Mas consideraciones: 
la desproporción de fuerzas no era la que se dijo, pues si en un es- 
quema teórico Israel se enfrentaba a la totalidad del mundo ára- 
be, realmente la mayor parte de él no entró en combate y la 
desproporción fue inversa, una abrumadora e innegable superio- 
ridad de armamento y medios materiales israelíes. Finalmente, 
el que se detuviera el avance en el Canal de Suez y el Jordán 
no se debió a la generosidad de Israel ni al acatamiento de las 
recomendaciones de las Naciones Unidas, sino a conveniencias 
tácticas e imposibilidad de profundizar más por temor a un ago- 
tamiento de fuerzas o un vigoroso contraataque, que podía hacer 
peligrar las ventajas territoriales conseguidas. 


Políticamente, ¿quién es el culpable? Olvidemos las causas pró- 
ximas, que casi siempre son pretextos, o la gota que hace derra- 
mar la copa ya colmada, y fijémonos en las remotas. Estas son 
la artificiosa creación del Estado de Israel, impuesta violentamen- 
te a los aborígenes expulsados y desposeídos de su patria en fa- 
vor de unos advenedizos. Imagínate: en un mundo bastante ho- 
mogéneo cultural y racialmente, la implantación de un estado 
sin otro fundamento que una historia remotísima y mal inter- 
pretada, y dime si puede generar otra cosa que permanentes 
conflictos. Porque no me negarás que es un argumento incons- 
ciente alegar derechos históricos sobre territorios milenariamen- 
te habitados por los árabes; para que no luego nos llamen retró- 
grados a los que pretendemos imitar los mejores momentos de 
la historia patria. Según esta peregrina noción de justicia, la 
descolonización significa prevalerse del carácter de potencia ad- 


ministradora para, en lugar de dar el país a sus legítimos nacio- . 


nales, asentar en él una comunidad importada, una nueva raza de 
dominadores. Comprenderás que si todos hiciéramos igual, si in- 
vocáramos la historia para ensanchar los respectivos países, ha- 
rían falta dos o tres mundos para contentar tanto engrandeci- 
miento. Pero afianzando el hecho por la fuerza, nos presentan a 
los antiguos moradores y a los árabes en general como incapaces 
de convivir e inferiores socialmente. Se destaca el desarrollo is- 
raelí (financiado desde el exterior) y se contrapone a la inestabi- 
lidad de los vecinos; se hace, en fin, una apología racial israelí, 
que viene tácitamente a imponer y motivar su «derecho» sobre el 
área de Oriente Medio. El mundo que les rodea está formado de 
países de independencia algunos más recientes que Israel, ha- 


ándose, por tanto, en fase de afianzamiento, de reencuentro con 








Por FERNANDO LUIS GRACIA 
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su espiritu nacional tras siglos de decadencia y dominación extran- 
jera. Esta inestabilidad interior trasciende al exterior en forma 
de poca consistencia política y aun militar, por lo que sus ene- 
migos se ven favorecidos por estas debilidades, por el empeño 
de los pueblos árabes de sobrevivir y encontrar su destino, 

Sin duda, habrás recapacitado y razonarás que las alegaciones 
históricas y los factores del mundo circundante no son sulicien- 
tes para explicar el nacimiento y consolidación del estado de Is- 
rael. Tienes razón. Su origen y fuerza está en el sionismo interna:- 
cional. Las sucesivas y lógicas diásporas dieron como resultado el 
restablecimiento de comunidades hebreas en gran número de pai. 
ses; estas agrupaciones se enriquecieron y prosperaron notable- 
mente, a la vez que constituyeron núcleos aparte dentro de la 
misma nación, estados dentro de otros estados. La clave de su 
éxito estaba en el sentimiento de solidaridad respecto a sus her- 
manos de raza diseminados por el mundo, lo que hacía que se 
favorecieran mutuamente; unidos por la economia, todo lo demás: 
religión, tradiciones, etc., se conservaba como aglutinante de la 
otra unión de intereses. La idea económica mundial detentada 
por individuos de su raza les hizo pronto tener los mismos amigos 
y enemigos, por encima de toda división geográfica. Con el cam: 
bio de circunstancias sociales, estas comunidades, que ya eran 
las detentadoras primeras de la economía mundial, empezaron a 
fragmentarse e integrarse en las naciones que habitaban. Fue en- 
tonces cuando algunos dirigentes comprendieron que si se perdia 
el sentimiento de raza, de nación sin territorio, de patria espiri- 
tual común que les hacia favorecer exclusivamente los intereses 
de sus miembros, perderían su preponderancia. 


Se idea, pues, el sionismo internacional, que se reforzó por la 
creación de ciertas agrupaciones financieras, políticas y pseudo- 
religiosas, y, sobre todo, con la idea de reconquistar y establecerse 
en su patria bíblica. Como es perfectamente comprensible, los ju- 
díos de clase acomodada no se sintieron atraídos por la idea de 
emigrar a un país extraño, por mucho que fuera el de sus hipo- 
téticos antepasados, de manera que los poco afortunados (por 
causa de la segunda guerra mundial) y algún que otro idealista 
se establecieron en lo que hoy es Palestina ocupada. No importa- 
ba. El objetivo estaba cumplido, se había restablecido el vínculo 
afectivo y los que vinieron a Israel tuvieron el poderosísimo apoyo 
material de los que se quedaron en los respectivos países, que asi 
compraban la tranquilidad moral para con los proyectos de sus 
hermanos de raza. Se reafirma, pues, la comunidad supranacional 
y se financia a Israel, cabeza visible de esta comunidad. 


El temor de la asimilación ha creado una molesta situación 
en el seno de los Consejos Mundiales judios. Existe para ellos la 
necesidad de una doble lealtad: al país en que viven y a la colec- 
tividad judia representada por Israel. Uno de los forjadores de 
este concepto, Nahum Goldam, dijo: «Hay que declarar abierta- 
mente que nosotros (los judios de todo el mundo) tenemos doble 
lealtad, una al país en que vivimos y otra a Israel. No debemos 
sucumbir a las charlas patrióticas respecto a una exclusiva suje- 
ción al país de residencia... No sólo deben vivir como patriotas de 
su patria de adopción, sino también como patriotas de Israel.» 
Después de esto, ¿dónde queda la gloria militar, el sacrificio y la 
justicia? Para asegurar la solidaridad y granjearse el afecto y la 
comprensión ante la opinión mundial se idealiza la cuestión, pre- 
sentando a Israel cual la culminación de una odisea secular, el 
triunfo de una víctima oprimida; se crea, en definitiva, el mito 
del antisemitismo. Discriminación muy práctica que sirve para 
asegurar la supervivencia judia como unidad nacional y étnica, 
pues al sentirse «perseguidos» es lógico que se unan y se identi- 
fiquen más. El autor antes citado ha dicho que «el antisemitismo 
en su significado clásico es beneficioso en la situación política y 
material de las comunidades judías». Recientes están las inven- 
ciones de inexistentes organizaciones neo-nazis, con fotografías há- 
bilmente trucadas, y el recurso de colgar el sambenito de antise- 
mitismo a todo aquel que no favorezca los intereses sionistas. 
Lo que existe es un antiarabismo, contra su tradición, su espiritua- 
lidad, su personalísima forma de ser, que encuadra poco en el 
mundo material y futurista que padecemos. 


Y casi siempre, las contradicciones. ¿Qué se ha hecho de los 
reiterantes voceros contra la guerra del Vietnam que no protes- 


tan por la guerra de Oriente Medio? Los humanitarios pacifistas, 


tan compasivos por las chabolas de Hanoi, debieron llorar con 
esta noticia que fue difundida recientemente: «Las fuerzas israe- 
líes en la zona ocupada de la orilla occidental del Jordán han 
volado trescientas casas en la localidad de Auja y han deportado 
a la población a la otra orilla.» Sí, ya sé, nadie ha invocado los 
derechos del hombre, han pasado rápidamente sobre la noticia, 
insensibles a las desgracias que no les interesan. 

Yo siento esta historia porque moralmente admiro a nuestros 
amigos árabes, que compartieron nuestra historia y comparten hoy 
el empeño por vivir dignamente, venerando el pasado y constru- 
yendo un futuro distinto de las metas vulgares que atraen a al- 
gunos, y además, entiendo que España tiene más vocación ara- 
bista y mediterránea que europea. Y también, cansado de ver en 
la política el juego de arreglos y compromisos, de cobardías y 
deshonores, me admira el fervor de los pueblos árabes, que en 
un siglo ateo se lanzan a la guerra santa, a una incierta lucha; vi- 
tal, sí, pero que tiene mucho de torneo, de ideal, de luchar por él 
hasta triunfar o caer dignamente. e 

Por esto, en el año que termina, he querido recordar esta in- 


justicia, maliciosamente presentada en alguna prensa y eterniza- 


da en la O. N. U., con el deseo de que, siquiera por excepción, 
triunfe una vez la verdad. Ingenuos o soñadores, nosotros cree: 
mos en los milagros, incluso en los políticos. 


oye, sr 
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La Paz en libertad sólo puede ser sostenida por la Ley.-Las revueltas de alguno 

universitarios y las “Comisiones Obreras“ son paralelas acciones comunistas para | 
la subversión y la guerra > 


$ Alumnos oficiales del segundo curso de la lacultad de Medi- 

cina de Barcelona han hecho público un documento en el que 
se afirma que el llamado «Sindicato Democrático» se dedica a pro- 
blemas extrauniversitarios, que altera el orden de la Universidad, 
que no representa ni los ideales ni el pensamiento de todos los 
estudiantes, que desean una representación real v verdadera de los 
ostudiantes y que se ponga fin «al ambiente enrarecido que va 
tomando nuestra Universidad». 

Lo que afirman estos estudiantes es lo mínimo que salta a 
1 vista a cualquier persona desapasionada, Quienes tienen la res- 
ponsabilidad de la Universidad española ya estudiarán cómo) hay 
que arbitrar los fondos presupuestarios, la política de becas, la 
provisión de cátedras, Jos planes de estudio, la ampliación de cen- 
tros, el índice de alumnos por catedrático, otc.. ete. 

Lo que nosotros afirmamos rotundamente es esto: aunque no 
existicra ningún problema en la Universidad, ni se necesitara 
ninguna reforma, el partido comunista buscaría motivos de fric- 
ción, de lucha, de malestar, porque su objeto ideológico y táctico 
es simplemente Ja lucha política. Ñ 

Así como las «Comisiones Obreras» son instrumentos del par- 
tido comunista para fomentar, por los medios que sea y con cual- 
quier clase de alianzas, la lucha social y las reivindicaciones utó: 
picas, resulta una ingenuidad el declarar únicamente que son 
organismos ilegales, cuando son los dispositivos consentidos de 
actuación Comunista, y: como a tales hay que tratar a dichos or- 
ganismos y a los miembros de lo$ mismos, se reúnan donde se 
reúnan, y sean quienes fueren los que los avalen Tixactamente 
el llamado «Sindicato Democrático» no busca ningún mejoramien- 
to escolar ni le preocupan los problemas universitarios. Estric- 
tamente lucha contra el Régimen y el Estado español. 


En una panfleto lanzado el 16 de marzo de 1964, los del actual 
«Sindicato Democrático», decían: «Nuestra lucha va contra ese 
Régimen. contra los poderes que lo imponen En esa lucha hemos 
de aferrarnos a cada manifestación concreta de hacer de ella un 
blanco de nuestros ataques, aunque sin olvidar que no se trata 
de hechos aislados, sino de aspectos de una situación política de- 
terminada por un poder cuyo derrocamiento es actualmente la 
tarea fundamental del pueblo español.» Este es el programa, único 
y exclusivo del actual malestar universitario. Al redactar esta 
crónica tenemos sobre nuestra mesa de trabajo el boietín «Uni- 
versitat», órgano de los estudiantes comunistas de Barcelona, co- 
rrespondiente a noviembre-diciembre de 1967, reafirmando el mis- 
mo sentido de lucha política. 

Ante esto afirmamos rotundamente que no se puede dialogar 
y que ho nos fiamos de sistemas y métodos dialogales democris- 
tianos o cualquier otro carácter político, que en el terreno político, 
durante la República fracasaron con Gil Robles y la €. E. D. A.. 
y que actualmente somos muchos los españoles que marcamos el 
origen del actual malestar universitario en la actuación que tuvo. 
estando al frente del ministerio de Educación Nacional, don Joa. 
cquín Ruiz-Giménez. Luego ai «Sindicato Democrático» ni oficial 
ni oficiosamente, ni directa ni indirectamente, hay que concederle 
la más mínima audiencia ni beligerancia. Y como sea, hay que 
aplicar la ley y actualizarla atendiendo a circunstancias concretas 
de lucha contra la subversión. para lerminar,para sienipre. al 
precio que sea, con esta insurreción de apertura a conocidas ca- 
tástrofes civiles, 

No nos quejamos de los incidentes universitarios por el desor- 
den que significan ni por otras razones de menor cuantía que plu- 
mas plañideras y literatura de sacristía ha exhibido en estos úl- 
timos días. Porque estu es ineficaz y ridículo. Además, hay que 
ira las causas de ofigen, esencia y raíz. Y entonces probablemente 
se dará con profesores, catedráticos, ayudantes de cátedra, quizá 
tuncionarios que han sido las auténticas comadronas de esos abor- 
tos monstruosos del consentido ambiente universitario actual. 
Nuestra Universidad no puede ser apolítica. Tiene que responder 
a la ideología de la Ley Orgánica y de ¡os Principios FPundamen- 
tales del Movimiento Nacional. Cueste lo que cueste. Si nuestras 
magníficas leyes Fundamentales en la Universidad estuvieron boi- 
coteadas y dinamitadas por la divulgación y. propaganda «cienti- 
fica» del “ateísmo y del marxismo, nos estariamos debatiendo en 
uña lucha estúpida y por una falsa compasión. Recuérdese la fá- 
bula del lobo al que le dio lástima una serpiente que tiritaba de 
trío: la cobijó, y a su calor se le enroscó en el cuerpo, y asfixián- 
dole, lo mató. : R la ño 

2l problema de la Universidad. de inmediato, es problema de 
cla. nio de acción ejecutiva. de autoridad eficiente, Al 
mismo tiempo, de revisión «u fondo de los cuadros directivos, «de 
las corrientes filosóficas. de las ideologías «que no caben en el 
legal y legitimo contraste de pareceres porque son incompatibles 
con el pensamiento cristiano, la paz de España y el ar denaco pro- 
greso de la nación. Y, sobre todo, con la paz que santamente Pa- 





Por A. RECASENS SALVAT | 


blo bn y pérfidamente la revolución comunista le proponen al 
mundo, 

Estamos padeciendo los más explosivos contrastes en nuestra 
vida nacional. El diario «S P», del 19 de diciembre, pide a voz en 
grito un homenaje nacional al poeta comunista y comisario polí 
tico rojo durante nuestra Cruzada, Miguel Hernández, autor de la 
péesia «El incendio», de la que ya dimos cuenta en ¿QUE PASA? 
en el núm. 180, del 9 de julio del presente año. ¿Qué clase de 
falangismo es este que se combina con la propaganda de los ge- 
nios del marxismo político? Y si esto que ocurre con un diario como 
«S Pp», viniera ocurriendo con catedráticos y profesores de Univer- 
sidad que insidiosa y continuamente hubieran sembrado mar- 
xismo, odio político y confusión. entonces, ¿puede sorprender 
excepto a los imbéciles de nacimiento que en la Universidad se 
produzcan incidentes, atropellos e insultos al Jefe del Estado, 
sin que el Estado y la nación en paz reprima y saje? Son horas 
decisivas éstas. Si queremos .ser libres, todos esclavos de la ley... 


PRIMER ALIMENTO: EL PAN 


En una carta pública se ha planteado con toda la razón el pro- 
blema de la calidad del pan. Se ha preguntado: «¿Será debido a la 
clase de harina que se usa, a la levadura, a productos desconoci 
des Para su rápida cocción. manipulación, conservación frigorí- 
ica?» 

Se dice que aigunos obreros, panaderos de profesión, sufren 
heridas y grietas en sus manos por efecto de la manipulación de 
ciertos ingredientes. Si esto fuera verdad —referimos lo que se 
dice en la calle, por Barcelona— sería preciso que las autoridades 
sanitarias y gubernativas ordenaran las debidas informaciones y 
análisis. Nos dice un médico muy afamado que hay muchos en- 
fermos a los que la actual composición del pan les perjudica en 
serio. Esperamos (que don Andrés Carrió, presidente del Gremio 
de Panaderos, tomará las medidas pertinentes. Porque. como de- 
cía la carta a que nos referimos, «esta cuestión sí que tiene miga». 


UN EXITO DE ¿QUE PASA? EN BARCELONA 


¿QUE PASA? del 16 de diciembre, que contiene los escritos 
inéditos de Teilhard de Chardin. se agotó en los quioscos de Bar- 
celona, Corrió de boca en boca la importancia decisiva de lo que 
publicaba ¿QUE PASA?. y entre universitarios, cn medios inte- 
Jectuales, en centros culturales, se buscaba nuestro semanario y 
se comentaba cl acierto que significaba la publicación de tales 
escritos. 

Por cierto que uno de los padres jesuitas de la calle Caspe 
nos contaba —según se nos refería, y rectificaríamos inmedieta- 
mente si no fuera exacto— que el superior de la residencia, padre 
Roberto Batlle, hizo un ataque muy duro contra la revista «Cris- 
tiandad» por publicar los fragmentos de Teilhard, que dan a co- 
nocer su interpretación sexual y la influencia de lo que llama «lo 
Iemenino». Así, com mayúscula. Toda la falsa construcción de los 
jesuitas Colomer, Alvarez Bolado, Aguirre y demás satélites teil- 
hardianos, está por el suelo. El cronista duda de que cl pudre 
Batlle haya intentado esta ingerencia clericalisté, paternalista, 
autoritaria, del peor signe totalitario, contra la revista «Cristian- 
dad». El padre Batlle, que fomenta tanto la edad adulta del se- 
glar. comprende que los segiares deben tener absoluta indepen- 
dencia, cuando éslos, en uso de sus derechos, publican con toda 
garantía y sin clandestinidades. como tantas veces han hecho al- 
gunos padres jesuitas -—reciente está lá firma del padre Garcia 
Nieto en el manifiesto clandestino del 1 de mayo de este 1967, y 
esperamos Con impaciencia que el padre Enrique Rifá nos eclare 
si el José María Vallés de la delictiva carta contra el Estado es- 
pañol. publicada cn «Informations Cathotiques Internationales» es 
o no es el estudiante jesuita de las mismas señas, de San Cugat 
del Vallés—. Los textos de Teilhard manifiestan la conspiración 
que encubre todo ei fenómeno de Teilhard. 

Alegrémonos, quepasistas de toda España. que ¿QUE PASA? 
haya puesto en claro al herético Teilhard. Con permiso del padre 
Batlle. 








En la medida que lo permita el Señor, según los mere- 
cimientos de todos y cada uno de nuestros amigos y enemi- 
gos, pedimos para éstos y aquéllos 


¡PAZ y BIEN para 1968! 




















OTRA BAJA MAS, TAMBIEN CON ALTEZA 








Tengo algo que 


No es la primera vez que mi pluma salta sobre las páginas 
de un periódico. El semanario «Reacción». de Barcelona, filial de 
«El Correo Catalán». y «La Tradición», de Tortosa, publicaban 
años ha mi juvenil combatividad, dirigida contra los enemigos 
de Esvaña que abiertamente presentaban batalla. y no había con- 
fusión entre quienes eran, en los prolegómenos, áe la tremenda 
lucha que culminaría en la terrible guerra de 1936 

Pertenezco por herencia y propia convicción «l partido Tra- 
dicionalista. y estoy tan orgullosa como de mi propio apeliido. 
que llevó a la casi totalidad de mi familia a un total exterminio; 
otros se incorporaron como voluntarios al Ejército nacional, cuan- 
do se pasaron a su zona; incluso en la División Azul cayó en aque: 
llas inhóspitas tierras nuestro último mártir, que se hallaba, por 
cierto, en posesión de la Medalla Militar Individual. 

Como algo sagrado está la memoria de los que sufrieron perse- 
cución y muerte por sus ideales. que todo lo dieron. sin exigir a 
cambio nada. La larga tradición de mi familia me obligó, muy a 
gusto mío. en mis lejanas tierras del Maestrazgo norteño, a sos- 
tener con casa abierta, la posición que me pertenece: un bastión 
contra el liberalismo tan en boga, contra las mentes olvidadizas y 
hasta contra los que cambian de chaqueta política con la misma 
facilidad que los Fréso!li de guardarropía; y así sostener mi posi- 
ción como algo ejempiar, firmemente, y siempre a punto de pro- 
clamar mi carlismo en todos los actos de mi vida. 

No es con un seudónimo con lo que firmo. Muchos de vosotros, 
lectores. me conocéis: pero los que no. sirva de presentación este 
breve preámbulo: Mi carta, que a todos os dirijo y que amable- 
mente publica don ¿oaquín Pérez Madrigal, se titula: «Tengo algo 
que deciros». Así que empecemos. «El Pensamiento Navarro» del 
día 13 de diciembre actual publica el discurso que el príncipe 
don Carlos pronunció en Portugal; entresaco lo siguiente: 

«Hay una gran masa, inmensa masa que se presenta en Mon- 
tejurra. Esa masa de decenas de millaves de hombres no repre- 





decir 


Por MARIA TERESA AUBA 


No por esto nos dimos por vencidos. Recabé del señor Zavala, 
siempre máxima autoridad oficial, que visitara aquellas tierras, 
que tuviera imtercambio de opiniones. que escuchara a contentos 
y descontentos. Le ofrecí hasta mi propia casa. Sumamente ama- 
ble, el señor Zavala aceptó mis razones; prometió ocuparse del 
caso; conocía perfectamente su gravedad. Pero no se hizo nada. 
Tal vez pueda quedar disculpado por sus muchas ocupaciones; 
cl tener que poner en esciarecimiento la carta firmada por Ramón 
Massó, y dirigida a él, quizá le hayan impedido acudir a resolver 
los problemas del Maestrazgo. No acaba aquí la cosa. Días después 
de la publicación de aquella carta, llamadas telefónicas anónimas 
me obligaron a escribir al señor Zavala, no sin antes haber leído 
por teléfono la carta a don ivaristo Olzina denunciando el caso, 
pues me decían que mi amistad con personas, algunas de cllas 
expulsadas posteriormente de la Comunión, me perjudicaban en 
mi posición (?) dentro de la misma. 

Podí al señor Zavala una explicación. y caso de no recibirla, 
me daba de baja de la Comunión; no he recibido ni una letra del 
señor Zavala. Así que, al no considerarme dentro de la Comunión, 
estoy en plena libertad de acción y me solidarizo con cuantas per- 
sonas, en vista de lo que ocurre dentro de la misma, se han apar- 
tado de su obediencia. 

Desde aquí presto mi lealtad a don Javier. Lamento los erró- 
neos criterios de los consejeros de don Carlos y que no se lamente 
el Peincipe de una desconexión de la cual el carlismo no tiene la 
culpa. 

No somos los carlistas gente de boca cerrada ni sabemos adu- 
lar; por esto es grave la actual situación. Los mejores se quedan 
en casa. Mi admiración «a José Luis Zamanillo, hombre de pro, 
carlista insigne y lealísimo, líder de miles de ex combatientes que 
creen en él y lo respetan. 4. ti, infatigable Bayod Pallarés, que has 
recorrido este verano y otros veranos las duras tierras del Maes- 
trazgo en mi compañía y con tantos otros que se les llenaban los 































senta ni el 10 por 100 del carlismo. El resto está aún sin conectar 
organizadamente, y estío es una responsabilidad muy grave para 
cada uno de vosotros, No hay derecbo a que haya pueblos en los 
que miles de carlistas estén sin conexión. 

Creo que esta obligación grave de estructuración política afecta 
sobre todo a la jerarquía. Vosotros, que sois representación del 
pueblo carlista, tenéis la grave obligación de ayudar a la jerar- 
quía para que esto sea realidad.» 

Pues bien; el 13 de enero del año actual se celebraron en Ta- 
rragona actos del más alto patriotismo. J:l descubrimiento de un 
monolito que da el nombre de Tercio de Requetés Nuestra Se- 
ñora del Montserrar a una magnífica avenida. Solemne acto en 
la catedral y comida de hermandad, con asistencia de autorida: 
E des y vibrantes discursos. 

h Por la mañana, en la explanada de la vatedral, un sin fin de 
E carlistas catalanes me preguntaron que qué pasaba en Madrid; 
E que estaban desconectados. y todos a una quisieron levar hasta el 
M principe la voz. las sugerencias. las aspiraciones de aquellos car- 

listas que politicamente desamparados en su provincia y hasta 

en Barcelona por jefes de buena fc manifiesta, pero no eficaces en 

la conexión y reagrupación de las dispersas fuerzas (fuerzas son 
las que en todo momento se aprestan a defender la paz y el or- 
den) hizo que personalmente entregara yo a $, A. el Príncipe, una 
carta en la que, al darle cuenta del acto celebrado, pedía una 
audiencia para explicarle la situación exacta de los dispersas, 
desconectadas fuerzas carlistas. 

Esta audiencia no se me concedió. Posteriormente, después de 
Montejurra 1967, aparecieron en periódicos extranjeros y: nacio- 
nales las manifestaciones de Ramón Massó y dernás disidentes. 

Camprendí que hacía falta una rápida acción de adhesión al 
Príncipe, y así la hice. procurando, además, que altos jefes del 
Maestrazgo y presidente de la Hermandad de ex Combhatientes de 
la misma, Ramón Forcadell. tuviese una entrevista con el Príncipe, 
que costó Dios y aruda conseguir, por considerar don José Ma- 
ría de Zavala. actual secretario de la Comunión Tradicionalista, 
condecorado últimamente con la Orden de la Legitimidad Pros- 
crita, graves inconvenientes en que Ramón Forcadell se entre- 
vistase con don Carlos. 

He conseguido al fin Ja entrevista. Salieron de ella esperanza- 
dos, contentos y con la seguridad gue la inuctividad a que estaba 
sometido el carlismo en la provincia había terminado. 

s Y si hubo antes de la audiencia algún malentendido, en su cor- 
dial transcurso había desaparecido. 

Efectivamente. la inactividad terminó, pero fué para empren- 
der una campaña contra Forcadell, en circulares, en las cuales 
aparecía como persona aj margen de las actividades carlistas, 
cuando ubjetivamente hay que reconocer a magnífica actuación 
politica y la entrega úe Forcadell a nuestra causa. Este hombre, 
como figura vigorosa y racial de un carlismo sin tmixtificar y sin 
cCaudicaciones. ha hecho que en Gandesa, mi ciudad natal, y cn 
ieciocho pueblos que ja rodean. haya sido la única fuerza que se 
afrentó valientemente, digamos gue con los hermanos separa- 
os, restándoles fuerzas que indudablemente poseían. Esto en la 
a alta; no digamos ya en la suya, 





ojos de luz al hablarles de don Javier... 

Mi admiración a los injustamente perseguidos y calumniados. 
Y ya sabéis: «más carlistas que nunca». 

En la guerra, como en la guerra. No hemos buscado un en- 
frentamiento. Nos han llevado a él. Ha sido que nos dimos cuen- 
ta, como el príncipe danés: «Algo huele mal en Dinamarca.» 














Los ay muy graciosos 


Llega a nuestras manos una 
hojita de una parroquia de Car- 
tagena, correspondiente a la pri- 
mera dominica de Adviento. y 
tiene su sección de diálogo, ¿có- 
mo no? 

Pregunta que hacen o se hace 
el dialoguero sin diálogo de la 
dicha hojita: «He leído en una 
revista católica que los seglares 
somos ni más ni menos que los 
sacerdotes. ¿Qué significa eso?» 

El que responde, que hubiera 
quedado muy bien diciendo que 
eso significa que en esa y seme- 
jantes revistas se dicen muchos 
disparates, añade mayor dCispa- 
rate todavía y alegando el Con- 
cilio e interpretando a su modo 
la doctrina conciliar, termina 
con esta frasecita que se las 
trae: «Si existe, pues, alguna 
diferencia en la lelesia es pura- 
mente funcional, ministerial; en 
ningún caso esencial.» 

Y eso es lo que buscan y: an- 
helan los progresistas. Por eso 
no quieren formación especial 
para los uspirantes al sacerdo- 
cio, abominan de la incubadora. 
que diría ese curita murciano 
que despotricó en «Línea» con 
palabras indignas de un sacer- 
dote y que, como se dijo en es: 
tas columnas, la autoridad de- 
be descubrirlo y obrar en conse- 
cuencia, pues, según noticias que 
nos dieron en Fátima, el autor 


del desdichado escrito publicado 
en «Línea» parece ser de los de- 
dicados a la que debiera ser for- 
mación del clero y resulta ver- 
dadera deformación. 

También nos informan de que 
los superiores no usan la sota- 
na y ¿os ordenados, desde ton- 
sura a diaconado, no van ni si- 
quiera con el disfraz, «cherchi» 
o como se llame, sino completa- 
mente de paisano o seglar y que, 
preguntados algunos de ellos el 
porqué de tal conducta, contes- 
taron: «Hemos acordado vestir 
así.» 

¿A dónde se llegará con esta 
manera de formar sacerdotes? 

En la huerta de Murcia res: 
guardan las plantas y hortali- 
zas, sobre todo los viveros, con 
zavzos que los defienden de 
viento norte y de los hielos que 
suelen entrar por ese punto. 

En los Seminarios dejan a la 
intemperie del mundo las tier- 
nas almas de los jóvenes, no los 
apartan de los vientos huraca- 
nados del principal enemigo y... 
pretenden así que surjan voca- 
ciones. 

Dios ilumine y haga llegar a 
tiempo la medida que libre a 
Murcia, y a España, y al mun- 
do entero de quedar sin clero 
que sea luz de ese mundo y sal 
de la tierra, 

BRUJA VERDI 


















POR RAFAEL 
RIGUROSO SECRETO 


Parece ser que a la Gran Bretañ: j i 
"tana le iban saliendo mal las cosas 
de JIBRALTAR cuando —jal fin!— se decidió a echar mano de un 
argumento guardado por ell 


a con riguroso reto —¿ 

Estado?—, solamente conocido por quienes ÚDIEOR E da 
timamente desde hace muchos años a los ingleses residentes en la 
Costa del Sol. Nosotros lo veníamos anunciando desde hace dos 
lustros sin (ue, al parecer, hubiese hecho impacto entro los es. 


pañoles, como si ello se debiera a una invención de nuestra más 


o menos loca fan!asía, ya que no podía « j j 
, A, 3 odía concebirse cosa se 
dun tratóndod ida I cebirse cosa semejante, 


: entes que, cual las inglesas, si individualmen. 
te tienen grandes virtudes —eso nadie lo duda—, cuando operan 
dede en ei plano internacional parece como si tales vir- 
udes ca aran de signo y se convirtier ic ificilísi 
rortipar 8 Y tieran en vicios dificilísimos 
Nosotros habíamos puesto de manifiesto que. segú si 
sotros. os pues 2 nm s jue, según los ingle- 
ses, ESI AÑA NO PIENE TITULOS DE POSESION VALIDOS 
SOBRE JIBRALTAR PORQUE ESTE NO TIENE DE ESPAÑOL 
NI SsIQU IERA EL NOMBRE. Por tanto, EN CASO DE REIVIN- 
DICACIÓN, ESTA CORRESPONDERIA EJERCERLA A LOS 
ARABIS, NO A LOS ESPAÑOLES (1) 






PENSAMIENTO Diz LA GRAN BRETAÑA 


Pues bicn, sin duda la Gran Brelaña consumió ya la dosis de 
aguante que tenía y planteó de esta forma el problema en el 
Comité de los Veinticuatro de la O. N. U. el pasado 24 de agosto. 
lgnoramos el texto del discurso del delegado inglés señor Show, 
pero, puestos a conjeturar racionalmente, pudo éste muy bien de- 
cir lo siguiente: 

«Señores: España no tiene suficientemente claro el título de 
posesión respecto a Gibraltar, ya que éste no tiene de español ni 
siquiera el_ nombre. Efectivamente, según los modernos historia- 
dores españoles más prestigiosos. la formación de España se ve- 
rificó después de la invasión musulmana, Por eso PIENSO QUE 
EL ADJETIVO ESPAÑOL NO PUEDE APLICARSE CON RIGOR 
A QUIENES VIVIERON EN LA PENINSULA IBERICA CON AN- 
TERIORIDAD A LA INVASION MUSULMANA. Y esto no lo pien- 
so yo, sino que lo piensa el mundialmente conocido historiador es- 
pañol AMERICO CASTRO (2). 


PENSAMIENTO DE AMBRICO CASTRO 


En efecto, las palabras de Américo Castro son ésas y también 
estas otras: «Carcce de sentido histórico cuanto se dice sobre la 
españolidad de los iberos o de las otras gentes que habitaban la 
Península lbérica antes de la venida de los romanos» (3). «Es vano 
hablar de los iberos, o de los celtas, o de los ligures en la Penín- 
sula Ibérica, mientras no se enlacen las mudas ruinas de la len- 
gua o de la arqueología con el área interior en que existía la vida 
de aquellos puebios» (4). «No sabemos qué sentido yace en las 
pinturas de Altamira o en el busto de la Dama de Elche; para 
nosotros hoy poseen valor sumo, pero en cuanto realidades his- 
Ltoriables son como aerolitos desprendidos de un astro incognos: 
cible» (5). «Los visigodos no eran españoles» (6). «No tiene sen- 
tido hablar de una España tartesia, celta, ibera, romana o visi- 
goda, puesto que esas pretendidas Españas no poseen una con- 
ciencia de sí mismas enlazable con la auténticamente española 
desde el siglo X hasta hoy» (7) 


RECORRIDO HISTORICO 


A continuación pudo también el delegado inglés hacer un reco- 
rrido por la Historia de España de este tenor: 

«Si, pues, los iberos no eran españoles, si los hispano-romenos 
no eran españoles y si los hispano-godos tampoco lo eran, HIS- 
PANIA era una entelequia y los árabes tenían perfecto derecho 
a apoderarse de la Península. Y así fue. La plaza de Gibraltar no 
existía y entonces el caudillo árabe Tarik la fundó y le dio su 
nombre. Esto sucedía el año 711, donde los árabes continuaron 
hasta 1309, esto es, seis siglos. Entonces, reinando Enrique 1V el 
Emplazado, y por iniciativa del célebre GUZMAN EL BUENO 
—quien cayó en el cerco—, los españoles se apoderaron por vez 
primera de Gibraltar que retuvieron hasta 1333, un cuarto de si- 
glo escaso. Luego continuó en poder de los árabes hasta 1462 en 
que el dugue de Medina Sidonia lo recobró definitivamente para 
los españoles, hasta que en 1704 la Gran Bretaña lo tomó bajo su 
protección. E a 

«Está claro, pues, que los verdaderos dueños de Gibraltar son 
los árabes, ya que cra de ellos desde antes de existir España, por 
una parte, y, por otra, lo tuvieron en su poder desde 711 hasta 
1309 —quinientos noventa y ocho «ños— y de 1333 hasta 1462 
—ciento veintinueve años—, lo que hace un total de 727 años. Por 
el contrario, los españoles soiamente lo poseyeron de 1309 a 1333 
—veinticuatro años— y de 1462 a 1701 —doscientos cuarenta y dos 
años—, lo que significa un total de doscientos sesenta y seis años; 
cifra pequeña en relación con los setecientos veintisiete años de 
los árabes y cifra casi igual a los que lleva la Gran Bretaña. 

«Y, por si hubiera alguna duda, ahí está el mismo nombre de 
Gibraltar proclamando su arabidad, como 'TODOS LOS ESPARÑO- 
LES NO TIENEN MAS REMEDIO QUE RECONOCER.» 





GIL SERRANO 


BL BERRINCHE DE LORD CARADON 












































Si; ya sabemos que todo cso son argucias del más puro estilo 
gran-británico; pero como se apoyan en testimonios de los pro- 
pios cspañoles será necesario examinar estos testimonios por si 
quienes los defienden tienen razón. Y si la tienen, ¿con qué de- 
recho se la vamos a quitar a los ingleses? De esta manera quizás 
evitemos algún berrinche como cl que cogió el mismo jefe de la 
misión británica en la O. N. U., el impecable jord Caradon —mo- 
delo de diplomáticos—, cuando, tras el resultado adverso del día 16 
de diciembre último, en la 1Y Comisión de Descolonización de las 
Naciones Unidas, exclamó indignado: «Rechazamos la resolución, 
que es indigna de las Naciones Unidas y una desgracia para esta 
Comisión». Cómo estaría dicho señor cuando habiaba, que el co- 
rresponsal de «A B C» hacía el siguiente comentario: 

«En mi larga experiencia dentro de la O. N, U. no había visto 
jamás el espectáculo de rebeldía y de descortesía ofrecido hoy por 
lord Caradon en la Comisión Cuarta. al acusar a Delegaciones que 
no nombró de haber ignorado los méritos del problema, los que 
llamó principios de la Carta de las Naciones Unidas, por conside- 
raciones irrelevantes y extrañas a la cuestión. Este es un lenguaje 
totalmente inusitado cn la escueia diplomática de Gran Bretaña y 
me temo que no tendrá más resultado que dificultar seriamente 
las negociaciones anglo-españoles anunciadas el otro día, qomo un 
triunfo, por el mismo lord Carador. durante el debate gibraltareño 
dentro de la IV Comisión.» Y terminaba de esto modo: «Creo que 
Madrid puede prepararse a toda clase de exahruptos en el curso 
de la crisis de Gibraltar» (8). - 


POSIBLE EXABRUPTO INGLES 


Pues bien; por si acaso, hemos de pensar que uno de tales 
exabruptos podría ser la provuesta a los árabes de nerociaciones 
para devolverles Gibraltar a ellos, no a los españoles. Y ante esa 
posible eventualidad, y aunque no era nuestro propósito, tratare- 
mos de dilucidar el problema histórico según cl pianteamiento de 
Américo Castro, antes de pasar al problema Jingúístico. 


(1) ¿QUE PASA?, núm. 208, 22-XI1-67. y k 

(2) Bib'liteca Pirrua, Américo Castro: íLa realidad) histórica de España». 
Méjico, 1954; pág. 51. 

13) Idcm id.. pág. 8. 

(£; Idem id. íd, 

(5) Idem íd., pág. 10. 

(6) Idem id., cap. TIT, págs. 69-23. 

17) Idem id.. pág. 631. : 

(8) José Maria Mussip: “A B Cp, 17-XII-67, pág. €5. 


LOS JESUITAS DE BARCELONA, VAN A 
LA PAZ Y AL AMOR, POR EL DIALOGO 


La noticia cayó como una bomba. 

Resulta que la prestigiosa Editorial Luis de Caralt acaba de 
publicar dos libros de Adro Xavier, nuestro querido y fiel amigo, 
que se titulan EL OTRO DIOS y EL OTRO CRISTO. Pues bien, 
la Editorial había preparado una firma, por parte del autor, en 
ciertos grandes almacenes de esta ciudad para la tarde del sábado 
23 de diciembre. Cuando todo estaba ya preparado, el jefe de los 
grandes almacenes se descuelga con un telefonazo anulando todo 
lo convenido y suspendiendo la tai firma. 

La Editorial, tan seria, se quedó de una pieza. Jamás le había 
pasado cosa igual. Indagó motivos. Se los dieron de peso: «Esos 
dos libros están muy matizados y perderíamos clientela». (Es muy 
de anotar que aquí se pueden obtener firmas de autores progre- 
sistas. librepensadores y heréticos). a 

Lamentamos de corazón que la persecución que sufre Ádro 
Xavivr haya llegado a la Dirección de esos grandes almacenes. 

Dicen que Adro Xavier reaccionó tranquilamente. : 

—Es una anécdota más en mi vida, ¡Si las contara! Los mismos 
jesuitas llegan al ridículo en sus revistas al hallarse con mi nom: 
bre y con mis obras. 

Adro Xavier nos dice más: . 

—+Esos dos libros los tuvieron prohibidos los jesuitas durante 
cuatro años. La anónima censura me los detuvo. Hoy he salido 
con mi nombre a los escaparates. Espero que los jesuitas censores 
den la cara y me contesten. O, al menos, que el público juzgue. 
¿Tenían ellos razón o yo? 

Adro Xavier nos descubre otro secreto. E 

—Pero el tercer tomo, LA OTRA IGLESIA, hace varios años 
que me lo han confiscado los jesuitas. Hace nueve mcses que re- 
currí a Roma, y las noticias que tengo no son muy optimistas. 
Me corrigen el texto demasiado. Y si sale ese libro no saldrá con 
mi pensamiento. Y eso no me lo explico. Veo a otros jesuitas, m 
«lanzados», a los que ies dejan publicar verdaderas aberraciones. 
Claro, ¡no son «carcas»!... - de 

¡Adro Xavier se ríe de sus detractores. Jovial y constante, si 
gue en la brecna. Sus mismos hermanos. los jesuitas, Son sus pe 
res enemigos. Nosotros, que seguimos con espanto las publicac 
nes de tantos jesuítas de Barcelona, lo único que podemos hacer 
llevarnos las manos a la cabeza ante tan flagrantes injusticia 
apoyar a esta gran víctima del «diálogo» y de los «tiempos 
ciliaros».—R. $. 1 
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Samta fsabel de América y de España, 
desde el trono o la silla del trotón 
vas haciendo confín y corazón 
tu mirada. du fe. tu fuerza extraña. 


Castilla es hija tuya. Tú, el eristal, 





y ella, el vazo de Dios y de la gloria: 
tú. surco, y ella, espiga: ella. la noria. 
mas lu seño, el fecundo manantial, 
Tú ereas unidad. Ke tu esperanza 


se derriten mojones y recelos. 





la tierra suhe. bajan más los cielos 
y el arado se entiende con la lanza. 
S Castilla es tu virtud alta y sencilla, 
que sabe de fogón, sallerio y rueca: 
por la gracia de Dios y de tu mueca 


toda Castilla es iú y tú eres Castilla, 


Santa Isabel de América y de España, 
¿no es España el deshorde de tu seno, 
tu idea hecha virtud. el fruto pleno 
de tu muerle que vida desentraña? 
Desde cl alto castillo de La Mota 
la sueñas y la ves; y la Nación 
eres 1ú o es tu inmenso corazón 


Una mujer poniéndole eintura, 

ojos, cabeza, pies, a la imprecisa 
corporeidad de Tberia: una sonrisa 
transformada en frontera y singladura. 
Unos ojos azules que en la mar 

na lerminan, comienzan; unos brazos 
que huscan a la sangre otros regazos 
donde hacerse ilusión, troje y altar. 


¿ 

Santa Isabel de América y de España, 
las islas de Colón ya son en li 
precisión de justillo, frenesí 
de amor materno con dolor de hazaña. 

Pu aliento con las blancas carabelas, 
tu Cruz con la alta eruz de los baupreses, 
tus manos en la luz de los paveses, 

tu sonrisa en la risa de las velas. 

En cada paso del descubridor, 

tu mirada de madre y fundadora; 

tú, con el misionero; 1ú, una aurora 
y un diluvio de amor para cl amor. 
El indio, para ti, perla en tu dedo, 
fibra en tu corazón, beso en iu boca; 
y lú, para los indios, ansia loca 


ISABEL LA CATOLICA 











tierra y mar, quilla y sol, vienlo y gaviota. 


de hogar, de inmenso hogar con fe y sin miedo. 


SA 


NW LA ESPADA 


113 


(), 

Santa Isabel de América y de España. LAS 
dándole al huso o dándole al salterio «w) 
haces del Nuevo Mundo un sacro Imperio SAS 
que ea la luz de lu espíritu se baña. NU) 
Estás aquí y allí. Te multíplicas Ye 
grano en la espiga, lumbre en el cristal; W 
y lo que ordenas col vigor marcial e 
con ternura de madre santificas. y 
0 

La Cruz disloca sus abiertos brazos NW) 
para amparar lo que la espada doma; a 


1. con la espada y la Cruz. palma y paloma 


O 





con mensaje de rosas y de abrazos. 











Un imperio de amor, cultura y fe: a 
tú lo consigues tan sencillamente. (M 
que, sencilla, tú besas a él la frente. do 
v él sencillo, te besa el regio pie. = 
; : (00) 
Santa Isabel de América y de España, e 
la historia continúa en tus dedales, 0 
sigues cosiendo historia, y hay cendales 58 
de inspiración inédita en tu entraña. W)] 
El hilo de la historia está en tus manos O 
con temblores de pez recién prendido; 0) 
la historia es lu mirada y tu latido — 
proa y reja en los mares y en los llanos. (10) 
De espaldas a tu mística silueta, 9 
la historia se derrumba en el misterio; (0) 
y en la luz de tu faz, doble hemisferio SE 
dos golondrinas para tn veleta. (7) 
Qué presencia la tuya: la del fuego 570 
sobre la mies madura; la presencia 0) 
que en el tiempo cabalga, y es conciencia, O 
silencio ahora y grito y lama luego. ma 


Santa Isabel de América y de España. 
no has muerto: la ternura de Castilla 
cuenta lus pasos, besa tu mantilla 
y en lus entrañas se hace más enlraña. 
No has muerto (Bunca mueren las ideas). 
Tu palabra granada y maternal, 
si en los Irigos es míslico trigal, 
ea los mares ez místicas mareas. 

No. has muerto. Y aún hilvanas unidad 
con la luz verdigarza de tus ojos; 

mares azules y volcanes rojos 

se besan en tu nombre y tu verdad. 

Obra inmortal la tuya: gema extraña 
con fulgor de Evangelio y de poema. pe 


No olvides ante Dios lu inmensa gema, 


Santa Isabel de América y de España. 


